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I PRIMERA PARTE : INTRODUCCION
1 . -  INTRODUCCION
Interés y objetivos del presents trabajo.
Son muy escasos y fragmentarios los hallazgos de faunas en el 
Mioceno medio alto de la Peninsula Ibérica. La localizQcibn del ya­
cimiento de Escobosa en la Meseta y su edad atribuible al Mio­
ceno medio alto centré nuestro interés en la dataciôn y el conoci- 
mientü de esta fauna ya que en la Cuenca del Duero, son pocos y muy 
pobres en faunas de Mamîferos los yacimientos conocides de esta e- 
dad. La fauna del yacimiento présenta un gran interés ya que permi- 
te dsrtar la base de la secuencia sedimentaria posterior al re 1 1 e- 
no del Karst.
Las asociaciones faunisticas de los yacimientos Kérsticos son 
practicamente desconocidaé en el Mioceno de la Peninsula Ibérica - 
dada la rareza de hallazgos. Estas asociaciones presentan unas con- 
diciones muy particulares que son muy interesantes de analizar apli^ 
canuo metodos modernos en Paleontologia.
Antecedentes
Tuvimos conocimiento por primera vez de la existencia de restos 
fosiles en el yacimiento de Esoobosa de Calatahazor en 1973 gracias 
a D. C. Saenz que of recio unas muestras de bloques con evidencias
de restos fôsiles al Dr. E. Aguirre, Desde 1974 hasta 1978.1a Sec­
cibn de Paleontologia de Vertebrados y Humana del antiguo Instituto 
Lucas Mallada del C. S. I, C,, explotb el yacimiento quedarido prac­
ticamente agowado.
C. SAENZ en 1974 publica la primera informacibn sobre la existen^ 
cia de este yacimiento haciendo un bosquejo estratigréfico de la zc 
na. En esta nota, destaca la importancia del hallazgo por tratarse 
de la primera fauna de Vertebrados localizada en la parte oriental 
de la Cuenca del Duero.
En 1977 (a), SESE y LÜPEZ dan una.lista faunica preliminar del y
yacimiento y senalan algunos de los problèmes que plantea la utili-
zacibn de especies consideradas como formas caracteristicas de de-
terminadas zonas en la Biozonacibn del Nebgeno Continental del Medi" 
✓
terraneo.efectuada por MEIN en 1975 ya que su presencia no es exclu 
siva de las misma y no permits efectuar una correlacibn entre Areas 
geograficas distantes, LÜPEZ, SESE y SANZ, 1977 (b) dan a conocer 
très especies nuevas en el yacimiento: Armantomys tricristatus, 
Cricetodon aguirrei y Prolagus tobieni y la herpetofauna del mismo* 
Los Cricétidos fueron objeto de estudio en la Tesis de Licenciatura 
de la autora del presents trabajo (SESE, 1976,1977J. SORIA, 1977 en 
su Tesis Doctoral sobre revisibh de los hiénidos del Nebgeno y Cua- 
ternario de.la Peninsula Ibérica da a conocer la nueva especie del 
yacimiento Ictitherium aguirrei. Los anfibios fueron objeto de un 
estudio particular por SANCHIZ, 1977.
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Triturus cf. marmoratus (^LATREILLE, 1800)








Galerix exilis (POMEL, 1853)




Ictitherium aguirrei SORIA, 1977
Rôdèntia
Sciuridae




Cf. Peridyromys dehmi BRUIJN, 1966 
Tempestia cf. hartenbergeri BRUIJN, 1966 
Tempestia sp.
Armantomys tricristatus LOPEZj 1977 
Armantomys sp.
Cricetidae
Cricetodon aguirrei SESE, 1977 
Megacricetodon crusafontifFREUDENTAL. 1963) 




Prolagus oeningensis (KDNING ; 11825S)
Prolagus tobieni LOPEZ, 1977
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Marco geogrâfico del yacimiento de Escobosa
El yacimiento de Escobosa de Catalanazor esté situado en una can 
tera de caliza ya abandonada proxima a la aldea del mismo nombre - 
perteneciente al térmitÉo municipal de Rioseco en la parte centrooc— 
cidental de la provincia de SoriaJ, al borde N W de la cuento d<s Al- 
mazân y en la cota de los 1 0 0 0  ms.
Su localizacion en el Mapa Geogrâfico Nacional E, 1: 50.000 co­
rresponde a la hoja 3,73 (Qyintana Redonda) siendo las coordena- 
das del yacimiento 02 51* 11*’- 41 36* 50* *
Gorte estratigréfico local (Cuadro 2 )
1.- Anticlinal de calizas marinas senonense, karstificado. Las 
fisuras estân rellenas de brecha cementada por arcilla roja y ca- 
pas de calciie con Smsterôpodos y Vertebrados.
2.- Serie detritica de unos 70 m. de potencia visibles, formada 
por alternancia de arcillas, limos,_ areniscas y conglomerados de 
color rojo. Présenta unos 30 m. de potencia por encima del anticli­
nal.
3.- 8 m. de arena amarillenta poco cementada de matriz margosa.
4.- B m. de marges blancas.
5.- 1-2 m, de caliza tobécea con restos de vegetales (Segûn 
SAEHZ RIDRUEJO, 1974}
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A) TRABAJO DE CAMPO Y LABORATORIO
La recogida de nuestras de Micromamiferos y la obtenciôn de e- 
jemplares para estudio, exigen unas técnicas propias que difieren 
de las utilizadas en los Macromamiferos debido a su paqueno tama-
no.
1. Recogida de muestras de Mamiferos. Técnicas de campo 
Prospecciôn
Es necesario realizar un estudio geolégico de la zona que se va 
a muestrear y buscar las faciès favorables a la presencia de Micro 
mamiferos. El trabajo paleontolôgico debe pués ir precedido por 
el estudio geolégico local.
Los yacimientos de Mamiferos son de dos tipos:
a ) Yacimientos estratificados de origen fluvial o lacustre.
b ) Yacimientos karsticos.
Este tipo de yacimientos, como el de Escobosa, se dan en subs­
trat os calizos en los rellenos de arcilla roja de las grietas de 
decalcificacién. Los afloramientos suelen aparecer en canteras de 
caliza en explotacién o trincheras para vias de comunicacién.
En estos yacimientos, la cantidad de restos de pequenos Mami-
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feros es muy grande, Los restos suelen presentarse en grandes a- 
cumulaciones sin conexiôn anatémica. Generalmente,; su origen son 
egagrépilas fôsiles de aves rapaces y més raramente provienen de 
guaridas de carnivores, tramp as natural es o aportes extemos.
Debido a su origen, la densidad de restos fôsiles en este ti— 
po de yacimientos es muy superior a la que presentan yacimientos 
estratificados.
Con frecuencia, este tipo de yacimientos no presentan una es- 
tratificaciôn neta, tante menos cuanto mês pequenas sean las grie 
tas o fisuras,. como es el case del yacimiento que nos ocupa.
Generalmente, el relleno de las fisuras es contemporéneo a la 
formaciôn del Karst, Practicamente, y a escale geolôgica, puede 
decirse que son fenômenos sincrônicos, Sin embargo, en algunos 
complejos Karsticos importantes, los rellenos pueden haberse pro 
ducido en épocas diferentes debido a diverses fases de actividad 
Kârstica.
Recolecciôn y trabajo de campo
En el yacimiento de Escobosa, la mayor parte de las muestras 
con fôsiles se hallaron en bloques disgregados. Sin embargo, se 
localizô urra fisura in situ procediendose a su explotaciôn,
2 . Técnicas de laboratorio
Ataque por âcido acético.
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Figura 3 : Proceso cfclico de o toque-ocido de uno brecho oseo proce- 
denfe de un relleno korstico. Un bloque de unos 10 Kg, ne ce si to mus de 
15 otoques-ocidos.
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Las muestras de las yacimientos Kérsticos de tipo brechoide 
estan fuertemente cementadas por lo que para disolverlas se uti 
liza un procedimiento quimico que abreviadamente se denomina a- 
taque-écido.
Se procédé al perfecto secado de las muestras para favorecer 
la disgregaciôn del sedimento para evitair se fragmentée los res 
tes fôsiles que aparecen en superficie. Se introducen râpidamen 
te en una soluciôn de âcido acético al 10 - 15% de volumen en 
agua. El CÜ^Ca del sedimento se disuelve en forma de acetato de 
calcio desprendiendose ahhidrido carbônico en forma de burbujas, 
Los restos fôsiles conservan el fosfato tricalcico y suelen man 
tenerse en buen estado. El ataque-écido finalize cuando acaba 
el desprendimiento de 0 0 ^, aproximadamente al cabo de 24 haras.
Se tamiza el residuo dividiéndolo en dos fracciones, la més fi­
ne de 0,6 mm.. Los bloques se lavan con agua corriente durante 
varias horas para contrarestar los restos del âcido acético.
El sedimento que asi se abtiene es muy escaso ya que este es 
un proceso que solo afecta al bloque en superficie. Este proce­
dimiento es extraordinariamente lento ya que hay que repetirlo 
numerosas veces hasta que el bloque esté completamente disuelto-. 
Antes de volver a comenzar el proceso, es preciso que los bloques 
e«*en seoos,entonees se consolidan los restos fôsiles que apa 
recen en superficie con un barniz resinoso para que no resulten 
danados por los efectos del âcido.
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3; Preparaciôn del material y montaje
Para facilitar la mejor conservaciôn del material, una vez 
triado con la ayuda de una lupa binocular, se procédé com to— 
das las piezas a su endurecimiento con una mezcla de umi tercio 
de résina y dos terceras partes de acetona con objeto de que 
las piezas queden simpregnadas y a la vez consitentes cuando 
secan.
lias piezas dentarias, se montaron sobre pasta limpiatipos ya 
que de esta forma se facilita su estudio en norme oclusal y es­
ta pasta es lo suficientemente flexible como para parmitir sa- 
car la pieza cuando asi interese. La utilizaciôn de pasta de mo 
delar o pasta limpiatipos es mas ventajosa que la utilizaciôn 
de car a,' que era el material que de antiguo se utilizaba,' ya que 
ôsta, al endurecer, dificulta el movirrdento de las piezas y he­
mos comprobado que con el tiempo las piezas se hacen extraordi­
nariamente frâgiles debido a la grasa de que se impregnan. Para 
el montaje de las piezas dentarias de Insectivores y Quirôpteros 
hemos utilizado el mismo sistema aunque hay paleontôlogos que 
prefieren montar los dientes pegados al extreme de una aguja, ca 
da pieza en un tube independiente, con objeto de poder observer 
el diente por todas sus caras sin necesidad de manipularle. Es­
te sistema présenta algunos inconvenientes, no sôlo de almacena 
miento de las muestras al ester cada una por separado,sino que 
en algunos casos, como courre por ejemplo con las mandibulas, la 
cape de pegamento puede falsear o dificultar las mediciones refe
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rentes a la robustez o altura de la misma,
Una vez montado el material se procediâ a su siglado y cata- 
logaciôn .
B) ANALISIS MQRFÜLOGICÜ
Hemos tenido en cuenta en el présente trabajo principalmente 
los dientes.Lô hemos hecho por dos razones fondamentales: l] los 
métodos de lavado, tamizado y ataque âcido no suelen dahar a los 
dient^ mucho mâs résistantes que las piezas ôseas; 2 ) en la lite 
ratura, se encuentran raramente datos referentes a asteologia en 
Micromamiferos excepto en casos aislados.
Ademâs de la denticiân,' se han estudiado mandibulas y maxila— 
res.Hay grupos, especialmente los Insectivores y los Quirôpteros, 
en los que la estructura de la mandibula y el maxilar résulta de 
gran interés taxonômico por los caractères diferenciales que pre 
sentan las diversas especies. En otros grupos es ralàtivo el in­
terés de estas piezas craneales ya que sôlo presentan, general­
mente, caractères particulares a nivel genérico y no suelen apor 
tar datos de interés cuando es conocida la denticiôn de la espe—  
cie.
En Macromamiferos estâ mucho mâs extendido el estudio osteolô 
gico. Es por ellm que en algunos grupos como los rumiantes hemos 
tenido en cuenta las piezas esqueléticas.
En mamiferos sobre todo en Roedores,y Lagomorfos, es enorme 
por lo general la variabilidad intraespecifica. Para estudiar es
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ta variabilidad, es necesario ver toda la muestra y comparar su 
variabilidad con muestras abundantes de otros yacimientos, Por 
ésta razôn hemos revisado directamente colecciones de fôsiles de 
Mamiferos del Mioceno depositados en diversas instituciones de 
Espaha, Francia y Holanda,
Cj ANALISIS BIÜMETRICO
' Las medidas mâs usuales en el présente trabajo se refieren 
a la longitud y anchora mâximas de la superficie oclusal de los 
dientes colocada en un piano horizontal. TTanto el caso de dientes 
aislados como de dientes sobre la mandibula o el m a x i l a r l a  lon­
gitud SB ha medido en todos los casos segûn el eje de la serie 
dentaria y la anchura, perpendicularmente al mismo. Es de gran in 
terés el unificar los criterios de mediciôn ya que algunos auto­
res siguen éste método y otros consideran los puntos de mâxima 
longitud y anchura en el diente aislado sin tener en cuenta su po 
siciôn relative en la serie dentaria, lo cual puede llevar a con- 
fusiones al efectuar comparaciones,
 ^ En Insectivores y Quirôpteros se han tenido en cuenta, ademâs, 
otra serie de paramètres que son de interés en dichos grupos: Ion 
gitud y anchura de talônido y trigônido,’ altura de la rama hori­
zontal de la mandibula bajo los distintos molares, etc. Se ha te 
nido en cuenta en éstos casos las variables utilizadas par otros 
autores a efectos comparatives.
2 2
. Hemos desechado en las mediciones los dientes que han per- 
dido el esmalte, los que presentan excesivo desgaste,; los que son 
gérmenes de diente o los que estaban sensiblemente fragmentados. 
Sin embargo,,’ en aquellas especies que escasean en el yacimiento, 
como es el caso de los Quirôpteros y de algunos Insectivores, da­
mes las medidas aproximadas de los dientes fragmen tad os,' indicôn—  
dole con el signe t cuando el diente no estaba esencialmente dana 
do en su estructura fundamental.
. Para efectuar las mediciones se utilizô un oculair milime- 
trado en un binocular Zeis en cuyo ^  jetivo se acoplô un micrô— 
métro.
Todas las medidas se expresan en millmetros, apreciandose 
hasta cinco centésimas de mm. que p ermite el binocular. Las medi­
ciones se efectuaron al menos dos veces para evitar en Ito posible 
errores de paralaje o de célculo.
Con objeto de apreciar el grade de confianza de nuestras 
mediciones a efectos de comparaciôn con las realizadas por otros 
autores, hicimos un estudio comparative estadistico de toda urra 
poblaciôn medida por una parte en el binocular Zeis y por otra 
utilizando una platina de medidas de desplazamientos ortogonales 
provista de dos cuadrantes sensibles a 0 , 0 1  mm. que miden la mag, 
nitud del desplazamiento controlando el objeto con una lupa Wild 
provista de un réticule en uno de sus oculares. La diferencia me 
dia de ambas series de mediciones es sôlo del 2 %, que résulta 
ser muy poco significativa que, no obstante, se ha tenido en cuen
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ta al efectuar comparaciones dimensionales con los datos de fuen- 
te bibliogréfica.
Son pocos los autores que han refiejado la variabilidad de 
la talla mediemte gréflcos o por otro sistema, limitàndose, en la 
mayorfa de los casos, a dar la amplitud de variaciôn y la media 
de los parémetros. Ello imposibilita un estudio estadistico comps - 
ratlvo.
Los parâmetros estadisticos calculados son los que habituai 
mente se utilizan en este tipo de trabajos (dispersion de la mues
tra x-X y media aritmética- î  )
En algunos casos,' se han comparado pares de caractères suscep­
tibles de mediciôn que llevados a tlh sistema de coordenadas, dan 
constelaciones de puntos sobre el piano . ~ •
. Se hah aplicado diverses indices para el estudio de la aso- 
ciaciôn f 6 sil del yacimiento que se explican en el apartado corres 
pondiente
D - NOMENCLATURA
Para la descripciôn de los ejemplares,' se han seguido los cri— 
terios nomenclatoriales mas generalizados en el émbito de estudio 
de cada grupo particular que se exponen en los de estudio sistemâ 
ticos correspondientes.
Las abreviaturas empleadas en texto, tablas y gréficos son
2 A
A =- Anchura mâxima del diente 
AT= Anchura del talOnido 
At= Anchwra del trigOnido 
ES= Escobosa
hg, h^= Altura de la rama horizontal de la méndibula bajo el en- 
tocOnido del M^, respectivamente
L —  Longitud total del diente
L Ml - M3, L P4 - M3 = Longitud de la serie dentaria Ml - M3 y 
P4 - P3 respectivamente 
Max. = maxima 
Med. =  media 
Min. = minima
25
E) BIOESTRATIGRfiFIA Y BIÜZONACION
Hasta hace unos anbs la estratigrafia continental venia utili- 
zando las divisiones de la estratigrafia marina. La clasificaciôn 
de las faunas, entonces menos abundantes debido a la escasez de 
yacimientos conocidos y explotados, en pisos continentales utili— 
zando términos clésicos de las escalas marinas como Ageniense, 
Burdigaliense,; Helveciense, Pontiense, Vindoboniense en el Mioce—  
no^ se prestaban a equivocos ya que aplicados a series continen­
tales no correspondian a la misma duraciûn cronologica que en las 
escalas marinas.
La Paleontologia de Mamiferos iniciO hace 15 ahos la bûsqueda 
de su propia escala biostratigréfica para evitar estas imprecisio- 
nes.
Existe actualmente una controversia en el sitema a utilizar en 
la biocronologia por Mamiferos en el NeOgeno,
Algunos Micromamiferistas (THALER, 1965; HUGUENEY, 1969;: MEIN, 
1975) proponen una biozonaciOn précisa sirviendose de formas carac- 
teristicas de lineas evolutivas y de apariciones sincrânicas de al­
gunos mamiferos pare marcar limites en la. sucesiOn de faunas.
KRETZÜI 1938, 1956, 1959; GRUSAFGNT, 1950 y 1965 : 
proponen el establecimiento de pisos continentales.
Sin embargo, los pisos continentales no reunen las condiciones de 
un piso merino : el carâcter discontinue de los yacimientos de faunas 
continentales y el diacronismo de las unidades litostratigréficas en 
que se encuentran impide el que se puedan asimilar las unidades bios 
tratigrâficas y sus yacimientos en escalas de subdivisiones con va—
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lor roca-tiempo (aGUIRREv 1975)J.
FRANZEN, 1968, HARTENBERGER, 196®, JAEGER £  HARTENBERGER, 1975), 
proponen,ppara evitar el problems de los limites emplear diverses 
niveles de referencia, definido cada uno por la fauna de una locali- 
dad tipo de un yacimiento rico y una asociaciôn faunistica que reuna 
el conjunto de formas présentas en los yacimientos que se correlacio- 
nan con ese nivel.
En el présenté trabajo utilizaremos la -Biozonaciôn del Neôgeno 
Continental del Mediterraneo de MEIN, 1975 (Fig.^ ) y la subdivi­
sion bioestratigrafica del NeOgeno Mediterraneo propuesta por 










II SEGUNDA PARTE : SISTEMATICA
ürden INSECJIVORA BüDWICH,' 1821
Familia SÜRICIDÆ GRAY, 1821
Subfamilia CROCIDURUMAE MILNE - EDWARDS,= 1885
Généra Miosorex KRETZOI,’ 1959
Especie tipo
Miosorex grivensis ^DEPERET, 1892
ütras especies atribuidas al género
Miosorex desnoyersianus (^LARTET, 1851J
Miosorex grivensis lopezae nov. ssp.
Holotipo
Mandibula inf. derecha con la serie I - M^ [ES — 623 IJ
Paratipos
Zp I 2
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Fig. 6 1Terminologie utilizada para la descripciôn de los dientes 
de los InsectivoroB (modificada de REPENNING, 1967 y CROCHET,1974)
V
C. la = cresta labial; C. li = cresta lingual; Pob = cuenca 
posterior
2 - Molares inferiores:
Ca = cingulo anterior; Cp = cingulo posterior; Ent = ento- 
cristida; Entd = entocônidoj Hcd = hipocônido; Hyp = hipo- 
lôfido; HypId= hipoconûlido;; Mtd = metacônido; Mtld = meta- 
lôfido; Pad = paracônido; Paid = paralôfido; Prcd = protocô 
nido; Prld = protolôfido.
3 - Dientes superiores;
Efx = ectoflexo; He • hipocono; Msst mesostilo; Mt » meta 
cono; Mtc *= metaclngulo; Mtcr = metacrista; Mtl = metacônu— 
lo; Mts = metastilo; Pa = paracono; Pal = paracônulo; Pec = 
procingulb; Peprcr = prepotocrista;; Poprcr = prostprotocris 
ta; Post = postmetaconulocrista; Pr • protocono; Prc * para 
cingulo; Pre = premetaconulocrista; Prcr « parcrista; Prf * 




En honor de la Dra,. Nieves LOPEZ
Diagnosis
Difiere de Miosorex grivensis grivensis porque en el P^ no se 
aisla ninguna cuenca entre las dos crestas posteriores,; err y 
el entocônido es muy robusto y la entocristida falta o es muy 
baja y estrecha,, los molares superiores son notablemente més an— 
chos que largos y la pared distal présenta una fuerte inflexion 
hacia el interior del diente, y porque para una talla similar de 
los molares, la mandibula es mâs robusta.
Material estudiado
. 4 1 2
9 mandibulas y 5 fragmentas maxilares con P - M — M y nu­
méros os dientes aislados.
Descripciôn
Mandibula
La rama horizontal es casi plana en su lado interno y côncava
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en su lado extemcr.
El foramerr mental esté bajo la raiz posterior del 6  ligera- 
mente avanzado.
El foramen mandibular:esté més cerca del côndilo mandibular ~ 
que del punto dç inflexiôn de la rama horizontal con la ascenden 
te,
lia fosa temporal interna es triangular y su vertice superiozr o 
queda alejado de el proceso coronoide,
El proceso coronoide es curvo en su parte anterior, 
lia espicuia coronoide externa es robuste y esta alejada del 
borde superior del proceso coronoide.
La fosa temporal externe es muy ancha, en algunas mandibulas 
es muy côncava.
En vista posterior, el condilo mandibular es muy recto en su 
borde externe, lia facets articular superi or se estrecha en su bor 
de. lia facets articular inferior es notablemente alargada, lia al­
tura entre los extremes superior e inferior de las facetas articu 
lares superior e inferior respectivamente es mener que la distan 
cia entre los extremes de la faceta articuler inferior lo que se 
traduce en urr côndilo més alargado en horizontal que en vertical. 






Es largo, robusto y ligeramente curvado hacia arriba. Su extre 
mo anterior, curvado hacia arriba en forma de gancho,' esté a igual 
o mayor altura que la cima de la primera unicûspide.
En norraa lateral externa présenta en su borde superior dos li- 
geras crenulaciones entre el extreme anterior del incisive y la 
primera unicûspide,estando la primera muy cerca del borde anterior 
de la primera unicûspide.
En vista lateral interna su superficie oclusal es de plana a 
ligeramente côncava. Su superficie externa es muy côncava.
En vista lateral externa se observa una profunda hendidura de 
la raiz.
Sôlo existe cingulo en su superficie externa. Es muy débil, més 
ancho en la parte inferior, adelgazéndose hacia arriba,
Unicûspides
El nûmero de unicûspides entre el gran incisivo y el de la 
mandibula es 3. La consecvaciôn de la unicûspide vestigial en al- 
gunas mandibules ha permitido confirmer ésto ya que por el nûmero 
de alvéoles [2-3], hubiera cabido el penser en sôlo 2 unicûspides 
por comparaciôn con otros soricidos afines.
Con gran frecuencia se encuentran mandibules con sôlo dos alvéo 
los entre el incisivo y la raiz anterior del M^ ,- el de la primera
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unicûspide alargada hacia la parte posterior de la mandibula pre 
sentando o no urra tabicaciûn incomplete separando parcialmente 
una porciôn de otra y el de la raiz posterior del P^, alargado 
transversalmente al eje de la serie dentaria. En muy pocos casos 
hay très alvéolos,’ siendc el intermedio muy pequeho. La Irnplan- 
taciûn de la raicilla de la unicûspide vestigial se realize jun­
to con la raiz anterior del P^ (ésta en posiciôn roâs labieO.) en 
la prolongaciôrr del alvéole de la primera unicûspide en el pri­
mer caso y en el pequeho alvéolo intermedia: en el segundo caso.
Primera unicûspide
Es un diente alargado,’ muy bajo.
En superficie oclusal présenta un contorno ovoide.
Su parte anterior se apoya sobre el gran incisivo.
La cûspide tiene una posiciôn mesial. De elle parten dos cres­
tas hacia la parte posterior labial y lingual como sucede en P^ 
siendo la més notable la labial.
Esté bordeado por un cingulo basai labial y anterior.
Es unirradiculado.
Unicûspide vestigial
En cuatro: mandibules se conserva une unicûspide vestigial pe— 
queha entre la primera unicûspide y el P^ bajo la parte anterior
de éste que présenta una concavidad caracteristica para albergar-
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la. Es muy pequena, visible en las 4 mandibules en vista lateral 
y solo en 2  de elles en vista oclusal
" 4
De contomŒ subtriangular en vista oclusal.
lia cûspide principal ocupa una posiciôn mesial y esté inclina 
de hacia la parte lingual. Sobrepasa en altura al paracônido del 
M^. De su parte posterior parten dos crestas que descienden ha­
cia la parte posterolabial y posterolingual del diente respecti­
vamente ^  estas dos crestas son tipicas de la subfamilia Crocidu— 
rinae. Estas crestas no delimitan el valle profundo y estrecho que 
existe en M. g. grivensis. La cresta posterolabial présenta unr sa­
lients cerca de la cima de la cûspide.
En algunos dientes se observa también un saliente sobre la cres 
ta posterointema a més baja altura c que la anterior.
Un cingulo basai bordea el diente excepte por su parte anterior. 
El cingulo posterior présenta una inflexiôn.en su mitad hacia la 
parte anterior y hacia arriba.
La parte anterior de la base del diente présenta una concavidad 
caractèrestica para alojar a la unicûspide vestigial.
De sus dos raices,’ muy inclinadas en relaciôn a la rama horizon^ 
tal de la mandibula, la més robusta es la postericr y la anterior 
esté muy reducida. Como ya se dijo al hablar més arriba del nûme­
ro de unicûspides,' la raiz anterior no tiene uo alvéolo propio si- 
no que se implanta junto con la raicilla de la unicûspide vestigial
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y en posiciôn labial respecte a ésta/ bien en la prolongaciôn ha­
cia la parte posterior de la mandibula del alvéolo de la primera 
unicûspide, bien en un:pequeho tercer alvéolo intermedio.
Es de una gran anchura en relaciôn con el sobresaliendo bas 
tante lingualmente del reste de la serie dentaria.
Es més ancho y mas largo que la primera unicûspide.
Hay diferencias notables de talla entre trigônido y talônido.
El trigônido es sensiblemente més largo que el talônido. El talô­
nido es més ancho que el trigônido. lia diferencia de proporciones 
se traduce en urr trigônido dominante y un talônido comprimido me- 
sio-distalmente,
El protocônidü es la cûspide mas alta del molar. Le siguen en 
importancia el metacônido y el hipocônido y por ûltimo entoconi- 
do y paracônido que son las cûspides mas bajas y de aproximadamen 
te la misma altura. El paracônido esta redondeado, El paralôfido 
tiene una notable inflexiôn formando una V aguda abierta hacia 
arriba. Protocônido y metacônido estàn muy juntos. El protolôfido 
es muy corto. .
El entocônido es muy robusto, alto y puntiagudo y esté muy c ^  
ca del metacônido. La entocrlstida esté notablemente reducida; en 
la mayorfa de los dientes no existe como tal cresta^ estando se- 
parado el entocônida del metacônido por un valle; en algunos dien 
tes es una arista muy corta, baja y poco robusta. El metalôfido se
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reune con si protolôfido en su parte més externa sobre el protocô 
nido. ^  entrante que hay entre protocônido e hipocônido labial— 
mente es estrecho y poco profundo abriéndose muy por encima del 
cingulo basai. El Hipolôfido es bas tan te recto y més o menas txrans 
versai al eje de la mandibula. Se termina lingualmente muy cerca 
de la base del entocônido separado de la misma por un ligero sur- 
CG y apenas se distingue sobre él un débil hipoconûlido.
Un cingulo basai bordea el diente por su parte anterior, labial 
y posterior de forma continua y con la misma robustez. El cingulo 
anterior es menos robusto y més corto que en y M^.
La pared lingual es bastante recta.
Tiene 2 raices, anterior y posterior que es la mas robusta, que 
se implantan inclinadas en la mandibula. Entre los dos alvéolos el 
hueso dentario muestra una notable protuberancia con una acanale- 
dura.
En las mandibulas que conservan y M^ ,' el primero es siempre 
de mayor talla que el segundo.
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La morfologia de este diente es similar a la del con las si 
guientes diferencias,.
Las proporciones de trigônido y talônido estân mas equilibradas.
El trigônido es més largo que el talônido y ambos son o de la mis­
ma anchura o ligeramente més ancho el talônido. El paracingulido 
es mas largo alcanzando la esquina antero^interna del diente y mas
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robusto. El paracônido es mas alto que el entocônido. Es mas 
abierta la V que forma el paralôfido. El protolôfido es mas 1er 
go estando protocônido y metacônido mas separados. El metalôfi— 
do es mas oblicuo y se termina entre el protocônido y la parte 
media del protolôfido up poco més cerca de ésta.
El entrante entre protocônido e hipocônido es més amplio y 
profundo abriéndose mas cerca del cingulo basai.
El desarrollo del entocônido y la entocristida es similar.
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El talônido esté muy reducido. Es bastante mas corto y estre— 
cho que el trigônido. Esté comprimido transversalmente al eje de 
la mandibula y tiene un contorno redondeado.
Sôlo tiene una cûspide, el hipocônido. En algunos ejemplares 
la cuenoa del talônido esté cerrada por dos crestas labial y lio 
gual. Generalmente, solo existe la cresta labial que se une con 
el protolôfido hacia su mitad y no se puede hablar de una verda— 
dera cuenca en el talônido. Del cingulo que bordea el diente, an 
teriozr, labial y posteriormente, la parte anterior es la mejor 





Tiens uns alta cûspide mesial de plana a ligeramente convexe 
en su cara distal y muy concave y curvada su cara mesial. El in— 
cisivü se alarga en su base y hacia atrès en un anche talûn. De 
la parte distal de dioho talôn desciendem hacia la base de la co 
rona dos robustes crestas,! la més fuerte la labial, dejando un 
amplio surco entre las mismas. En algunos incisivos sobre la cres 
ta labial se diferencia una robusta cûspide. Hay un notable éngu 
lo en la base del lado bucal de la corona que tiene una marcada 
inflexiôn entre la cûspide mesial y el talônido.
Uniradiculado,' la raiz présenta una fuerte hendidura bajo: la 
inflexiôn del cingulo y longitudinalmente que se extingue més o 
menos hacia la mitad de la raiz.
Unicûspides
No se conserva ningûo maxilar complete»
El diente présenta una notable prolongaciôn de su parte poste­
rior.
lia pared labial del diente es muy oblicua en rèlacion al eje 
longitudinal de la serie dentaria. La pared distal esté muy cur­
vada presentando una notable inflexiôn en su parte central hacia 
el interior del diente.
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lia cûspide principal ocupa una posiciôn més o menos media en 
la parte bucal. del diente. De ella desciende una robusta cresta 
hacia la parte posterœ-bucal del diente.
El parastilo, muy notable, esté situado en la esquina antero— 
bucal del premolar y esté separado de la cûspide principal por 
un valle en forma de V.
En la parte media de la pared anterior esté situado el pro­
tocono, cûspide de talla similaxr al parastilo. Ambas cûspides se 
reunen por una baja cresta mesial. -Y
En norma lateral se observa que la cûspide principal del dien 
te sobrepasa en altura al metacono de
Un cingulo bordea el diente por su lado lingual y distal. El 
cingulo distal es robusto hacia su extremo bucal estrechéndose 
hacia su extremo lingual. El cingulo lingual es més robusto y mâs 
alto déliraitando entre el mismo y la cûspide principal una cuen— 
ca inclinada suavemente antero-posteriormente hacia el hueso den 
tario*
Tiene 3 raices; dos labiales y una lîngüél.
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lia conf iguraciôn tipica de M y M en los soricidos esY. cuatro 
cûspides principales : paracono,' metacono, protocono e hipocono.
El paracono se une al parastilo y al mesostilo y el metacono se 
reune con el mesostilo y el metastilo por sendas crestas respec- 
tivamente. Este complejo de cûspides principales y secundarias y
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de crestas,' forma una W abierta labialmente.
En el de esta poblaciân, los estilos labiales son oblicuos 
en relaciôn a la pared labial: del diente. De las crestas que reu 
nen a paracono y metacono con los estilos labiales la més larga 
es la metacrista.
La esquina labio-distal del se prolonge notablemente hacia 
la parte posterior del diente.
La cûspide mas robusta, y alta es el metacono. Le sigue en im 
portancia el protocono que ocupa una posiciôn mesial. Esta cûspi 
de se reune con el paracono por una cresta que ocupa una posiciôn 
completamente mesial. Del protocono desciende también una cresta 
distalmente.. Esta cresta esta separada del hipocono por un valle 
en forma de V.
El hipocono es una cûspide relativamente alta que ocupa una 
posiciûn més o mènes media en la pared lingual del molar y esta 
sobre el extremo del cingulo lingual.
Entre paracono, protocono y metacono se aisla una cuenca rela 
tivamente amplia en el interior del diente.
La cuenca que délimita el metacono con el cingulo lingual no 
es muy amplia y su inclinaciôn hacia la parte baja distal de la 
corona es suave.
Existe cingulo lingual y distal. En cingulo lingual es alto.
El cingulo distal esté bien desarrollado en su parte labial es­
trechéndose hacia su parte lingual.
La pared labial del diente, muy oblicua en relaciôn al eje Ion 
gitudinal de la serie dentaria, es muy sinuosa en forma de W, so-
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bresallendo notablemente el mesostilo:que no esté alineado con las 
otras dos cûspides accesorias.
La pared lingual esté més o menos redondeada.
El diente esté alargado transversalmente al eje de la serie den 
taria con un predominio de la anchura sobre la longitud y muy com­
primido mesio-distalmente debido a que la peir^ distal esté entai la 
da por una profunda inflexiôn que reduce notablemente la longitud 
central del diente.
Hay 3 raices labiales, una anterior, otra posterior y la terce- 
ra en medio;de ambas, menos robusta pero bien desarrollada. Hay dos 
raices linguales.
Es un molar semejante al que présenta con él las siguientes 
diferenciast no présenta prolongaciôn de su parte buco-distal, los 
estilos externos no son tan oblicuos respecte al borde bucal de ]a 
corona y tienen un desarrollo més equilibrado, lo mismo se puede de 
cir de las crestas que reunen paracono y metacono con los estilos 
bucales, el hipocono ocupa una posiciôn menos centreda en la pared 
lingual y més cercana a la parte posterior y es menos alto, el me­
tacono no es tan prédominante sobre las deroés cûspide, el cingulo 
posterior es menos robusto y el cingulo lingual més corto y menos
alto, la parte postero-lingual del diente més corta y estrecha.
El molar es més cuadrangular y menos ancho que el M^, la curva 
tura de la pared distal no présenta una inflexiôn central tan no—
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table coma en la que hace que su longitud centreû. sea algo 
mayor.
Pi?esBnta 3 raices labiales y 2 linguales como el
h"
3
Se conserva un M sup. en un fragmenta de maxilar que conser­
va todos los molares.
El paracono y las crestas que la reunen a parastila y mesosti
-.v
lo estén muy bien desarrollados. El resto del diente esta ocupa- 
do par una cuenca rodeada por una cresta que comienza en el pa­
rastilo y se acaba en la esquina antero-lingual del diente sobre 
la que se diferencia un pequeho metacono.
El diente esté completamente adosado al M^.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 1, 2 y 3
Las medidas del holotipo son
L 3,62 L P^- 4,44
Las medidas del paratipo son 
P^ L = 1,48 A = 1,76
M L = 1,48 A = 1,90
2
M L = 1,25 A = 1,76
Discusiôn
Atribuimos esta especie a la subfamilia Crocidurinae por la es 
tructura del P^ y el côndilo mandibular, al género Miosorex por la
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existencia de très unicûspides en la mandibula entre el incisivo 
y el siendo la intermedia vestigial,
Miosorex grivensis lopeeae de Escobosa présenta,como en Mioso­
rex grivensis grivensis.' très unicûspides entre el incisivo y el 
M^ y la talla de los molares es similar,,' sin embargo,' aquél pré­
senta muchas diferencias con respecter al soricido de La G^ive.
Respecte a la mandibula, en la . forma de Escobosa,' las face- 
tas articulares del côndilo estan mâs netamente divididas, la fa 
esta articular superior es més estrecha hacia su extremo, la fa­
ceta articular inferior mucho més larga y la escotadura labial 
del area interarticular més acentuada; el foramen mandibular es­
ta més adelandado, la rama ascendante es més ancha en su base; la 
fosa temporal interna tiene su vértice més alejado del proceso co 
ronoide y limitadcr por un rebords més saliente, la base de la fo­
sa es mas ancha;: el proceso coronoide es més ancho en norma late­
ral y dorsal y la fosa temporal extema més amplia y côncava,* la 
espicuia coronoide es més robusta. Es notable la mayor robustez, 
en general, de la mandibula en M. g.lopezae frente a M, q.qriven- 
sis lo que se pane de manifiesto comparando la altura de la rama 
horizontal bajo los molares en norma lateral interna (ver cuadro 
3 ; J; esta diferencia es mas notable teniendo en cuenta que las 
dimensiones de los dientes es similar.
Respecte a la denticiôn inferior, el P en la forma de Escobo
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sa no présenta entre las crestas posteriores el valle profundo 
y estrecho que aislan las del de M. g. grivensis. en y 
de la forma de Escobosa el entoconido es mas grande y promi— 
nente y la entocristida practicamente no existe como tal cresta 
a diferencia de M. g. grivensis en el que la entocristida es ro 
busta y alta y existe siempre, en la forma de Escobosa el hipo­
lôfido esta més adosado al entocônido, ~ # el talô
nido esté muy comprimido mesio-distalmente lo que no sucede en 
M. g,, grivensis en el que las proporciones de talônido y trigô­
nido son mâs equilibradas; en el incisivo, los denticulos estân 
menos acentuados y més cercanos a la primere unicûspide y 
tiene un talônido més reaucido con, generalmente, solo una cûs— 
pide o una cresta.
Respecte a los dientes superiores de M. g, grivensis, en M, '
1 2g J-üoezae las M y M son mas anchos y més cortos, muy alargados 
en sentido transversal,'la pared distal esté entallada por una 
fuerte inflexiôn que reduce enormemente la longitud central del 
diente; el hipocono es mâs alto y robusto y casi en continuidad 
lineal con la cresta mesial del protocono, ambos muy poco sepa­
rados , mientras que ent M. g. grivensis estân muy separados y la 
cresta del protocono rodea al hipocona. La plataforma amplia y 
ancha que existe en el borde postero-interno del diente en M. g. 
grivensis es muy corta y estrecha en M. g. lonezae en esta ul­
tima forma la cuenca interior del diente es més estrecha y los 
cingulos menos notables.
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Respecte a los soricidos de Sansan haiy diferentes opiniones 
segûn diverses autores: BAUDELOT, 1972 que afirma que hay sôlo 
dos especies, Miosorex desmpyersianus y OLiposorex prevostie- 
nus; .EN6 ESSER, 197^ describe très formas en Sansan. No® inclina 
Nfes a ceeer en la opiniôn de ENGES3ER ya que en las figs. 41, 42 
y 43, p. 123-125 de BAUDELÜT de la especie 7»01igosorex prevos- 
tianus parece habrpr dos morfotipos demasiado diferentes para co 
rresponder a una variabilidad intraespecifica: la fuerte cresta 
extema del P^, la reducciôn del talônido en M^ y M^, el entocô 
nido globose y poderoso y el hipocônido débil que muestra el e- 
jemplar de la figi, 43, p. 126, son caractères que le alejan de 
los ejemplares figurados en p. 123 (fig. 41 y 42). La estructu­
ra de los P^ rap deja lugar a dudas de que se trata de Crociduri­
nae, pero BAUDELOT, p. 120, cuadro 9, sehala la presencia de pig_ 
mentaciôn sobre los dientes, lo que entraha una contradicciôn. 
Séria préciser revisar las especies de Sansan para hacerse una opi 
nion correcte respecte de ? Oligosorex prevostianus.
M. desmoyersianus es més pequeho que M. g. lopezae y ademés pre 
senta con esta especie las siguientes diferencias: en P^ las
crestas posteriores aislan un profundo y estrecho valle, en M_ y
!
Mg el valle entre protocônido e hipocônido es més profundo, el me
talôfido es mucho més oblicuo reuniendose con el protolôfido hacia
su mitad,'la entocristida esté bien desarrollada, el hipolofûlido
esté més separado del entocônido, en M el trigônido muestra una 
1 2
amplia cuenca, M y M son dientes més cuadrangulares, menos an—
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chos, el hipocono se destaca mâs, en la mandibula el foramen men­
tal esté més retrasado y los dientes estân pigmentados.
EN6 ESSEB,' 1972 describe dos soricidos en Anwillî Soricidae I, 
gen. et. sp. indet. y Soricidae II nov. gen. nov. ap.. El so 
ricido:. de Escobosa se diferencia del Soricido I de Anwill porque 
en éste el foramen mental esté bajo la mitad del inferior mien­
tras que en Escobosa esté bajo el P^. S61o se encuentran dientes 
aislados del Soricido I de Anwill por lo que no se puede efectuar 
una comparaciôn con la especie de Escobosa al faltar datos tan 
Bsenciales como el P^ inferior, el côndilo mandibular y el nûmero 
de unicûspides en la mandibula, pero la posiciôn del foiamen men­
tal es sufieciente para reveler que se trata de especies diferen­
tes.
Respecte al Soricido II de Anwill.hay notables diferencias ya 
que se trata de una nueva especie muy particular con caractères 
que le alejan de los soricidos tipicos; asi, el inferior tie­
ns una estructura muy similar a la carnicera de un carnivore con 
un protocônido muy potente, cortante y curvado hacia atrès, un me 
tacônido muy pequeho no separado del protocônido, el paracônido 
constituye una lômina dirigida horizontalmente hacia adelante,^ la 
superficie de desgaste de paracônido y protocônido extema, las 
dos cûspides del talônido son muy bajas y de similar altura y la 
parte labial del molar es curve. Otro caréctezr diferencial es el 
foramen mental que aqui esté situado por delante de la raiz an­
terior del M^.
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GIBER1Î, 1974 describe el soricido de Manchones I y IT como 
perteneciente a la especie M. grivensis aunque seRala difererp- 
cias con la especie de La #*ive que considérâmes importantes : les 
molares superiores tienen mâs acentuada la curvature de la pared 
distal y- là apôfisis coronoide de la mandibule es mucho mâs anoha, 
se diferencia fosa temporal extema ademâs de la interna, el ex­
treme superior de la fosa tanporal interna esté mâs aiejade del 
proceso coronoide. Dicho autor ya senalaba que la forma de Man­
chones podia tratarse de une variedad de M. qrivenais. La forma 
de Manchones podria estazr relacionada corr M. g. lopezae de Esco- 
bosa ya que, aunque con una talla inferior, se sehalan en elle al 
gunos de les carécteres de M. g. lopezae de Escobosa. Sirr enbargo 
la estructura del y les molares inferiores esté mâs préxima de 
la forma de La Grive.
Los crocidurinos de Can Ponsic y Hostalets que SIBERT, 1974 
atribuye a M. qrivenais. tienen una talla menor que JLas formas de 
Manchones y Escobosa.
Conclusiones
La forma de Escobosa présenta ciertas afinidades con M. g. gri- 
vensis de La Grive, pero la forma espahola desarrolla unos carac­
tères muy particulares en la mandibule y en la denticiôn que la 
separan de la forma de La Grive.
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Fig. 7
Miosorex grivensis lopezae nov. ssp.
Holotipo:
Mandibula derecha corr la serie dentaria I - (ES - 623 l)
1- Vista lateral interna
2 - Vista lateral extema






Miosorex grivensis lopezaa nov. ssp.
1 - Serie dentaria inferior derecha con M —M -M (ES- 624 l)X 2 o
a — Vista oclusal 
b - Vista lateral externa 
c - Vista lateral interna
2  - Paratipo de la subespecie
Serie dentaria superior derecha con (ES- 1301 l)





Min. Med. Môx. N
L = 1,39 1,46 1,53 9
LT » 0,72 0,84 0,97
Lt = 0,50 0,60 0,73
AT = 0,81 0,90 0,97
At = 0,88 0,96 1 , 0 2
L . 1,32 1,39 1,48 9
LT = 0,65 0,72 0,79
Lt = 0,46 0,54 0,60
AT = 0,83 0 , 8 8 0,93
At = 0,88 0,90 0,95
“ 3
L = 1,06 1 , 1 0 1,16 9
LT = 0,55 0,64 0,73
AT = 0,50 0,64 0,69
At = 0,41 0,43 0,51
Cuadro
Medidas de los molares inferiores de M.orivensis lopezae 
nov. ssp. de Escobosa.
5 5
Min. Med. Môx. M
L = 1,36 1,40 1,48 9
A = 1,72 1,82 1,95
L = 1 , 2 0 1,24 1,30 9
A = 1,58 1,69 1,76
Cuadro 2
Medidas conjuntes de los molares superiores de 
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Cuadro 3
Medidas comparatives de los Sorfcidos de Escobosa coh M. grivensis 
de La Grive (datos de BAUDELÜT, 1972j,la misma especie de Manchones 
(.datos de GIBERT, 1974) y M. ^esnoyersianus de Sansan (Datos de BAUBELOT 
1972]
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Qrocidurinae gen. sp. Indet.
Material estudiado




Foramen mental bajo la ralz posterior del o ligeramente màs 
retrasado. —
Foramerr mandibular cercano al côndilo mandibular.
F ose *emp oral interna subtriangular con su vértice superior a- 
lejado del proceso coronoide.
Altura del côndilo mandibulea? entre las dos facetas articula- 




No se ha conservado ninguna mandibule conr la serie dentaria 
mandibular compléta. Se desconoce el nôroero de unicôspides entre
5 8
el incisivo y el primer molar. Sin embargo se conservan fragmen— 
tos mandibulares atribuibles a ésta forma que solo:muestran 
dos alvéolos, por Im que el ndmertr de unicûspides oscila entre 2 
y 3.
El paralôfido es muy recto y el .paracônido muy puntiafudo. El 
protolûfido es muy corto, Metacônido y protocônido estân muy prô 
ximos. El metalôfido es poco oblicuo yy muy corto reuniéndose con 
el protocônido cerca de la pared labial del diente. Entre metalA 
fido y protocônido hay apenas un estrecho y poco profundo valie 
que se abre muy por encima del cingulœ basai.
El entocônido es redondeado, bajo y globoso. Se r e u n e general 
mente, al metacônido por una entocrfstida bieo desarrollada, cor- 
ta^ alta y robuste. El hipolôfido es ligeramente oblicuo con res- 
pecto al eje de la serie dentaria,' algo curvo y se distingue ape— 
nas sobre él un pequeno hipoGonôlidoj. Se acaba lingualmente com- 
pletamente adosado al entôoonido.
El trigônido esté comprimido buco-lingualmente y es bastante 
mâs estrecho que el talônido. EL talônido es muy corto respecto al 
trigônido.
La corona de los dientes es muy baja.
El protocônido es la cûspide màs notable del molar.
es aproximadamente de la misma talla que M^. err las mandlbu
las que conservan ambos molares M es o ligeramente mayor que M ,
1 2
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o incluso de menor talla.
Respecto eJ. las proporciones entre trigônido y talônido 
estân mâs equilibradasel protolôfido es mâs largo y mâs reo- 
to estando mâs separados metacônido y protocônido.
El. metalôfido es mâs largo y oblicuo reurdLendose con el pro— 
tocônido eo um punto mâs cercano al punto medio del protolôfido 
que al borde extemo del diente.
El valle entre hipocônido y protocônido es mâs amplio y pro­
fonde abriendose muy cerca del cingulo labial.
El desarrollo de entocônido y entocrfstida es similar al del 
primer molar.
“3
El talônido esté notablemente reducido con respecto al trigô 
nido, y fuertemente comprimido buco-lingualmenteJen algunos 0 - 
jemplares la cuenca esté cerrada por dos crestas de baja altura, 
en otros se reduce el talônido a una cûspide de situaciôn comple 
tamente distal no existiendo en esos casos una verdadera cuenca.
Crâneo
Se conserva gran parte de un crâneo (M-1208) sin mandibules
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atribuible al CCrocidurinae da manor talla-de Escobosa por la talla
4
y morfologla de los molares y por la estructura del P • Cbnsezp-
4 3 4 2
va la serie P - M derecha y P - M izquierda. Esté figurado
en LOFEZ, SESE y SANZL, 1977 (lôm. T  fig. 1^ )
En vista ventral, el paladar aparece roto eo su- parte anterior
a la altura de los agujeros premaxilares y los alvéolos de los
incisivos superiores.
4
El nüms?o de alvéolos desde el P hacia la parte anterior es 
4 err orden creciente tamarto. Siguiendo la teorla de MEINJ, 1958 
al hablar del nûmera de alvéolos para las unicûspides en Oliqeso-
rex dehmi [p. 25 y 26),' por el tamanu de los alvéolos cabe penser
que hay sôlo 4 unicûspides unirradiculadas ya que de haber alguna
3
unicûspide birradiculade, como es el caso del P de Crocidura , la 
raiz anterior es siempre môs pequena.
Es muy notable la prolongaciôn de la parte postero-bucal del 
diente y la curvatura de la pared distal que présenta una notable 
inflexiôn hacia el interior del diente..
El parastilo se reune por una cresta bucal a la cûspide princi­
pal.
El protocono, situado hacia la mitad de la pared mesial, es pe— 
queno.
Estén separados por un vaille en forma de V.
En el extremo anterior del cingulo lingual se diferencia clara-
6 1
mente une cûspide, el hipocono*
La cuenca que délimita el cingulo lingual y la cûspide prin­
cipal es estrecha y corta.
En norma lateral interna le cûspide principal no sobrepasa en 




La cuenca que aislan en el interior del diente paraconoy meta­
cono y protocono es estrecha y profunda.
La cuenca que délimita el metacono con el cingulo lingual es 
muy corta,’ estrecha y se inclina bruscamente, casi en vertical, 
hacia la base distal de la corona.
El protocono ocupa una posiciûn lingual. El parastilo es robus 
toy redondeado. lia esquina postero-labial del molar se prolonge 
notablemente. La pared labial es muy oblicua con respecto al eje 
de la serie dentaria y es bastante recta,estando parastilo,' mesos 
tilo y metastilo alineados. La pared lingual es mâs o menos recta 
o sinuosa.
El cingulo distal es muy débil y apenas solcr esté diferenciado 
en la parte labial de la pared distal.. El cingulo lingual es cor— 
to y mas alto.
Es uo molair muy gracil, notablemente alargado transversalmente 
con una anchura muy superior a la longitud. La curvatura de la pa
6 2
red distal es muy acentuada siendo muy cobta la longitud central 
del diente.
Muy similar al M^ ,^  no présenta la prolongaciôn de el extreme 
postero-labial del M^ ,' los estilos y las crestas extemas tienen 
un: desarrollo^mâs equilibrado, el cingulo distal esté notablemen­
te reducido, el lingual"es mucho més corto y més bajo,* el hipoco 
no ocupa una posiciôn mâs posterior,* la parte postero-lingual del 
diente es més corta y estrecha. Es un diente rectangular,^ alarga­
do transversalmente, més comprimido mesio-distalmente eo su parte 
central y con una longitud central menor que en M^.
El nùmero de raices es 4, dos labiales y 2 linguales.
m "
3
Sôloihay un M que con seguridad sea atribuible al Crocidurinae 
pequeno ya que se conserva sobre el crâneo an teriormen te descri- 
to.
Es un diente notablemente pequeno en relaciôn al resto de los 
molares y de contorno subtriangular.
Su cara labial es notablemente oblicua respecto al eje longitu 
dinal de la serie dentaria. Su parte antero-bucal esté muy alar- 
gada.
El paracono se reune por sendas crestas al parastilo y al me-
6 3
SOS tilo respectivamente siendo esta primera cresta le mas large.
Este complejo ocupa la mayor parte del dieite. El metacono y 
las crestas que lo reunerr con mesostilo y metastilo ocupan la es 
quina buco-postezrior del diente.
Este diente esté completamente adosado al
Dimensiones: Se dan en los cuadros 2 y 4^
Discuslôn
El soricido de menor talla de Escobosa présenta las siguien— 
tes diferencias respecto a M.iôxores grivensis lopezae de dicho ya 
cimiento.En la mandibule/ en aquél el foiamen mandibular, esté 
mâs retrapado, la fosa temporal interna tiens su'vértice superior 
mas aiejado del proceso coronoide,’ la fosa temporal extema es me 
nos amplia y côncava,’ en el côndilo mandibular la faceta articular 
inferior es mâs corta y el area interarticular môs ancha. En ge­
neral, la mandibula del pequeno soricido de Escobosa, es menos ro 
busta que la de Miosorex g.lopezae lo que es observable al compa- 
rar las respéctivas alturas de la rama horizontal bajo los molares 
en norma lateral interna (ver cuadro 3 ),
Respecto a los molares inferioresen el soricido de menor ta­
lla de Escobosa el M^ suele ser de proporciones similares al M^ ,| 
mientras que en M. g.lopezae .el M^ es mayor que M^, en aquél, la
corona es mâs baja,* es mâs acusado en M y M el predominio del
> /
protocônido sobre las demâs cûspides , Metacônido e hipocônido son 
mâs bajcSy redondeadcP la entocristida esté mejor desarrollada, el 
metalôfido es mâs extemo "y més corto en M^, el valle entre proto-
6 4
cônido e hipocônido es mâs profundo y el hipolôfido esté mas ado 
sado al entocônido^
En los dientes superiores,! en el soricido de menor t a l l a e n
4 4
el P existe hipocono como adidôn al modelo del P de M. p. lo-
pezàe en el que no existe el paracono es més pequeno y se reune
por una cresta mesial al parastilo, que no existe en la segunda 
1 2
forma. M y M del soricido de menor talla son mâs grâciles que 
en M. g. lopezae. en aquel el diente esta més comprimido mesio—dis
talmente,: la inflexiôn de la pared distal del diente esté mâs acen
2 1 
tuada siendo la longitud central del M aûn menor que la del M ,
lo que no sucede en M. g. lopegaa. En aquel, la cuenca interna en 
1 2
M y M es mâs estrecha profunda y cerrada, la cuenca que délimi­
ta el cingulo lingual con el metacono es mucho mâs corta y estre- 
cha, el hipocono més bajo y menos robusto, el protocono ocupa una 
posiciôn lingual en lugar de mesial como en la segunda forma, la 
cresta distal del hipocono esté mas cerca del protocono los cingu
los estan notablemente reducidos,* el nûmero de raices labiales en 
2
M es 2 en lugar de 3 como en M , g, lopegàe no se han encontrado
que conserven las raices).
El Soricido de menor talla de Escobosa es un Crocidurinae pozr 
la estructura del côndilo mandibular, tipica de la subfamilia.
Su morfologia nos parece diferente de la de M. g. lopegae-Al no 
conserver el nûmero de unicûspides en la mandibula inferior, no 
se puede determiner esta forma taxonômicamente a nivel de género.
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Fig. 9
Orocidurinae gen. sp. indet.
1 - Mandfbula derecha corr (ES - 24 l)
a - Vista oclusal 
b - Vista lateral interna 
c - Vista lateral extema
4 1 2  -I
2 - Serie dentaria superior derecha con P - M - M  [ E S - 9 7 I J







Min, Med, Max N
L 1,16 1,23 1,30 10
LT 0,65 0,72 0,82
Lt 0,40 0,49 0,59
AT 0,55 0,73 0,81
At 0,74 0,84 0,88
“ 2
L 1,11 1,23 1,30 10
LT = 0,60 0,63 0,70
Lt = 0,41 0,48 0,52
AT 0,70 0,78 0,83
At 0,79 0,-81 0,83
“ 3
L = 0,93 0,95 1,02 10
LT = 0,46 0,59 0,68
AT = 0,51 0,57 0,60
At = cr,27 0,37 0,41
Cüadro 4
Medidas de los molares inferiores del Crocidurinae gen. sp, 
indet. . de Escobosa.
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Familia ERINACEIDAE BONAPARTE,* 1838 
Subfatnllija Echinosorlcinae CABR51A, 1925
Generct Galerlx ROWEL, 1808
Eapscle tipo
Ghlerix exilis (BLAINVILLE, 1840)
Otras especles atribuidas al género 
Galerix exilis (MEYEF/ 1865)
Galerlx zapfei BACHMAYER & WILSON,* 1971 
Galerlx sudreae BAUOELOT, 1972 
Gblerix voesendorfensis RABEDER, 1973 
Galerix moedlingensia RABEDER^,- 1973
Antecedentes
La primera cita de utr représentante de éste généré la hizo b l ATN- 
VILLE eiT 1840 bajo el nombre de Viverzpa exilis en eH yacimiento de 
Sansan. Em 1848 POMEL senala les caractères tipicœ de insect!voros 
ëh la mandibula figurada por BLAINVILLE y le da el nuevo nombre de 
Galerix vivenroides. VOMJ MEYER’ err 1865 y FRAAS en 1870 describen y 
figuran respectiuamente el equinoisoricina de Steinheim al que 11a-
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îfian Parasorex socialis. FTliHOlL en 1891 (p. 22) identified esta espe­
cie corr "Galerix exilis" (BLAINVILLE) de Sansan, adoptandose esta 
dltima . denominaciôm para la especie por cuestiân de prioridad.
DEPERET em 1892 atribuye a "Galerix exilie" (BLAINVILLE) el equi- 
nosoricino de La-Grive ^  «Shint-Alban por su afinidad con la e^secie 
de Steinheinu STEHLIN senala que em La-Grive-hay dos formas diferen- 
tes peso muy prôximas de equinosoricino. Em 1929 GAILLARD sépara am- 
bas especies denondnando a la de mayor talla Pseudopalerix stehlini.
BAUDELÜT en 1972 y ENGESSER err el mismo ano sehalan la identidad 
que hay entre Pseudogalerix stehlini. de La Grive y  Galerix exilis 
de Sansan.Pero BAUDELÜT reafirma la validez de los généras Pseudoga- 
lerix y Galerix. y a la especie clôsica de Sareœ la denomina Pseudo­
galerix exilis. ENGESSER demuestra que ne hay diferencias que justi- 
fiquen la separaciôn de los dos gôneros ya que la diagnosis de GAI- 
LlüAHD, 1979 de Pseudogalerix stehlini de La-Grive coincide con las 
caracteristicas de Galerix exilis de Sansan e incluye por tanto el 
género Pseudogalerix en el género Galerix.
STRÜMER, 1940 cambiô la denominacién genérica de la especie de 
Steinheim Parasorex socialis por la prioritaria de Galerix.
ENGESSER, 1972 concluye que la especie de mayor talla de La- 
Grive que GAILLARD denominé Pseudogalerix sthelinj» es la misma e 
especie de Sansan Galerix exilis y la de menor talla de La—Grive 
que DEPERET llamô "Galerix exilis" es en realidad la misma espe­
cie que la de Steinheim, es decir, Galerix socialis.
En el presents trabajo considérâmes corrects la interpretaciôm de
7 0
ENGESSER, es decir, la invalidaciôn del género Pseudogalerix que de- 
be sexr tomadm como sinônimo de Ghlerix y la denominaciân de Galerix 
exilis para la espede de Sansan y la especie de mayor talla de Le - 
Grive.
La especie Galerix socialis corresponde a la forma de menor tailla 
de La Grive y la forma de Steinheim y AnwilH. ' Zl
Especie %lerix exilis \BLAINVILLE,' 1840J
Sinonimias
Viverga exilis BLAINVILLE,! 1840 
Galerix viverroides POMEL, 1848 
Pseudogalerix Stehlini GAILLARD,’ 1929






Referimos al autor BLAINVILLE,. 1840
Diagnosis corregida (segûn GIBERT,? 1974}
P^ caniniforms corr paracénido bajo: y reducido .. P^ més reduddo que 
3 4
Pg y P^# P corn una sola cûspide en la cara interna y P con dos.
7 1
Distribuciôn estratigrâfica
Desde el Ageniense hasts el Astaraclense.
Yàtctmientos en que se conoce la espede en Espaha
Ateca Vlllafellche II A, Valtorres/ Valdemoros I A/ Münébrega l/ 
Vlllafellche IV, Valdemoros l U  8/ Las Planas IV A y IV 8,.’ Armantes 
VII,' Mbnchones,? Arroyo del Val VI y Escobosa de Calatahazor.
Material estudiado:





La fôrraùla dentaria es: 31, 1C, 4P, 3M / 31, 1C, 4P, 3M
Mandibula
lia rama horizontELL de la mandibula es large y delgada.
El foremen mentoniano esté generalmente por debajo del o bien
bajo la raiz anterior del
EU  procescE coronoide esta curéado hacia atxrés ; en vis ta oclusal es 
estrecha y recta su parte superior y su parte posterior tiene forma 
de gancho.
EU côndilo) mandibular esté situado a mitad de candLno, aproximada­
mente entre el procesm coronoide y el proceso angular separado de am- 
boB por amplias curvatures de la mandibule. El côndilo esté muy ensan
Ghedo transversalmente respecta al piano de la rama vertical de la
mandibula.
EU proceso angular es muy prominente y ganehudo. lia superficie ex-
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terme es abultada, en la superficie interna hay, a la largo del proce­
so, una fuerte cresta en la que se inserts el mûscula pterigoide in - 
terno.
El foramen mandibular esté situado entre el côndilo mandibular y 
la parte posterior do la rama horizontal.
La rama ascendent# forma um éngulo obtuso no muy abierto con la ra 
ma horizontal y es més o menos recta.
En viata lateral interna hay dos fuertes crestas que parten del 
extremo posterior de la rama horizontal em el piano de Ikzs alvéolos ; 
una s# dirig# hacia el foramen mandibular acabando err el borde supe­
rior de diaho) foramen,* y otra constituye el borde anterior de la ra­
ma ascendénte.




De seceiém ovoidea en la base
En vis ta lateral tiene contomo triangular.
Tiene una sola cûspide (protocdnida] muy alta y robuste que ocu­
pa la mayor parte del diente.
En el bord# distal tiene un pequeno talônido. No tiene cingulos.
Tiene 2 raices % anterior y posterior.
De morfologia similar a la del P , se diferencia del mismo par la 
presenda de una pequena cûspide anterior situada hacia el borde im- 
t e m o  y un talônido més amplio delimitado por une cresta posterior.
7 3
Es tEunblén unr diente birradiculade. La talla relative del respec­
ta de la delL F^ es uir oarécter especüfico importante que ha sido se- 
nalado por diferentss autores (GAILLARD,* 1929; BAUDELQT, 1972; GI - 
BERT, 1974). La comparaciôn de la talla sàlo es posible en mandibules 
y  ncE en dientes aisladoe* En la ûnica mandibula de la muestra de Esco 
bosa que conserva F y F se observa una mayor robustez del P frente
2 O 2
al Pg (Lém. 11% a y b Fiig.IO])
De aspecto caninifarme,* es bastante mayor que y P^.
El trigônido tiene las très côspides principales, siendo la mayor 
el protocônido. El paracénido es bajo y reducido.
El metacônido es una côspide de desarrollo variable desde un peque 
ho engroeamiento de la cresta lingual del protocônido hasta una cûs­
pide bien individualizada sobre la pared lingual y del premolar pero 
siempre de menor altura que el protocônido.
La cuenca del talônido es profunda. En algunos P^, sobre el extre­
mo lingual de la cresta posterior del diente hay una pequeha cûspide. 
T3.ene dos raices^ anterior y posterior, muy robustes.
“i
Tiene cinco: cûspides principales, paracénido, protocônido y metacôni 
do en eH trigônido y entocônido e hipocônido en el talônido.
Trigônidn y talônido estan separados par una cresta que se acaba 
en un valle, lo que dà al molar una apariencia alveolar muy/ tipica 
en los Erinaceidos. El trigônido es alargado hacia adelante. El pa- 
ralôfido es une alta y large cresta que ciersa anterolabialmente el 
valle anterior y de cuyo extremo emerge el paracénido como un engro-
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samiento de la mlsrna. El protolôfido esté Incllnado, com contomo ver 
tical. en V aguda al Igual que el hipolôfldo siendo ôste môe largo y 
menoB Incllnado que aquél y dellmltanda un valle mas amplfo. Paralé- 
fidü y protolôfido mlherr las très cüspides principales del trigônido 
formando ima V  abierta hacia la parte lin#ieü..
El entocônido es la côspide mas alta del talônido.
De entocônido e hipocônido dssoienden sendas crestas bajas: entocrio 
tide y metalôfido respectivamente, que délimitant lingual y labialmen 
te la postfôsida.
BûiMeanda:' la perte anterior y labialL del diente juste en la base 
de la corona del misme^ hay una cresta cingûlaxr que es robuste en 
la parte anterior y débil labialmente, pudiendo no aparecer en aigu- 
nos dientes. En la parte posterior del diente hay un~cingulo que des 
ciende del entocônido oblicuamente.
Hay dos rafces, una anterior y otra posterior.
“ 2
La roorfologia de este diente se diferencia de la del por% ausen - 
cia del paracônido, trigônido redondeadoD en b u  perte anterior, proto 
lôficb mas corto y  bajcr nm distinguiéndoss sobre ôl eli paracônido; 
protalôfidcr menas inclinado y més corio muy similar al hipolôfido; 
postfôsida mas reducida; cresta oblicaa menas: inclinada, clnguloi pos 
terior més importante engrosado a la mènera de un cônulm, importer - 
cia seme jante de talônido y trigônido. Menor telle que el
“ 3
Es un molair de pequeha telle,' muy/ reduddo corr respecte a y Rf^i
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H^Il trigônido es redondeado en su parte anterior corne em
ElL talônido es bajo, muy comprimido laterlmente y reduddo corn 
respecte al trigônidof
El paralôfide es una cresta baja y corta. No existe el paracônido. 
SI entocônido ocupa una posiolôo distal respecto al hipocônido qte 
es una côspide muy baja.
El cingulo anterior esté présente.
El dngulo) posterior no existe en la mayor la de l œ  y es muy 
débll cuando aparece.
Denticiôn superior
De contom o  oval. CJdctispidadb,' de aspecto caniniforme,. tiens dios rai 
ces»
p"
De contomm subtriangular,,' su parte posterio%>-bucal esté boastante alar 
gadé»
El lado exterior del premolar es muy oblicuo). El. mas largo que an— 
chew
Solm hay dos cüspides principales: la més alta y  robuste ocupando 
cflsi las dos terceras partes del diente y  la mas pequeha situade eo 
el borde anterior lingual#
La metacrtsta es ]mrga y  robusta.
Sendms dngulos bordeam el contomo del diente excepte per sa ca- 
ra labial.
Ntr hay cônulas ni cüspides seeundérias salvo el metastllo que no
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se destaca sobre la metacrlsta excepta; en algünri ejemplar. 
Tlene très raices: una lingual, las otras dos labiales.
3
Seme jante en su morf ologia al' F , es mas grands y de contomo tra­
pezoidal.
El borde antero-extemo ferma uni ala mâs o menoa amp lia. Es un 
diente més ancho que largo.
3
Cômo en F , el metacono, que es la cuspide més alta y robusta, y 
la metacrlsta que es muy large, ocupan las 2/3 partes del premolar.
3
Ademés del protocono y a diferencia corr el F , présenta otra cüs 
pide de menor altura en la parte postero-lingual que es el hipoco- 
no.
Crestas cingulares bordean el premolar en sus caras anterior y 
posterior. El cingulo posterior délimita una amplia acanaladura in­
terior.
En algunos puede distinguirse un pequeno cônulo en el anguloi
antero-extemo.
. 3
lEene 3 redCces, como el F .
m"
Es un diente més anchcc que largo de contomo més o menos rectangu­
lar. El borde postero-bucal es prominente y puntiagudo, el antero- 
bucal forma casi un ahgulo recto; los bordes linguales son redom- 
deados siendo el més prominente el anterolingual.
Paracono y metacono son subiguales siendo esta ûltima cûspide 
ligeramente més alta.
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La metacrlsta es larga y robusta.
El parastilo se desarrolla como una pequePia côspide en el extre­
me bucal del cingulo anterior (paracingulo) del diente. La paracris 
ta corta y poco robusta,' reûne el paracono con el parastilo.
No existe mesostilo.
Del protocono desciende une cresta (preprotocrista) que reùne di- 
cha côspide con el paracono; sobre ésta cresta se diferencia en la 
mayoria de los dientes el paracônulo.que varia mucho de tamano.
El netacônulo es una côspide prominente y seleniforme en posiciôn 
subcentral de la que parten très crestas, dos de las cuales sé reu- 
nen siempre con el metacono y con la postprotocrista respectivamen— 
te y la tercera que acaba libremente, o bien se termina en la base 
de la pared lingual del metacono o, en muy pocos casas, se reûne con 
el cingulo posterior (metacingulo) del diente.
El hipocono esté unido por una cresta a la postprotocrista for - 
mando ambas crestas una V aguda abierta hacia el lado lingual.
Sendas crestas cingulares basales bordean los lados anterior, bu­
cal y posterior del diente. ^
Tiens très raices: la més robusta es la lingual y esté hendida
longitudinalmente,' las otras dos son labiales.
lia morf ologia de este diente es similar a la del wF. Su contomo es 
més regular y cuadrangular que el del formando el borde postero- 
labial del molar un éngulo casi recto en lugar de puntiagudo; este 
afecta particularmente a la metacrista que es aqui muy corta y al 
getastilo que esté muy reducido.
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Este molar,' muy reducida err tails y estructuras respecta al W y M 
presents una morfologfa muy dlferente de la de dlchos molares.
Su contomo es triangular, lias tree dnicas cüspides de este mo­
lar, paracono, metacono y protocono, se diisponerr en los vertices del 
triangulo y estàn reunidas entre si por sendas crestas qua cierranr 
el valle ûnico del diente.
La ûnica côspide secundaria que existe es el parastilo,. que se 
reune con el paracono por una corta paracrista.
El cingulo; anterior es robusto. En algunos dientes se aprecla un 
débil cfngulQ} posterior.
3
La reducoiôn de estructuras y el nômercr de raices en el HI ofrece
criterios de interés taxonômico. En la subfamilia Echinosoricinae
3
hay très raices ;; en la subfamilia Erinaceinae el M es bi o uniradi- 
culado y hay una tendencia a la reducciôn del nômero da cüspides a 
dos.
May très raices, una posterior y las otras dos labial y lingual 
respectivamente.
Oimensibnes
Se expresan en el cuadm S  
Oiscusiôn
En Galerix socialis la serie de los premolares es creciente de a 
P_ es mucho mayor que P_; en Galerix exilis PL es més pequeno
4  o 2 . — — — - 3
que Fg. Eh la mandibula de Escobosa corn P^ y P^,‘ aquél es més robus^
7.9
to.
En la especle de Escobosa la Implantaclôn del en la mandibula 
es paralela a la rama mandibular de ésta, igual' que sucede en~ Gale­
rix exilis de los yacimientos de Aragôn y del Vallès - Penedés des- 
critos por GIBERT,' 1974 y a diferencia con Galerix exilis de Sansan 
y Galerix socialis dé diverses yacimientos en los que el se dis - 
pone oblicuamente en rslaciôn a la rama mandibular.
Lia misma diferencia se da en la implantacidn del P^.
El de Galerix socialis es mâs molarüforme que el de Galerix 
exilis con un paracônido y metacônidcr més altos y un;protocônido més 
bajo comparativamente, ademés,présenta paralôfido el cual casinno 
es visible en la segunda especie. En la especie de Escobosa el es 
caninifonne, como em Gblerix exilis com um notable predominio del 
protocônido;sobre las demés cüspides del. trigônido y ausencia total 
de paralôfido.
3
En el P de la especie de Escobosa, como sucede em Galerix exilis 
sôlo hay una cüspide en la parte lingual del d i e n t e e l  protocono.
3
En Galerix socialis. el P tiens dos cüspides em la parte lingual
3
Aunque la ausencia o presencia del hipocono en el P en diches espe- 
cies, respectivamente,' no ha sido senalado en la literature como ca- 
récter de diferenciaciôn especifica, nos parece de gran interés des- 
de este puntm de vista ya qun es um carécter excluyente.
Em y los caractères que diferencian a la especie de Esco— 
bosa y Galerix exilis de Galerix socialis son:
- El contomo del de Galerix exilés es més o menas cuadrangu-
laxr, el de Galerix socialis es més biem rectangular.
— Protofoseta amp lia en Galerix exilis y comprimida mesi»— distal
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mente en Galerix socialis.
- Parastilo mejor desarrollado en la primera especie.
VIRET,' 1936 considéré como carécter de diferenciaciôn entre las
dos espscies de La Grive la uniôn de la postprotocrista al metac6- 
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nulo en W y M de Galerix exilis a diferencia de Galerix socialis
que no presentaba dicha uniÔn.
ENGESSER,’ 1972 y GIBERT/ 1974 hicieron notar que este caréctmr es
variable y no exclusive de ninguna de las dos especies.. Es„' sin. em -
bargo, més frecuente dicha uniôm em Galerix exilis que em Galerix so
cialis. En la especie de Escobosa, siempre se realize esta uniôn..
GIBERT,* 1974 senala como carécter de diferenciaciôn de ambas espe
d e s  la uniôn de la postmetaconulocrista al cingulo posterior en el 
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M y M de Galerix socialis y su ausencia an Galerix exilis.
Este carécter no es excluyente de ninguna de las dos espedes ya
que en la poblaciôn de Escobosa y asi mismo en material de Mbnchones
1 2
de nuestra colecciôn, hay M y H con y sin dicha uniôm siendcs estes 
ôltimos los oasos més frecuentes. Como en eH caso anterior, conclui— 
moa que, dentrcr de la variabilidad para este carécter, dicha uniôn 
se realiza con més frecuencia en Galerix socialis que en Galerix ^  
xilis.
La talla de la especim de Escobosa es comparable a la de la espe­
cie de Manchones I y II y cae dentro de la variabilidad de Galerix 
exilis de otros yacimientos. Como ya hizo notar GIBERT, 1974,f la ta­
lla de Galerix exilia de Ülunébrega I esté muy/ reducida corn respecta 
a la de dicha especie de otras localidades..
Con respecto al material de Sansan, ademés de la existencia de ga 
lerix exilis. BAÜDELüT,? 1972 créa una nueva especie,' Galerix sudreae
8 1
,an base a unos caractères que no nos parecen lo suflcientemente fia­




Galerix exilia (BLAINVILLE,* 1840)
1 - Serie dentaria inferior izquierda con [ES - 916 I)
a — Vista lateral externa 
b - Vista lateral interna
2 — P^ inferior izquierdo [ES - 529 l)
a - Vista lateral externa 
b - Vista lateral interna
3 - inferior izquierdo [ES - 705 l)
a - Vista oclusal 
b - Vista lateral externa 
c —  Vista lateral interna
4 - inferioir izquierdo [ES —  241 l)
a - Vista oclusal 
b - Vista lateral externa 







Fig. 10 8 k
Fig. m
galerix exilis (.BLAINVILUE, 1840)
1 - inferior izquierdo (^ ES - 181 I)
a — Vista oclusal 
b - Vista lateral, extœma 
c - Vista lateral interna
3
2 - P superior izquierda [ES - 505 l)
3 - superior derecho: [ES - 303 l)
4 - superior derecho [ES - 161 l)
2
5 - M superior derecho [ES -701 l)
3









Min, Med. M&(. Min. Med. nsxl
" 2
3 1,44 1,51 1,58 0,79 0,02 0 , 8 6
” 3
S 1,48 1,61 1,72 0,86 0,91 0 , 9 7
17 1,^7 2,16 2,39 1 ,3.9 1,31 1,36
“ 1
33 2,78 3,108 3,38 1,69 1,88 2,04
“ 2
42 2,40 2,56 2,85 1,61 1,74 1,97
“ 3
37-30 1,90 2,04 2,32 1,19 1,29 1,40
p" 1,9 2 2,18 1,76 1,81 1,81 1,93
28-29 2,25 2,50 2,76 2,39 2,78 3,16
33 2,32 2,70 2,98 2,99 3,25 3,53
46-47 1,97 2,16 2,42 2,47 2,80 3,13
46-44 1,21 1,39 1,61 1,72 1,93 2,21
Cuadro 5
Medldas de loa dientes de Galerix exilis de Escobosa
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Subfamilia Erinaceinae Fischer VON WALDHEIN, 1817 
Genero? Amphechinus AYMARD, 1850
Sinonimias
P alaeoerin aceus FILHÜL, 1879 
Paleoscaptor MATTHEW - GRANGER, 1924 
Palaerinaceus VIRET, 1929 
Palerinaceus FRIANT, 1934
Especie tipo
Amphechinus arvemensls (.BLAINVILliE, 1939}
Otras especies atribuidas al généra
A. edwarsi (FILHOL, 1891)
A. intermedlus (GAILLARD, 1899}
A. acrldens (MATTHEW & GRANGER, 1924}
A. rusingensls BUTLER, 1956 
A. ginsburcfi BAÜDELOT, 1972
A\ baudelotae GIBERT,' 1974 
A. robinsonl GIBERT, 1974 
A. golpeae GIBERT, 1974
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No hay diagnosis original. La descripcidn del material de la 
localidad tipo la hizo GAILLARD, 1899, p.
Distribucidn estratigréfica
Conocida s o I o d  en el Astaraciense.
Material estudiado




Esté fragmentadcD a nivel deH metacénido.
Diente muy alargado, el trigénido) es notablemente més largo 
que el talônido. Paralôfido)largo, recto, muy avanzado hacia la 
parte anterior. Faracônidoi précticaroente indistinguible sobre di 
cha cresta. Hipocônido;bierr desarrolladow Solo con cingulo distal 
partiendo deH entocônido.
Diente de contomo: muy cuadrangulaar y regulair, pared labial ca 
si recta y paralela al eje del diente,' paracono y mataconcr de i- 
gual altura y robustez,' hipocono conectado aH trigono par. crestas 
y tan robusto comœ el protocona pera més baja, metacônulo bien di 
ferenciado y conectado a las crestas de protocono^ e hipocono, pa- 
rastila notable,^ sena labial muy simétrico
Dimensiones
Se expresan en el cuadro E
Oiscusiôn
Las diferencias de talla y morfologia de esta forma con el ma­
terial del er±naeèino de^Escobosa atribuidP'"à, A. golpeae son muy no 
tables en éstè las proporciones de trigônido y talônido en son
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més equillbradas, el paralôfido mâs corto y el paracônido mâs
2
notable, en M el paracono es mayor que el metacono, el hipo­
cono es pequeno y el metacônulo en forma de cresta, les dientes 
son mucho més pequenos.
Memos encontrado,) em una comparaciôn directe de nuestro ma 
terial con A, intermedius de La Grive, bastante sindlitud en 
cuanta a la talla y la morfologia de ambas formas. Los carac­
tères morfolôgicos més importantes antes senalados, concuerdan
2
con las de A. intermedius de La Grive. Sin embargo, el M de Es
2 2
cobosa es més cuadrangulazr/ la relacion L M / A M  = 1„09 es
muy prôxima a 1, como sucede en erinaceinos més modemos por si 
militucb con Erinaoeus actual y apenas hay diferencia de la anchu 
rer entre los bordas lingual y labial de las partes anterior y 
posterior del diente,’ diferencia que esté muy acusada en A. in - 
termedlus. Desgraciadamente,’ la muestra de la forma de Escobosa 
es tan escasa que no: permits comparer més que dos piezas de la 
denticiôn por Im que no es posible més que sehalair su afinldacü.
Esta forma es de talla muy superior de la de las especies co
nocidaà de Amphechinus exceptuando A. robinsoni que es mayor y
2
présenta une morfologia muy diferente respecte al M que es la
ônica pieza homôloga comparable," su contomo es muy irregular,
el metacônulo? es més pequeno," la parte antero-labial es més a-
largada,' la pared labial muy inclinada, paracono y mstacono no
2 2
estén alineados y la relaciôn L  M /A M alcanza valores muy al­
tos.
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Postpalerlnacsus viretl CRUSAFONT y VILLALTA, 1947 de los ya
clmlentos de Can Llobateres y Can Ponslc son de una gran talla
2 2
coo respecto a la forma de Escobosa. La relaciôn L_ M /A M es to 
davla més prôxima a 1 en la forma deH Vallès.
Por todcD elle, considérâmes que, dada la escasez de material 
de ésta forma en Escoboœ sôlo? podemos constatai su afinidad con 
Amphechinus intermedius de La Grive.
9 2
Fig.. 12
Amphechinus golpeae GIBERT,' 1974
1 - inferior derdchcr (ES - 455 I]
2 - inferior izquierdo (_ES - M - 2250j
a — Vista oclusal 
b - Vista lateral externa 
c — Vista lateral interna
3 - inferior derecho (ES - 611 Ij
4 - superior derecho (ES - 5ÜQ IJ
2
5 - M superior derecho fragmentado (ES — 31)
Amphechinus cf. intermedius (GAILLARD,' 1899] 
2
6 - M superior izquierdo (ES — 452 l)
9 3
a2 n m r
Fig. 12
9 4





Diagnosis (GIBERT, 1975, p. 112j
El de Æ. golpeae tiene un metacônido pobremente desarralla 
do, un profunda: talônido y un débil cingulo- labial. La base del 
débil hipocônido de y es estrecha. El paralôfido del es 
largo,’ pero^ no cierra la cuenca del trigônido.
Diagnosis diferencial [GIBERT, 1975 , p. 113]
A. golpeae difiere de A. rusingensls. A, arvemensls y A. acri 
dens por tener un metacônido escasamente desarrollado en P^. Di 
fiere de A. intermedius. A. robinsonl. A. ginsburgl. A. edwardsi 
y A. baudelotae po%r tener muy débiles hipocônidos en y
Distrlbuciôn estratigréfica
Conocida sôlo: en los yacimientos de Hostalets de Pierola, Ces— 
tellL de Barberé y Escobosa de Ghlatanazor, desde el Astaraciense
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superior al. Vàlle siehse l^nferior.
Material estudiado
1 izquierdo (ES -  225QJ, 1 UT^  izquierdo; (ES •  4551 J, 3 M,
(ES -  454, ES -  M-2251 y/ ES - 912j, 2 (ES - 1251, ES -




El ânico P. de la muestra de erinaceinos de Escobosa se conser 
4 —
va enr urr fragmente mandibular que conserva el alveolo de la ralz 
anterior del M^.
E U  protocônido es la côspide mas alta y robusta del diente. El 
protolôfido es una débilL cresta que desciende del protocônido y 
elL metacônido esté apenas senalado como un ligera engrosamiento 
de la misma.
El protocônido) se une por el paralôfido al paracônido. Esta côs 
pide, avanzada hacia la parte anterior del diente,' es muy robusta 
més baja que el pz*otocônido y mucho més/ alta que el metacônido. 
la cuenca del trigônido es poco profunda.
El talônido es muy corto, no forma una verdadera cuenca y esté 
delimitado por el cingulo distal poco robusto y no muy alto. No
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exlsten més cingulos bordeando el diente.
Dos raices,' anterior y posterior/ esta ôltima surcada longi­
tudinalmente en su pared distal.
Entre el alveolo de la raiz anterior del y el de la raiz 
postearior en el fragmenta mandibular, hay una protuberancia 6- 
sea muy pronunciada.
El trigônido: es més largo que el talônido.
lia pared lingual del diente se curve en el trigônido hacia 
la parte mesio-labial.
El paracônido^ redondeado, se senala muy poco en el extremo 
del paralôfido.
Metacônido y protocônido tienen aproximadamente la misma al 
tura, el primero en posiciôn més anterior que el segunda/ estan 
separados por un profundo valle.
El hipocônido es mucho més bajo que el entocônido y més estre 
cho en su base. El entocônido esté alargado an tero-p os teriormen te 
y présenta una cresta relativamente robusta que desciende a lo 
largo de su borde antero-lingual.
El metalôfido es bajo respecto a la cuenca del talônido que 
esté abierta labial y lingualmente.
El sénido labial es estrecho y poco profundo.
H. hipolôfido es relativamente bajo/ corto y perpendicular al 
eje longitudinal del diente.
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En el borde anterior y labial del diente hay una débil cres­
ta singular. Hay tambén una robusta cresta singular que descien­
de de la cara distal del entocônidoi hacia la base del diente.
Tiene dos r a f c e s l a  mesial surcada longitudinalmente en su 
cara interna y la distal en su cara externe.
«2
Hay très de morfologia y talla similar.
Difiere del por las proporciones més equilibradas entre 
trigônido; y talônido, el paralôfido se curva en su parte anterior 
y se extiende por el. borde lingual, del diente sin llegar a cerrar 
completamente le cuenca del trigônido, metacônido y protocônido 
estén mucho més separados y alineados transversalmenteprotol6- 
fido més largo y recto y cingulo distal menos robusto.
Dbnticiôn superior
De contomo subrectangular, notablemente més ancho que lazgo.
La parte postero-*labial del diente esté prolongada. Su pared 
labial es sinuosa ÿ esté inclinada respecto al eje longitudi­
nal del molar.
Paracono y metacono son de igual altura y robùstez y estén a- 
lineados paralelamente al eje longitudinal del diente, separados
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por unn profundo valle. La metacrista es relativamente larga y 
baja. El metastilo se senala como un ligerorengrosamentcr del ex 
tremo labial de la misma. Existe un débil parastilo; Paracono 
y protocono se reunen por una cresta en posiciôn mesial. El hi­
pocono] es tan robusto como el protocono y mâs bajo que esta 
côspide. Aknbos se reunen por una cresta bajja y flexionada hacia 
el interior del diente en forma de V. El valle que delimitan lin 
gualmente protocono e hipocono no es simétrico y sa curva hacia 
atrâa ya que el brazo de la cresta que parte del protocono es 
mâs larga que la que parte del hipocono,
El metacônulo esté muy bien desarrollado como una côspide ro­
busta separada del metacono por un valle,* en posiciôn antero-cen 
tral y reunida por una cresta lingual a la que reune protocono e 
hipocono;
Existe cingulo en el borde mesial hasta la base del protocono, 
en el borde distal hasta la base del hipocono, a lo largo del boz^ 
de labial y un corto cingulo cerrando si seno lingual.
Tiene très raices,’ dos labiales y une lingual muy robusta y 
ligeramente surcada longitudinalmente en su cara lingual.
El ônico ejemplar de que disponemos,' cuyas dimensiones se dan 
en el cuadro 6j / es de contomo subrectangularmuy irregular, 
més ancho que largo,' la pared labial esté muy inclinada respecte 
al eje longitudinal del diente, la pared distal se curva hacia el
99
interior del diente.
El paracono es bastante més alto que el metacono y ocupa una 
posiciân niés labial respecta; a éste.
El molazr esté roto a la altura del parastilo y no se ve esta 
estructura. La metacrista as muy corta y baja, el metastila as 
practicamente indistinguible.
Paracono y protocono se reunen por una cresta mesial z*elativa- 
mente large/ estreche y alta.
El hipocono es urra céspide mucho menos robuste y més baja que 
el protocono. La postprotocrista se reune con el hlpocona, esta 
cresta tiene forma de V/ con el vértice dirigida hacia el interior 
del diente. El valle que délimita entre hipocona y protocono lin- 
gualmente es asimétrica y se curve hacia la parte posterior del 
molar.
El metacônulo]es crestlforme, apenas se destaca sobre la robus 
ta cresta que le une con la postprotocrista.
Présenta cingulo en sus caras labial/ mesial y distal.
Tiene très raices, dos labiales y una lingual,' esta dltima es 
la més robuste y esté notablamente marcada longitudinalmente ba— 
jo el valle lingual.
Oimensiones
Se expresan en el cuadro &
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Dlscusiân
La especle de Escobosa es de talla similar a la de A. polpeae 
del yacimiento de Hostalets [ver cuadro 5  ). El en ambas for 
mas es similar, sin embargo en la poblacidn de Escobosa no hay 
cingulo labial,' presents,' aunque débil, en la de Hostalets. La 
morfologia de y de le forma de Escobosa es similar a la diagf
nos is y descripciân de estas piezas de la especie de Hostalets.
2
EIl M de la forma de Escobosa es similar a la pieza homâloga de 
Castell de Barberé, en la forma del Vallès sin embargo es més 
rectangular con una anchura més notable, y la pared labial es més 
oblicua.
En la localidad tipo de la especie sélo aparecid denticiân in
ferior y la diagnosis se hizo sôlo en base a alla (GIBEhT, 1974,
1975)• Atribuyô dicho autor a esta especie el M de Castell de
Barberé que no venia acompanado de denticién inferior. Por ello,
1 2
la inclusiôn de M y M de el erinaceino de men or talla de Esco­
bosa a la especie, la hacemos con ciertas réservas ya que la pie 
za homâloga de la localidad del Vallès no tiene une atribuciôn 
especifica segura segân nuestro criteria.
lia forma de Escobosa se diferencla de Æ. arvemensis del d i
goceno superior de guQT"«~>y por la mener talla y molares superio
res con hipocono no unido al trigono y ausencia de metacônulos,
1 2
en M y M en la segunda especie.
A. edwardsi del Ageniense de St.-Gerand-Le-Puy es de men or 
talla que la especie de Escobosa y no présenta metacânulos en
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los rfos,primeras molares.
A. pinsburgi de Sansan es de mayor tallà. En esta especie, los 
cingulos externes en y son més robustes,* el paralôfido en
Mg es mucho més corto y en el paracânido y metacônido son mas
altos y la cuenca del trigénide més profonde.
A. baudelotae de Valtorres,^ es de talla mener y présenta carac
teres muy particularesel paraléfido en se reune al msbacénl^
2
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2,90 - 3,10
N - 2 
L - 4,38 
AT- 2,62-%#6 
At- 2,50
L - 3,8 
A - 4,8
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5,24 - 5,56
N - 2 
L - 3,32 - 3,35 
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L - 3,2 
A - 2,3
L - 3,25 H  
A - 4,25




Manchones I y II
L - 3,44 
A -
L - 5,6 
LT - 2,8 
Lt - 2,8 
'•JTT - 3,84 
At - 3,84
L - 3,2 
A - 3,44
L - 5,12 
A - 6,56






L - 3,2 
AT - 2 
At « 1,84
L - 3,2 
A - 4,08






L - 2,64 
A - 1,84
L - 4,56 
LT - 2,64 
Lt - 1,91 
AT - 2,72 
At - 2,96
L - 3,76 
LT - 1,49 
Lt - 2,33 
AT - 2,48 
At . 2,64
L - 2,64 - 3,28 
A - 2,8- 4
Cuadro 6 comperatlvas de Amphechinus cf. intermedius v Amphechinus aoljeee con otres especies
atribuides al género y con «Üoechinus sensanjensls
1 n
Oarderr CHIRCFTERA BLUMENBACH/ 1779
Suborden MICROCHIROPTERA DCBSON, 1875
Familla RINOLOPHIDAB BEHJI^’ 1836
SÔnero Rhlnplophus LACEPEDE/ 1799
Especies atribuides al généra
Rhinolophus fentufr - equinum SCHREBER,' 1774 
Rhinolophus eurvale BLASIUS, 1853
Rhinolophuy grivensis (DEPERETT,, 1892)
Rhinolophus delphinensia GAILLARD 1899
Rhinolophus rollongensis OEPERET, 1892
Especie Rhinolophus^ delphinensia GAILLARD/ 1899
Localidad tipo




Fig 13:Terminologla utilizada para la descripciân de los dientes 
de los Quirâpteros (segûn VAN VALEN, t967)
1 - Dientes inferiores:
C = cingulo; Ente = entocristida^ Entd = entocânido; Et = 
ectostilido;; Hcd = hipocônido; Hyp - hipolâfido; Mscd = 
mesocônido; Mtcd = metacristida; Mtd = metacônido; Mtsd = 
metastilido; Pad = paracânido; Paid = paralôfido; Pef = pre 
fôsida; Prcd = protocônido; Prld * protolôfido; Ptf « post- 
fôsida
2 — Dientes sucerioresî
Ca = preclngulo; Cp = postcingulo; Hc = hipocono; Msst = 
mesostilo; Mtc = metacrista; Mt = metacono; Mtl » metacô­
nulo; Mts « metastilo; Hac = paracingulo; Pf = protofosa; 
Ppta = postprotocrista; Pr = protocono;: Prpta = prepotocris 
ta; Prs = parastilo.
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NlveH tipo
Astaraclense, Mlocencr medio superior
Diagnosis
N6 )hay diagnosis en esta especie. GAILLARD, 1699 describiik y 
figuré um fragmente mandibular com ” **3 V um fragmente maxi- 
lar mP* — y parte de los alvéolos de los antemolares.
(p. in y 12, fig. 5 y 6 )
Distribuciôn estratigrâfica
Esta especie se conoce desde el Astaraciense hasta el liurolien 
se en los yacimientos de Neudorf (Alemania), La-GTive-Salnt- 




El ûnicm ejemplar que coir seguridact se puede atribuir a ésta 
especie es un izquierdo (ES - 5Q) que présenta los siguientes 
caractères.
El metacono:es més alto que el paracono, ambas câspidës son 
de forma triédrxca yestén inclinadas hacia la parte anterior del
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diente.
ëarastilo y mesostilo son muy robustes y sobresalientesel pri 
mero dirigido hacia la parte a n t e r i o r el segundm més o menos trans 
versai a la pared labial del diente que es cas! recta. EL metas­
tilo es bajay) muy poccr menos notable y esté inclinadoD hacia a très. 
Faracono y metacâno se reünem: con los estilos labiales por sen - 
das crestas que forman una W,abierta labialmente,de brazos subigua 
les.
Ocupando una posiciân anterolingual esté el protocono, tamblén 
de forma triédrica que se prolonge mesialmente con elL cfngulŒ an­
terior que llega hasta cerca del parastilo formando en su extremo 
un~i estilow Del protocono desciende distalmente urra larga cresta 
que rodea al metacono aislando un talôn en el interior del diente 
y que continûa con el cingulo distal que termina bajo el metasti­
lo. El hipocono es poco. notable sobre esta cresta.
borde postero-linguall d ^  diente,' redondeado,; se alarga no 
tablemente y esté rodeado por un alta y ancho cingulo que délimi­
ta un talân posterior.
Hay una corta cresta singular en la parte anterior del proto­
cono.
LLa pared distal es curva y esté flexionada hacia el interior 
del diente.
Sold} se conserva una raiz lingual.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro
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Discuslôn
En una comparaclôn dlrecta corn la especie de la localidad ti 
po de lia %rive y con las determinaciones referentes a esta espe 
cie de GAILLARD 1899, para la denticiân superior, hemos encon- 
trado unas dimensiones muy semeJantes para el [vease cuadro 
7 ). fiisl mismo, la morfologfa de la especie de La Srix/e es si­
milar a la descripciân que hicimos més arriba para la forma de 
Escobosa.
El de la especie de ^cobosa tiene asi mismo una morfolo^ 
gia dentaria similar a R. delphinensis de Neudorf a juzgar por 
la serie de los molares superiores figurada por ZAPFE,' 1950 -
(fig. 1).
R. delphinensis del Turoliense de Lissieu es un poco més gra£ 
de que la especie de Escobosa y que la de La Grive. A juzgar por 
la figuraciân del uf de dicha localidad (MEIN, 1964, fig. 13 , p. 
245], la parte posterointema esté uir poco més alargada y conse- 
cuentemente^el talânr que aisla es més amplio, la curvatura de la 
pared distal es menos notable^ lo que dé al diente un contorno mas 
subcuadrado. Es resto de la morfologia es similar.
— La especie Rinolophus aff. delphinensis de Vieux-Collonges, es 
coma: senela MEIN,' 1958 de menor talla que la especie de La Grive 
y Neudorf. Sin embargo, mo présenta diferencias morfolôgicas no­
tables con la especie de la localidad tipo. La ausencia de hipo-
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cono que sehala dlcho autoxr an M y M podrla corresponder a lo 
escasamente marcada que esta dicha cüspide y a que con eJl use es 
ta estructura puede desaparecer. Su menor talla puede correspon­
der a la antigdedad de la especie de Vieux-Collonges respecto de 
la de La Grive y Neudorf.
La gran talla de la especie y su particular morfologfa, la se 
paran de las demés especies neôgenas conocidas hasta hoy.
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Especie Rhinolophus grivensis (OEPERET,' 1892)
Sinonimias
Vespertilio (Plecotus) grivensis OEPERET, 1892 
Vespertilio grivensis en GAILLARD, 1899 
Rhinolophus similis ZAPFE, 1950
Holotipo
FragmentoD de mandfbula derecha con la serie dentaria P^ - 








OEPERET,^ 1892 describe y figura el material de La (Brive (p. 11 
y 12, lém. H ,  fig. 2)
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Distribuciôrr estratlgréfica
Desde el. Astaraciense hasta al Turoliense. Se conoce en los 
yacimientos de Nëudorf (Alemania)/ La-Grive-Saint-Alban y Lissieu 
(Fremcla) y Escobosa de Calatahazor (Espaha).
Antecedentes
lia especie de lia Grive es creada en 1892 por DEPERET que la 
incluyâ en el gônero Vespertilio. De los dos fragmentos mandi- 
bulares que figura este autor (Lém. II, fig. 2 y 3),‘ VIRET, 1951 
sehala que s61o la primera corresponde a esta especie ya que la 
segunda,como puede apreciarse por la estructura de la mandfbula, 
corresponde a un sgricido. GAILLARD,' 1899 incluyâ en esta espe­
cie très mandibules del mismoiyacimiento de las que, segûn VI­
RET, 1951 sâlo una de ellas corresponde a la especie.
Fosteriormente la especie recibiâ diferentes atribuciones ge 
néricas (ver sinonimias en ZAPFE,' 1952) hasta ser incluida défi 
nitivamente en el actual género Rhinolophus ya que sus caractè­
res esenciales no difieren de la especie actual R. euryale (MEIN, 
1964).
Las subespecies han sida? atribuidas por este autor a la espe 
cie R. grivensis grivensis en La Grive y R. grivensis lissiensis 
para la forma de Lissieu.
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La especie R . similis ZAPFE,' 1950 de Neudorf ha sido posterior- 
mente incluida en R. grivensis.
Material estudiado
1 sobre um fragmente mandibular (ES - 3Q),' 4 M^ ^ (ES - 884, 
885,’ 886 y 887 Q),' un fragmenta de maxilar con P^ fragmentado y 
(ES - 14 Q)
Dimensiones




El contomm del diente en vista oclusal es subtriangular.. La û- 
nica cûspide deH diente, en posiciân centrait,' es de base triédri- 
ca y de la misma surgen hacia atrés dos crestas; una lingual que 
se termina muy cerca de la esquina postero-lingual del diente y o- 
tra lEÜDial.
El diente esté bordeadd par un cingulo relativamente robuste que 




En molares aislados de rinolôfidos, es dificil distinguir 
y Mg ya que tanto su talla como su morfologia es muy similar.
Presentam la configuraciân tlpica de los rinoldfidos; pro- 
porciones eqcilibradas entre trigdnido y talônido,’ entocânido 
notable y entocristida alta, robusta y larga, hipolâfido sepa— 
rado deü entocânido y con un hipocondlido claramente diferencia 
do y cingulo labial bien desarrollado.
Denticiân superior
EIl dnico ejemplar que hay esté roto en su parte labial pero
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presents la configuraciân tipica del P de la especie con un am 
plia talân en su parte anterior y bordeadm por urr débil. cingulo. 
Este diente esta sobre um fragmente maxilar asociado a un .
m "
La pared labial.del diente es sinuosa sobresaliendo el mesos­
tilo.
Las crestas que unen paracono y metacono con los estilos ex—  
temos son més o menos de la misma longitud.
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El metacono, en posiciân mesial, se continûa par una cresta 
con el cingulo anterior hasta la base del parastilo. Del meta­
cono parte asi mismo una cresta que se termina en el lado dis­
tal. El hipocono esté bien seRalado en esta cresta.
Hay un débil cingulo distal desde la base del metastilo has 
ta la crësta deH hipocono y un cingulo robusto que bordea el 
éngulo postero-lingual que tiene um contomo redondeadow
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 7
Discusiôn
La especie de Escobosa tiens una morfologia similar a la de
grivensis. de La Grive. La talla de la especie de Escobosa 
es ligeramente superior a la de la especie de La Grive; el M?* 
de Escobosa es més ancho comparativamente y la curvatura de la 
pared distal es menas acentuada,' en el resto de las estructuras 
son similares. Las dimensiones del som sim embargo practica­
mente iguales. MEIN,' 1964 ya sehalâ que asi como en los mola - 
res de esta especie hay una tendencia al incréments de la talla, 
la talla de los premolares, en general, queda practicamente i- 
gual,’ a lo largo del tiempo, a la de la especie actual FT. eur­
yale (ver cuadro 7 ], el P^ es de caracteristicas similares en 
amboe,’ sim embargo,’ en la especie de ^cobosa la cresta postero­
intema esté mas cerca del borde posterior y el talânido poste-
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rlor es més reducido. En los molares inferiores no hay diferen­
cias a sehalar. La robustez de las mandibules en ambas es simi­
lar (ver cuadro 7 ).
Respecto a la misma especie de Neudorf, presents las mismas 
similitudes y diferenciem que com la especie de La Grive, lia ta 
lia sin embargo, es més uniforme entre la poblaciém de Nëudorf 
y la de La Grive (ver cuadro 7).
MEIN,’ 1964 créé para la variedad de Lissieu la subespecie R. 
grivensis lissiensis reservando para la variedad de lia Grive 
la denorainacién R. grivensis grivensis. La talla de la subespe­
cie de Lissieu es algo mayor que la de la poblaciân de Escobosa 
escepto el que tiene las mismas dimensiones en ambas ya que, 
como se sehalô més arriba, éste es un carécter conservador de 
los premolares. En la poblaciôn de Lissieu se observan caractè­
res més progresivos que em la de Escobosa, especialmente en el 
P^; en aquélla, la cresta postero-intema esté més retrasada, 
terminéndose en el éngulo postero—int e m o  del diente, el borde 
anterior es més ancho, el cingulo posterior es més corto; las 
entocristidas en les molares inferiores som més altas. Faltan 
en la pcblacién de Neudorf
La tailla y la morfologia intermedia de R> grivensis de Esco­
bosa respecto de la especie de La Grive y de Lissieu confirman 
la hipâtesis de MEIN,' 1964 de la evolucién de la poblaciém de 
Lissieu respecto de la de La Grive.
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R . collongensla de La Grive y Vieux-Collonges tiene una ta­
lla de los molares inferiores semejante a la de la especie de 
Escobosa, sin embargo, la robustez de la mandlbula es mayor ew 
aquélla (ver cuadro 7 Hay diferencias notables con la pobla 
ciân de Escobosa, en R. collongensis los molares superiores son 
proporcionalmente més largos con respecto a la aobhura,lo que 
dà al diente una morfologia subcuadrada,! apenas esta curveda la 
pared distal del diente,' no presentan hipocono, en la cres­
ta distal del metacono es muy corta, el borde postero-intemo 
més alargado y més anohcr, las crestas labiales més desiguales; 
en los molares inferiores el hipolâfido esté adosado al entccé- 
nido y la entocristida es més alta, el es um diente més sime 
trico en vista oclusal ya que las crestas posteriores van res — 
pectivamente a los éngulos postero-interr^o y postero-extem^o. 
Todos estos caractères aiejam a la especie de Escobosa de la de 
Vieux-Collonges.
MEIN,' 1964 sehala la cpran similitud de talla y morfologia 
que hay entre R . grivensis y R. euryale actual,! especie en la 
que se acentûan los caractères progresivos de ôsta llnea. Di­
cho autor considéra la forma de Lissieu més préxima a R. gri­
vensis del Astaraciense que a R. euryale. presentando sin em­
bargo caractères intermedios entre las dos especies. Por todo 
lo dicho, la forma de Escobosa la consideramos més afin a la 
poblaciôn de La Grive que a la de Lissieu.
1 î 6
Rhlnolophldae gôn. spZC: indet.
Material
Un canino) superior izquierdo (ES —  IQ]
Descripciân
Es de secciôn ovoide en la base de la corona. Esta bordeado 
por un fûerte cingulœ basai que en su parte lingual délimita un 
talôn.
De la cûspide principal triédrica en la base y ligeramente 
curvgda hacia la parte posterior, desciende una cresta que en 
su base ferma um pequeno denticulo.
Dimensiones
Il » 2,14 * 1,62
Altura de la corona(externa) « 3,48
Altura de la corona (interna) « 3,53
Discusiôn
Su morfologia es la de un Rhinolophidae; aunque por la talla 
podria corresponder al riholôfido més grande de Escobosa, la fal 
ta de piezas homôlogas en la literature no permite la adscripciôn 
de esta pieza a uno de los Rhinolophidae de Escobosa.
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Rhinolophidae gén. s p indet.
Material.
Un priroezrmolar superior derecho (ES - IQQ)
Descripciôm
Présenta las caracteréticas proplas de ésta famille, diente 
més ancho que largo,! su borde posterior alargado, metacono en 
posiciân mesial, hipocono un poco més bajo que el metacono y am_ 
bas cûspides sobre la misma cresta.
Oimensiones
Sus cfimensiones son 
Ll = 1„81 A « 1,97
Oiscusiôn
Su talla sensiblemente menor que la de R. delphinensis. es muy 
superior a la de las demôs especies neôgenas del género Rhinolo­
phus conocidas hasta hoy.. Su morfologia particular le sépara asi 
mismo)de las citadas especies y constituye una forma distinta a-A. 
grivensis y R. delphinensis de Escobosa
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Fig. 141
Rhinolophus grivensis (.OB=>ERET,’ 1892j
1 - M infsrioxr derechm (ES - 886 IJ
1—2
a — Vista oclusal 
b - Vista latereQI externa 
c - Vista lateraZ intema
2 - superior izquierdo (ES - 14 q ), fragmentado
3 - inferior derecha (ES - 3 q )
a - Vista lateral intema 
b - Vista lateral externa
Rhinolophus delphinensis GAILLARD,' 1899
4 — superior izquierdo (ES - 5 q )
Rhinolophidae gen. sp. II indet.
5 —  superior derecho (ES - 10 Q)
Rhinolophidae gen. sp. I indet.
6 - Canino superior izquierdo) (ES - 1 Qj
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Familla MEGADERMATIDAE ALLEN,' 1864
Gônero Mëgaderma GEOFFROY, 1810
Sinonimias
Syn# Miomegaderma GAILLARD,’ 1928 
Afropterus LAVOCAT, 1961
Incl. Lvroderma PERTERS,; 1872 
CanrHoderma PETERS, 1873 
Macroderma MILLER, 1906
Especie tipo
Megaderma spasma (LINNEO, 1758}
Otras especies atribuidas al género
Megaderma lugdunensls (DEPERET, 1892} 
Megaderma galllardl (TROUESSART,' 1898} 
Megaderma watwat BATE, 1937 
Megaderma vlretl MEIN^‘ 1964 
Megaderma bralllonl SIGE, 1968 
MggadeiTria meditgrraneum» SIGE, 1974 
Megaderma jaegerl SIGE, 1976
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Antecedentes
g a i l l a r d:' em 1897 y posterlormente en 1899 incluye un hûroero 
de urr qulrôptero de gram talla del yacimiento; de La-Grlve -Saint - 
Alban en el généra CVnonvcterls. aunque corn ciertas reserves.
Un ano antes de su ûltime publlcaclôn,! TRÜUESSART,^ 1898 habla 
Incluldcr el material de esta especie en el género actual Roüssa- 
ttus dedlcândola: la nueva especie, R. galllardl. Posterlormente 
GAILLARD, 1929 etr base a unas mandibules perteneclentes a la mis 
ma especie que el hâmero que encontré anterlormente„' créa el gé­
nero Miomegaderma cuya especie tipo séria Miomegaderma galllardl 
por el parentesco de esta especie con los Mëgadermatldae actua- 
les,' nombre con el que se le sigulé conoclendo en algunos traba 
Jos posteriores (GAILLARD,’ 1929; VIRET, 1951; GINSBÜRS^ 1963; 
BAUDELOT, 1972).
La primera atribudén de esta especie al género actual Mega- 
derma de debe a MEIN,- 1958. Posterlormente,* varias especies del 
Neégeno reclblerom lia misma denomlnadén genérlca, M’. viretl ME­
IN,' 1964; M. brallDanl SIGE,' 1968; M. jaegerl SIGE:, 1976.
En taKonomia se han seguido dos actitudes respecto a Megader- 
ma; la de los autores que lo consideran como un género junto a los 
demas géneros de los megadermétidos, y la de los que lo consideran 
como un supergénero o género que incluiria como génères o subgéne— 
ros en uno u otro caso a Megaderma s»s., Cardioderma, Lÿroderma y 
Macroderraa, estos très ultimos taxones con una sola especie actual 
cada uno. Dadas las areas de reparticién geogréfica tan distintas
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que tienen en la actualidad estos taxones, es importante precisar 
si es la concepciôn amplio o restringida de Megaderma la que debe 
prevalecer para las especies del Neégeno.
El gônero liavia. con una morfologia dentaria primitiva,' es re- 
conocido como diferente de las anteriormente citadas. Un posible 
antecesor podria tecerlo en la especie indetermlnada descrita por 
HOPWOOD & BUTLER, 1957 en elMioceno de Kenya corn unos caractères 
muy similares.
Môgaderma s.s. y Lÿroderma actuales,' de distribuciôn sudasla-
tlca,' poseen un rudlmentarlo que em el généra Cardioderma ao-^
tuai del este de Africa no existe. Mëcroderraa,,' género actual aus
2
traliano,! tampoco tiene F y es una forma glgante. Dada la frag- 
mentarlèdad de los restas fôslles, no es posible distinguir es - 
tas diferentes taxones en paléontologie par los caractères era- 
neales que, segdn MILLER,,' som concluyentes para dlferenclair es - 
tos taxones.
Cabe preguntarse si estos taxones supraespeciflcos astaban 
ya dlferenclados en el Mloceno. Aunque esta hlpôtesls parece pro 
bable,' no es posible conformerla mlentras no se hallen fragmen­
tos craneales més completos en el registre fôsil.
Dada la actuel escasez de dates paleontolôglcos,; es preferl- 
ble,' slgulendo la oplnlôn de SIGE,' 1976, dar a Megaderma una a- 
cepclôn genérlca empila y no restringida durante el Neôgeno.
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Espscie Megaderma gaillardi TR0UES3ART, 1898
Sindnimias
Cynonycteris en GAILLARD, 1897 
Cynonycterls gaillardi TRQUES8ART, 1897 
Cynonycteris 7 sp. en GAILLARD,’ 1899
RoUssettus gaillardi en TROUESSART, 1904 y en ANDERSEN,’ 1912 
Miomegaderma gaillardi en GAILLARD, 1928, 1929; VIRET, 1951; 
GINSBURG, 1963 y BAUDELQT, 1972 
Afropterus gidas LAVOCAT, 1961
Holotipo
Hdmero derecho, L. GR. 306 (Mus. Hist. Nat. Lyon), en GAI­
LLARD,' 1899, fig. 1
Localidad tipo
La-Grive-Saint-Alban ( Isère,’ Francia)
Nivel tipo
Astaraciense, zona 7 de la biozonacidn del Neôgencr Continental.
Diagnosis (segun SIGE,' 1976 p. 73)
Grandes dimensiones,el canino superior présenta en su cara lin
1 2
gual una cresta medial marcada y un fuerte cingulo; M y M tie - 
nen un talôn desarrollado hacia el interior.
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OistrdLbuclôn estratlgrâflca
Esta especle solcr es conoclda en las yaclmlentos del Mloceno 
medlo de La-Grive-Saint-Mban (Francia),’ Beni Mëllal (Marruecos) 
y Escobosa de Calatanazor (Espana):
Material estudiado
Se ha hallado una mandibula derecha fragmentada (ES - 1844), 
que conserva la serie de las molares compléta. Aparté fué encon^ 
trado un derechoo (ES - 909 l). Los molares presentan cierto 
gradm de desgaste.
Descripcidn
Es un diente alargadcr de contomo subtrian^ular en superficie 
oclusal con uir trigônido sensiblemente mâs largo que el talônido 
y un talénida un~ poco més ancho que el trigânido.
Las cûspides del trigdnidc forroan un~ éngulo relativamente a - 
bierto lingualmente. El paracânido dcupa una posiciôn compléta- 
mente anterior y es mucho més bajo que el protocdnido. Hay res­
tes de un metacénido adosado en la parte postero-lingual de la 
base del protocônido. El protocdnido esta situado en posiciôn sub 
central en el trigônido.
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Las cûspides del talônlda forman um angulm més cerrado que las 
del trlgdnldo. El entocônldo) ocupa una poslcidn postero—lingual 
y esté adosado al hipoldfido. No se distingue el hipocônido debi- 
do ar desgaste del diente.
Un fuerte cfngulo bordea el diente anterior y labialmente. El 
cingulo labial ensancha notablemente la base del talénido,’ lo qte 
es visible en superficie oclusal,' xzazôn per la cual damos en el 
cuadro 8 dos mediciones para el talônido. At como anchura del 
talônido y At méx. como anchura méxima a nivel del talônido?des- 
de el borde del cingylo labial hasta la pared lingual del talôni 
do, que es as£ mismo la anchura méxima del diente.
Dos raices,' anterior y posterior.
" 2
Es un diente més grande que el 11^ ,
El trigônido tiene las tres côspi^es bierr desarrolladas, el 
paracônido' ocupa una posiciôn lingual y es un poco més bajo que 
eH protocônido,’ el metacônido esté mu>y separado y retrasado con 
respecto al protocônido^' metacônido y paracônido son de similar 
altura. Las tres côspides forman un éngulo més cerrado que en 
El desarrollo del talônido es el mismo que an M^» El entran­
te entra protocônido e hipocônido es més notable y profundo:en 
este diente.
E^ desarrollo del cingulo es similar al dæ y las misroas ob 




El trigônido tiene un notable desarrollo respecto al talôni­
do. Aquél,; es més ancho que en? y M^. La configuraciôn del 
trigônido es similar aX de pero esté menos abierto lingual­
mente que en éste.
El talônido se reduce a un érea estrecha alargada oblicuamen- 
te hacia atrés y hacia la parte labial. No se distingue en él las 
côspides principales,' tan sôlo el metalôfido y el hipolôfidc que 
delimitan una reducida cuenca abierta lingualmente.
El cingulo labial es menos fuerte que en y M^ ,' sin embargo 
el cingulo anterior es mue Km més robuste y ancho que en aquellos. 
La anchura méxima del diente esté en eH trigônido.
Oimensiones
Se expresan en el cuadro 8
Discusiôn
Tan to la morfologla como la talla de la especie de Escobosa, 
es similar a la de Megaderma gaillardi de la localidad tipo de 
La-Grive-Saint-Alban (ver cuadro 8 ).
En una comparaciôn directa de nuestro material con el de La 
Grive observâmes que, en es similar en ambos eL escaso desa
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rrollo del metacônido que esté adosado al protocônido en su bor­
de postero-lingual. GAIULAHO,' 1929 hablaba de la ausencia de me­
tacônido en el de la poblaciôn tipo; VIRET,’ 1951 senalaba que 
su ausencia aparente era debida al grao desgaste sufrido por el 
diente. Lo mismo puede decirse respecta al entocônldo, fusionado 
en ambos al hipolôfido) pero diferenciada como tal côspide. Los 
cingulos anterior y labial en y son més robustes en la es­
pecie de La Grive y, como consecuencia de ello, son més amplias 
las cuencas que delimitan en el talônido y el sénido labial. El 
rester de los caractères de la serie dentaria es comôn a la des- 
cripciôn que anteriormente se hizo de la poblaciôn de Escobosa.
De Megaderma gaillardi de Beni Mellal no se conoce M^. Las di 
mensiones de M^ y M^ son semejantes a las de la poblaciôn de Es­
cobosa (ver cuadro ET ). Las ônicas diferencias que présenta la 
especie de Marruecos Trente a la de Escobosa y La Grive , son: en 
Mg el entocônldo esté aislado del hipolôfido y en posiciôn més 
antero-central,' el cingulo labial no ensancha la base del. talô­
nido y los éngulos que forman las côspides principales en talô­
nido y trigônido son més abiertos lingualmente.
Aunque BAUDELGT, 1972 citô la especie ff Megaderma gaillardi 
en el yacindento de Sansan por un canino superior, segûn SIGE,' 
1976 no se trata de ésta especie y sôlo se puede decir que el ca 
nino pertenece a un? quirôptero.
ENGESSERjî 1972 incluyô con reserves en los megadermétidos un
de un quirôptero de gran talla del yacimiento astaraciense de
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AnwillL que por sus caractères morfülôgicos SIGE, 1976 lo aproxi—  
ma a M. gaillardi de Beni Mellal. La falta de mayor nûmero de pie 
zas aconseja conservar su designaciôn provisional como Megaderma- 
tidae indet. en el yacimiento de Anwill.
La especie Megaderma jaegeri SIGE, 1976 del Miocene de Beni 
Mellal (Africa) difiere de M. gaillatnJi por sus pequenas dimen — 
siones (cuadro 8 ) y por su raorfologia. En M^ la gran longitud 
del trigônido, el éngulo formado por las côspides principales 
mas abierto, metacônido separado del protocônido, gran anchura 
del talônido, entocônldo separado del hipolôfido y desplazado ha 
cia la parte anterior.
La especie Megaderma lugdunensis de los yacimientos de Vieux- 
Collonges y Neudoarf es de mener talla que M. gaillardi (ver cua 
dro 8 ). Las ônicas diferencias morfolôgicas apreciables entre 
estas dos especies son que en aquélla , en M^ las côspides del 
trigônido forman un éngulo notablamente abierta y el trigônido 
es asi comparativamente mucho més largo respecto al talônido, el 
metacônido esté més separado del protocônido y ésta côspide ocu­
pa una posiciôn més labial en lugar de subcentral como en la se—  
gunda especie,' el entocônldo es alargado en M^ y M^.
Megaderma vireti de los yacimientos de Lissieu y Kohfidish es 
asi mismo una especie més pequeMa que M. gaillardi. En aquella 
especie los molares sorn relativamente més alargados y estrechos; 
trigônido y talônido forman éngulos més abiertos, en M^ el pro— 
tocônido ocupa una posiciôn completamente labial; con M^ y M^ se
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destaca claramente si entocônldo del hipolôfido, en esté en- 
frente del hipocônido; el desarrollo del cingulo labial en y
M es tambiôn diferente ya que en superficie oclusal no es visi
2
ble, no forma la cuenca em la base del talônido que existe en
M. gaillardi y la anchura méxima del diente corresponde al talô
nido; el talônido de M_ es comparativamente més largo y ancho;
3
las côspides de los molares son proporcionalmente més altas,! Ion  
que puede verse comparando H y h de las dos especies en el cua— 
dro 0
La especie del Ageniense superior de Bouzigues Mi brailloni 
es de talla muy inferior a M. gaillardi y se asemeja més por su 
morfologla a M. jaegeri.
For todŒ ello, concluimos que la especie de Escobosa es, sin 
ningôn? género de dudas, la misma especie de La Grive, Megaderma 


























































































































Medidas comparatives de Megaderma gaillardi (TROUESSART, 1898} de Escobosa, con las especies 
dol género durante el Mioceno.
At.- Anchura del talânido ess.
At max. - Anchura del talônido desde el torde del angulo labial hasta el borde lingual ’
H » Altura deLla corona con vista lateral externa 
h m Altura de la corona con vista lateral interna.
Las demâs abreviaturas son las utilizadas en el capitulo de Xnsectlvoros
- Medidas tomadas de SIGE, 1976
- Medidas tomadas de MEIN, 1964
Orden CARNIVORA BCDWÏCH, 1821 
Familia . MUSTELIDAE SWAINSON,1835
Género Martes FRISCH, 1775
Especie tipo
Martes martes (Linneo, 1758)
Otras especies atribuicta al género
Martes munki ROGER, 1900 
Martes pusilla VIRET, 1951 
Martes mellibula FETTER, 1963 
Martes delphinensls (OEPERET, 1892)
Especie Martes delphinensis (OEPERET, 1892)
Localidad tipcr




























En OEPERET, 1892, p. 26
Distribucibn estratigrafica
Be conoce en el Aragoniense en los yacimientos de Vieux»Collon 
ges, La-Grive.Saint-Albam (Francia) y en Hostalets de Pierola, 
Manchones y Escobosa de Calatanazor (Espana)
Material estudiado
Mandibula derecha con P^, P^ y
üescripclon
La mandibula es corta y gracil, delgada, con el borde inferior 
suavemente convexo.
No hay indicios del P^.
Es unicûspidado, con la cùspide principal situada juste por en- 
cime de la raiz anterioxr. La parte posteriorr del diente esté ocupa 




La cûsplde principal se situa encima del intervalm entre las 
dos raices. Poses una cùspide aûcesoria bien neta en la parte pos 
terior a mitad de la altura de la cùspide principal.
Hay cingulos suaves anterior y posterior.
«1
El paracônido es netamente més bajo que el pratocbnido y esta 
separado de éste por um amplio valle.
La zona del metacônido tiens el esmalte rota por la que no se 
puede apreciar. En cualquier caso, no podria ser muy importante.
El talônido es corto, alrededor del 30% de la longitud total. 
Su morfologla es muy simple con un hipocônido fuerte y alargado 
que se continua posteriormente rodeando al talonido hasta la zo­
na del entocônldo/ dbnde desciende; en ésta zona el esmalte hà 
desaparecido. El centro del talônido es liso e inclinado desde 
el hipocônido hasta la zona lingual. El hipocônido queda sépara 
do del protocônido por una profunda adanaladura.
Oimensiones
Se expresan en el cuadro 9
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Discusiôn‘
La atribuciôn de este material al género Martes no ofrece di— 
ficultad/ en especial por los caractères morfolôgicos del M^, con 
trigônido cortante, metacônido muy reducido, tal vez ausente, y 
talônido simple y reducido con sôlo un hipocônido sortante.
El género Martes tiens numerosas especies fôsiles desde el Ara 
goniense inferior, lia mandibula de Escobosa se diferencia de la 
mayoria de ellas por su talla més pequeha, acercandose en éste ca 
récterr a M* delphinensis y M. pusilla . De:esta ûltima se direren 
cia por la talla mayor de la serie premolar. Asi, M. pusilla. pa­
ra un M^ de longitud 5,2, la longitud M^-P^ es de 11,5 la que ha- 
ce que el M^ ocupe el 50% de la sere dentaria. NO ocurre la mismo 
en la mandibula de Escobosa en la que para un M^ de longitud 6,7 
la longitud M^-P^ es de 17,6 la que da lugar a un porcentaje de 
solo el 36% para el M^. 5  precisamente este carécter, la rela- 
ciôn ILM^  a LP^ - M^ el que VIRET, 1951 senala como bésico para 
diferenciar M. pusilla de M. delphinensis. cuyo ocupa el 34%
del total de la longitud M -P .
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Qônez^ Trochljctla MEYER, 1642
Especies atribuidas al género
Tirochictls oartaonarla MEYEH, 1642 
Trochiotls depereti MAJOR, 1903 






El P 88 de forma subtrlangulazr.
El paraconm es la cùspide més alts y de forma cônica.
De la cûsplde parte una arista anterior que se une a un oln^ 
gulo basai muy notable. La arista posterior desciende mâs suave—
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mente hasta unirse al metacôno que es bajo y corto.
El deuterocono es amplio, esté situado en frente del paracono 
del que esté poco individualizado. Fosee dos côspides alargadas 
que se continûam tanto anterior como posterior mente por cingulos 
pronunciados que se uneim al cingulo> basai del paracono y al cin— 
gulo del metacono respectivamente. No hay cingulo labial.
Oimensiones
L = 6,8 A = 5
Discusiôn
La forma triangular del P^ ,' con deuterocono masivo y bicuspida- 
dü es caractéristico de la subfamilia Melinae.
Una morfologia semejante a la de la carnicera superior de Esco­
bosa la encontramos en Trochi Ptis. aunque en éste género tiene un 
cingulo labial marcado.
De otros génères prôximos como Taxodon, se diferencia por el
deuterocono més masivo, y por la brevedad de la lémina paracono-
metacono,’ y de Trochasiôn par lo contrario; asf, la carnicera supe
rior de Tochiçtis tiene una morfologia intermedia entre la de estaos
4
dos génères.. Por todo ello/ clasificamos el P de Escobosa eo el ge 
nero Trochictis.
De las tres especies que se conocen del género més arriba men—
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4
cionadas/ solo conocsmos el P de Trochictls depereti/ el cual nos 
ha servido para establecer la identidad del généra de Escobosa.
Con solo este diente, la dnica diferencia que se puede establecer 
es la menor talla de la forma de Escobosa (en T> depereti la Ion— 
gitud del P^ es 9,2 ), caràctezr muy poco fiable a la hora de esr»
tableceir diferencias especificas- T. narcisoi es sin embargo algo 
més pequena que T.. depereti.
4
Asi pues, creemos correcto clasificar este P de Escobosa como 
Trochicbis sp. en espera de que nuevo material nos aclare su iden— 
tidad especifica.
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Género Péleomeles VILLAllTA y CRUSAFONT, 1943 
Especie tipcr y unies atrlbuida al género
Paleomeles pachecol VILILALTA y CRUSAFONT, 1943
Distribucién estratigréficæ
Desde el Astaraciense superior hasta el Vallesiense. Se cono - 






En norma oclusal tiene un~ contomo sub triangular cuya base sé­
ria la parte posterior del diente,
El diente tiene una cùspide principal muy afilada que, anterior^ 
mente, deciende muy en vertical hasta la base, en donde hay un cin 
gulo muy pronunciado. Posteriormente presents dos aristas, una sa— 
gital que llega hasta la base del diente y otra posterolingual que 
en su mitad forma un pequehcr resalte a nodo de cùspide. El diente 
se termina con un cingulc posterior muy pronunciado.
1 4 2
Oimensiones
L s 5,6 A = 3,6
Discusiôn
La dilataciôn posterior del diente, la ausencia de côspide 
accesoria posterior y la presencia de una arista postem-lin- 
gual, diferencian este del de Trochicbis. El diente es,: por 
otra parte, muy similazr tanto en su morfologla como en la ta­
ils al de la mandibula del Cerrcr del Otero, clasificada por 
HERNANDEZ PACHECO, 1915 como Trochictls tasodon y que posterior 
mente VIRET,' 1951 incluyô en Paleomeles pachecol.
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Familia HYAENIDAE GRAY, 1869 
Subfamilia ICTTTHERINAE TRAUESSART, 1897
Généré Ictitherlum TOTH y WAGNER,' 1854
Sinonimias
Galeotherium WAGNER, 1840 
Sinictithérium KRETZOI, 1937
Especie tipo
Ictitherium viverrinum ROTH y WAGNER, 1854
Especie Ictitherium; aguirrei SORIA,.' 1979
Localidad tipo





Diagnosis (SORIA, 1979 in littl
Ictitherium de talla pequena, con trigônido alto (indice 
H.P. X IGQ/L.T = lOO) mayor que en I. viverrinum., talônido con 
entocônido alto. P^ con talônido relativamente corto y ancho. In 
dice A. x lOO/L. alrededor de 8 6 . com fuerte prolonge— 
ciôn del parastilo pero de cosntrucciôn claramente diferente del 
de Frotictitherdum.
DistrüDuciôn estratigréfica
Esta especie se conoce en el Astaraciense superior de Escobo— 
sa de Calatanazor (Espana),' también en el Orleaniense de Palasar 
(Turquie) y el Astaraciense de Gàndir (Turquie). Con ciertas re­
serves (SORIA, 1979 in litt.) se créé que esta especie tambiôn 
aparece en Vieux-Collonges (Francia) de edad Aragoniense inferior.
Discusiôn
Esta especie fué descrita por SORIA, 1979 in litt en su Tesis 
Doctoral sobre las Hyaenidae fôsiles de Espana del Nèôngeno supe­
rior y Pleistocenœ inferior. No ha aparecido nuevo material de 
dicha especie en el yacimiento de Escobosa desde el trabajo de di 
cha autora.
Segûn dicha autora, en la especie I . aguirrei hay que incluir 
los fôsiles de Palasar y Chndir (Turquie) que fueron clasificados
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por SCHMIDT - KITTLER, 1976 como? Progenetta aff. gaillardi y, con 
ciertas réservas, denticiôn de Vieux-Collonges clasificados por 
MEIN,I 1958 como Progenetta gaillardi;
Esta especie confirma la separaciôn precoz de Ictitherium de 
Plioviverrops con la que tiene caractères comunes. & t é  relacio— 
nada tambiôn, aunque en menor grado con Protictitherium, sobre to 
do con P. intermedium que séria la forma més primitive del gônero.
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.Qp'dén HSDSNTIA \
Familia SCIURIDAE. GRAY, 1821
Subfamilia Sciurinae BAIRD, 1857
Générer? Heteroxerus STEHLIN & SCHAUB / 1951
Especie tipo
Heteroxerus hPrzelleri. STEHLIN & SCHAUB, 1951
Qtras especies atribuidas al género 
H. grivensis (MAYOR,* 1909)
H. rubricati CRUSAFONT,’ VILLALTA Y TRUYOLS, 1955 
H. paulhiacensis BLACK,* 1964
Distribuciôn estzratigréfica
Se conoce desde el %ligoceno superior hasta el Turoliense irr 
ferior.
Especie Heteroxerus grivensis (MAYOR/ 1909)
Localidad tipcr














Fig 16:Terminologie utilizada para la desoripcidn de los dientes 
de los EsciOridos (segûn BRUIJN, 1966}
1 - Dientes inferiores %
Acd s anterocdnido; Aid « anterolûfido; Ca = cingulo an­
terior; Ecld = Bctolôfido;; End « en tocônido; Enid * ento- 
Idfido;: Hcd = hipocônido; Hyod = hipocûnûlido; Mscd = me- 
socônido; Msstd = mesostllido;; Mtcd metacônido; Mtld = 
metalôfido; Postld = posterolôfido; Prcd = protocônido.
2 - Dientes superiores 2
At * anterolofo; Enl = endolofo; He = hipocono;: Hpl * hi- 
pocônülo; Msst « mesostilo; Mtc « metacono; Mtl = metacô- 
nulo; Pec = paracono;; Postl = posterolofo; Pro *= protoco— 




Diagnosis corregida (segdn BRUIJN,, 1967 p. 319)
Heteroxerus con molares ligeramente roâs grandes y mës fuertes 
que las especies precedentes (H# rubricati).
4
El relieve del modèle dentaU es alto. El parastllo de P es 
pequeRo. El mesostilo en es raro. y es mâs anchcr que
largo,^ ^ r  término medim.
Diagnosis diferencial (segûn BRUIJIf^' 1967 p.319]
H-. grivensis es més grande que Fh rubricati. lios y de W. 
grivensis son por término medio més anchos que largos, mientras
que son més largos que anchos en H. rubricati.
rirr dnl F ^
4
Ademés, el parastilo del P y el anterocûnida e  P es més gran
de que H. rubricati que en H. grivensis.
Qistribuciûn estratigréfica
Desde el Aistaraciense hasta eH Vàllesiense - Têroliense
Yaciaientes err que se conoce la especie
La-Grive —  - Sednt-pabair (Francia), Armantes VII, Manchones y 




9 P4  - 22M^_2 • 4 "a / 4 0* , 1 P^, 10 3 M^,
Oescrlpcidn
No se ha conservado ninguna mandibule ni maxilar con denticiôn 
en la especie de Escobosa.
Sin embargo, la fdrmula de la denticiôrr inferior de Heteroxerus 
es la oomdn a todos Ids Sciuridae.
Segdn DE BRUIJN/ 1967, el ndmero de premolares de la denticiôn 
superior varia,' sin embargo, dentro de cada poblaciôn.
Se cree que Heteroxerus grivensis tiene dos premolares superio- 
res en cada hemimaxilar. Fero, coroo dicho autor senala,J el material 
descrito en la bibliografia es bastante incomplete como para poder 
hacer ninguna afirmaciôn elL respecta.
Serie dentaria inferior. Caractères générales
- Corona alta
— Superficie oclusal subcuadrada
:^Dbmimamflas cuatro cdspides principales: protocônido, hipocô- 
nido, metojBÔnido y entocônido
- Hipocônido: biem marcado
—  Metalôfidm progresivamen te més corto de a
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— Ausencla de mesostilldo
— El entolâfldcr compléter en y siempre
—  Ectolôfldo curvado hacla atrès en los molares
En dlentes alalados no hemos encontrado diferenclas morfologicas 
notables para separar 0 ^ y por Im que hacemos su descrlpclôn en 
conjunto.
lias cuatrxr cdspides principales as! como al hipocônido/ son nota 
bles.
El anterocônido varia en su grado de desarrollo y en su posiciôn. 
Generalmente esté bién desarrollado, en un diente esté muy reducide 
y en otron no existe.
El entolôfido esté biem desarrollado en la mayor parte de la po­
blaciôn, en um ejemplar no esté completo y en otra no existe.
El metalôfido tambiôn es variable en su grado de desarrollo. En 
la mayor parte de la poblaciôn se reune con el posterolôfido y en 
unos pocos ejemplares œ  es incomplete o no existe.
Tiene dos raices, anterior y posterior.
“l- 2
No se distingue eH del en dientes aislados por la que su 
descripciôn se hace conjunta.
Es un molar de contomo subcuadrangular.
El metacônido es la cdspide més alta, el entocônido la més ba -
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Ja y protocônido e hipocônido son aproximadamente de la misma ta— 
lia.
El desarrollo del cingulo anterior que desciende del anterocô­
nido labialmente es variable. En gran parte de la poblaciôn exis­
te y, o bien es relativamente robuste aislando un estrecho: sénido 
entre el roismo y eH protocônido, o bien es de débil desarrollo y 
esté completamente adosado: a la pared anterior del protocônido y 
no aisla sénido. En algunos ejemplares no existe dicho cingulo.
El anterocônido se distingue claramente ocupando una posiciôn 
més o menos media en la pared mesial del molar.
El metalôfido es una cresta de desarrollo variable. En algo 
més de la mitad de la poblaciôn es completo, es decir, se reune 
con el metacônido, en el resto, no se une al metacônido. En un 
ejemplar no existe.
El hipoconûlido esté bien marcado en el punto de uniôn del en— 
tolôfido con el posterolôfido.
El ectolôfido es relativamente largo y curvado hacla atrés. El 
valle que détermina labialmente entre protocônida e hipocônido es 
amplie,aslmétrico y curvado asl mismo hacia la parte posterior 
del molar.
El entolôfido siempre as completo reuniendo el entocônido y el 
hipocônôlido#.
7B.ene cuatroo raices bajo las cuatro cûspides principales res - 
peotivamente.
Hay un M de individuo adulte (164, ES-l) de morfologia simi- 
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lar a la del resto de la poblaciôn, con un anterolôfido muy débil
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metalôfido incompleto y corto y sin cingulo anterior labial que par 
sus pequenas diroensiones se aleja sin embargo de la talla normal 
del resto de la poblaciôn (il» 1,V4, A» 1,51)
“ 3
En vista oclusal el contomo de este diente es subtriangular.
Su parte posterior es més estrecha que la anterior y alargada.
(Ebn respecte al M' es un diente bastante grande. El entolô-
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fido y particularmente al entocônido estén més reducidos y el hi- 
pocônulido y anterocônido no son tan notables como en aquél.
El entolôfido) es completo uniendo al entocônido con el hipoco- 
nülido en toda la poblaciôn excepte en un en el que es Incom­
pleto y esté notablementa reducido. En ningôn diente se ha obsar- 
vado la uniôn entre entolôfido)y ectolôfido que BRUIJN, 1967 des­
cribe para algunos ejemplares de la especie que ôl considéra abe­
rrantes.
El metalôfido generalmente es incompleto y relativamente corto.
Sôlo eh do e jemplar esté' ùnido al metacônido.
En todos los molares desciende del anterocônido labialmente una
cresta singular relativamente bien desarrollada.
Como en M ,’ el ectolôfido es relativamente largo y se curve 
1—2
hacia atrés. Alsi mismo, el valle labial es amplio, asimétzdLco y 
curvado hacia atrés.
El nômero de raices es 3 en la mayoria de la poblaciôn, la més 
robuste bajo la parte posterolabial y las otras dos bajo metacôni
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do y protocônido respectlvaments. En un hay 4 raices bajo las 
cuatro cûspides principales. Esta variabilidad en el nûmero de ral 
ces del es normal en H. grivensis y H. rubricati como ya hizo 
notar BRUIJN, 1967 (p. 132 - 133). Segûn dicho autor el de am- 
bas especies tiene generalmente cuatro raices bajo las cuatro cûs­
pides principales pero la ralz que esta bajo el entocônido esté 
muy reducMa o puede faltar como consecuencia de la notable reduc^ 
ciôn de ésta cûspide.
Serie dentaria superior. Caractères générales
- Cbrona alta
4 1 2
- Superficie oclusal de P , M y M subcuadrada
- Oominan cuatro cûspides, protocono, paracono, metacono e hi- 
pocono
-  Mesostilo generalmente ausente
- No existe parastilo en eH anterolôfido de les molares
- Metacônulo grande
1*“2
-  Metalofo reuniendo metacono y metacônulo en M , metacônulo 
unido c  no al. posterolofo
4 4
El D se diferencia del F fundamentalraente p#que su parte an -
terior es alargada y estrecha I od que confiera al diente um contor-




El metalofo generalmente na esté unido al posterolofo. En dos 
ejemplares sin embargo se realize dicha uniôn. En ôl se distin - 
guen claramente metacono y metacônulo . 5i un e jemplar/metacono 
y metacônulo: apareceo aislados.
El posterolofo se reune labialmente al metacono.
4
Los 0 de la poblaciôn de Escobosa se separan en dos grupos 
por la talla, sin embargo, no hay diferenclas morfologicas entre 
anbos grupos y hemos observado que en otros yacimientoa hay una 
gran amplitud de variaciôn para la talla de ôste diente para es—
4
ta especie comparable a la del 0 de la especie de Escobosa.
Es un diente de contomo subcuadrangular, més ancho que largo, 
con la parte antero-labial ligeramenta alargada y redondeada y de 
morfologia similar a la del M' •
El metalofo es incompleto.
Existe mesostilo.
4  4
Los caractères comunes a 0 y P son :
EU hipocono ocupa una posiciôn lingual respecta al protocono.
Son notables las cuatro cûspides principales.
Entre metalofo y posterolofo se aisla un estrecho valle.
Metacônulo es una côspide bien desarrollada de talla similar 
al metacono.
El hipocônulo apenas se senala como un ligero engrosaroientcr dâ.
1 5 5
posterolofo.
Tienen très raices, una bajo hlpocono-protocono y dos labiales
Solo se conserva fragmentado en la pobàaciôn de Escobosa par 
lo que no se pueden dar medidas.
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Como sucede con y no es segura la distinciôn del M y M 
superior en dientes aislados. Dado que su morfologia, como en ca- 
so anterior,' es similar, se hace su descripciôn en conjunto.
La cûspide més alta es el protocono. La posiciôn del hipocono 
respecta) al protocono es caudal.
El anterolofo esté bien desarrollado„ es largo y robuste. En 
su parte lingual, cerca del protocono, se desarrolla generalmente 
sobre el mismo una cûspide notable. Su posiciôn es antero-labial 
respecte al protocono.
No se distingue el protocônulo sobre el proto^ofo.
El mesostilo no existe en la mayor parte de la poblaciôn. Solo 
en unos pocos ejemplares se senala un pequeho mesostilo como una 
débil protuberancia del cingulo labial que va de paracono a meta­
cono.
El metalofcr présenta un desarrollo variable. En aproximadamente 
la mitad de la poblaciôn es completo, es decir, se reune con el 
posterolofo, en la otra mitad es incompleto. El metacônulo esté 
siempre bien sehalado.
Generalmente el posterolofo se reune labialmente con el metaco -
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no cerrando: el seno labial posterior.
El hipocônulo no suele estar bien marcado sobre el posterolofo. 
Tiene tres raices, dos labiales y otra lingual que es la més ro 
busta.
Es un diente de contomo redondeado.
De las cûspides principales, las més notables son paracono y 
protocono; hipocono y metacono estén notablemente reducidos o no 
existen.
1—2
El metalofo esté notablemente reducido respecte al M . S e  re­
duce a una cûspide, el metacônulo, que esté unida siempre al poste 
rolofo.
El hipocono ocupa una posiciôn labial respeoto al protocono.
El hipocônulo no existe o esté apenas esbozado.
No existe mesostilo? excepta en um ejemplar.
En un hay una cresta que une la parte media del. pratolofo 
con el anterolofo) y el metalofo se reduce a una robusta cûspide 
conectada por dos pequenas crestas al posterolofo.
Tiene tres raices,^ una lingual y les otras dos labiales.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 10
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Olscuslôn
Existe une diferencia de talla muy notable entre H. grivensis 
y H. rubricati. CRUSAFDNT, VILLALTA y TRUYOLS, 1955 y posterior- 
mente BRUIJN/ 1967 senalan la mayor talla de la primera especie 
respecte de la segunda. lia talla de la especie de Escobosa es si­
milar a la de Heteroxerus grivensis de los yacimientos de Arman­
tes VII y Manchones, segûn las medidas de BRUIJN, 1967, como pue­
de apreciarse en el Cuadro 10 , La talla de dicha especie
del yacimiento de lia Grive,' segûn mediciones realizadas sobre ma­
terial de nuestra propia colecciûn, es aûn mayor que la de los ya 
cimientos mioceno^ de Calatayud y de Escobosa. Las dimensiones de 
H. rubricati de los yacimientos de Vieux-Collonges, segûnt medidas 
realizadas sobre material de nuestra colecciôn, de Moli Galopa y 
de los yacimientos mdoccnos de la regiûn de (Ehlatayud descritos por 
BRUIJN,' 1967,' es sensiblemente menor que las de la especie prece­
dents •
No es excluyente para ninguna de las dos especies citadas el 
criterio de diferenciaciôn de las mismas a partir de las proporcio^ 
nés relatives de y que, segûn el diagnâstico diferencial de 
BRUIJN^ 1967 [pl. 132 y 133} qonsÈste en up |n?edoininio de la anchura 
sobre la longitud en H., grivensis y de la longitud sobre la anchu­
ra en H. rubricati . Segûn hemos podido comprobar directaraente en 
material de ambas especies de diverses yacimientos,^ son muy varia­
bles estas proporciones y se sncuentran indistintamente en ambas. 
BRUIJN (comunicaciôn personal) ha observado as£ mismo la falta de
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validez de éste criterio.
Hemos bbaervado un carâcter de diferenciaciôn de las dos especies 
en el desarrollo distinto del ectolôfido y la morfologia del sé 
nido labial entre protocônidcD e hipocônulo en los molares inferior 
res, en H. rubricati el ectolôfido es relativamente corto y angulg 
6 0  y su curvature, asi como la del sénido labial, es més o menos 
transversal al eje longitudinal del diente. Sehalada ya ésta mor­
fologia en la especie de la localidad-tipo (Mo1£ (Sblopa, CRU5AF0NT,' 
VILLALTA y TRUYOLS, 195S), hemos observado su relativa constancia 
en nuestras bierr representadas de otras poblaciones de la especie.
En la especie H. grivensis de La Grive, como sucede en la forma de 
Escobosa y en las de otros yacimientos de la especie, el ectolôfi­
do es comparativaroente més largo y redondeado y tanto esta cresta 
como el sénido labial se curvan hacia la parte posterior del dien 
te.
El cingulo anterior que desciende labialmente del anterolôfido 
en los molares inferiores esté generalmente muy bien desarrollado 
en H. rubricati. existe casi siempre y suele ser bastante robusto.
En H. grivensis éste cingulo con gran frecuencia no existe, y cuan 
do aparece no suele ser tan robusto y tan l^rgo como en la especie 
precedents,' siendcr muy estrecho el sénido anterolabial que délimi­
ta, como sucede em la especie de Escobosa. Este carécter es pues 
muy variable y no séria vâlido para pequenas muestras, sin embar­
go, en poblaciones abondantes se aprecia el diferente desarrollo 
en una y otra especie.
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Lo mismo? puede declrse respecto a la exlstencia o no de mesos- 
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tilo en los M superlores. Este, suele estar presente com gran 
frecuencia, o siempre, en poblaciones de H. rubricati môWAras que 
en H. grivensis. como sucede en Escobosai es muy raro o bébil cuan 
do existe.
Se senala en algunas poblaciones de la especie H. rubricati la e- 
xistencia de una cresta que parte del mesostilo y pénétra en el 
valle principeüL labieü. hacia el metacônulo o bien de una cresta 
que parte del metacônulo hacia el mesostilo,' ésta cresta na> apa 
rece nunca en H., grivensis.
En los molares inferiores de la especie de Escobosa el ectolô- 
fido es comparativaroente més estrecho que el. de H. grivensis de 
La Grive y no aparece nunca un mesocônido claramente diferencia- 
do como ocurreien dichm especie de la localidad tipo.
H. paulhiacensis del Agenianse inferior de Paulhiac (Lot - et -
Garonne,' Francia) es de menor talla que H. grivensis y H. rubrica-
1-2
ti; Se diferencia ademés de la especie de Escobosa porque en M 
el. metalof oc se dirige hacia el protocono reuniendose o? no> con el 
mismo,' mientras que en la especie de ^cobosa,' el metalofo se di­
rige hacia el posterolofo y el hipocono es més pequeno en los mo­
lares superiores; en M nm existe nunca la rama labial del cin—
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gulo anterior,' el anteroeonido es més notable, el ectolôfido; més 
bajo,' el metalôfido més débil,' no existe la cresta que reune ento 
cônidcD e hipoconôlido en la especie de Escobosa,' existen pequenas 
cûspides accesorias en el posterolôfidcr,’ y éste es continua: con el
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entocônido que en esta especie no esté indivldualizado y es menos 
notable.
H.viretl del ^leanlense inferior de Estrepony (Sers, Francia) 
es una especie ligeramente mayor que H. paulhiacensis pero de me­
ner talla que H. grivensis y H. rubricati. Ademés, se diferencia
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de la especie de Escobosa porque, en M " es menos frecuente la
conexiôn del metacônulo com el posterolofo: y éste es més estrecho
3
y més corto no alcanzando? el borde labial del diente en M" no e-
xiste metacônulo:ni metalofo; en M_ _ no exists rama labial del
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cingulo anterior,' el sénido labial es simétrico y su curvature trans 
versai al ejo longitudinal del diente y en no existe la cresta 
que reune al entecônido con el posterolôfido en la especie de Esco 
bosa..
BRUIJN, 1967 encuentra la especie hf. rubricati en yacimientos 
situadoa estratigréficamente por debajo de lias Planas HTA y IVB que 
corresponde a la zona 5 de la biozonaciôn del Neôgeno de Mein, y 
la especie H. grivensis en yacimientos situados estratigréficaraem- 
te par encima de este nivel. En Las Planas IV A y IV B la varia - 
ciôn de talla de los molares es tan enorme que dicho autor consi­
déra que podria haber en dicho yacimiento: una mezcla de ambas es­
pecies y,' aunque dejaba la cuestiôo por resolver,' avanzaba la hi- 
pôtesis de que podria tratarse de una etapa de transiciôn entre 
las mismas. Sin embargo,' como dicho autor sehalaba,, a pesar de qie 
en H. rubricati hay una tendencia hacia el aumento de la talla, la 
morfologia de esta especie tiene unas tendencies évolutives que no
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S 8  refiejan en H. grivensis. por lo cual, deja por resolver la cues 
tiôn de si H. rubricati es o no un posible antecesor de H. griven — 
sis.
BLACK,' 1964. propone una filogenia en la que H. paulhiacensis del 
Ageniense séria antecesor de H. vireti del dhrleaniense yy ésta a su 
vez daria lugar en ell Astaraciensa a H., grivensis. Segûm ésta hipo 
tesis, H. rubricati séria una rama colateral a partir de H. paulhia- 
censis. Sin embargo, H. paulhiacensis présenta una configuracién 
morfolôgica en la denticiôn que se sépara mucho de la de H . griven- 
sis y sin embargo recuerda a la de H., rubricati. Seguimos la opi - 
niôn de BRUIJN y MEIN,’ 1968 de que H. vireti podria ser um antece­
sor de H. grivensis y que esta linea estarîa ya diversificada en el 
GLigocena superior de la de H., paulhiacensis,' siendo este un posible 




1 - D^-P^ inferior derecho (ES - 203)
2 - M inferior izquierdo (ES —  29 S)
1—2
3 - M inferior derecho (ES - 12 S)
1—2
4 —  inferior derecho- (ES - 39 S)
5 - superior izquierdo (ES - 50 S)
6 - superior derecho (ES:- 61 S)
1-2 .
7 - M superior derecho? (ES - 163)
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8 - M superior derechcr (ES - 2 S)
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AMANTES VII 1,58 1,63 1,68 2 1,40 1,72 2
L-2
5CD60SA 1,81 2,09 21 1,74 2,04 21
 ^GRIVE L7^* 2,04 2,27 6 2,04 2,41 6
^NCHONES 1,72 1,86 2,07 56 1,58 1,89 2.11 56
AMANTES VII 1,83 1,94 2,04 11 1,76 1,95 2,11 11
)
âCœOSA 2,00 2,03 2,13 4 1,90 1,92 1,97 4
A GRIVE, L7 * 2,23 1 2,13 1
ANCH0NE3 1,76 1,97 2,21 S]_ 1,58 1.83 2,04 51
RUANTES VII 1,97 2,00 2,11 5 1,86 1,92 2,04 S
‘ - o ' *


















RMANTES VII 1,58 1,61 1,65 3 1,86 1,97 2,07 3
L-2
BCOBGSA 1,72 1,82 1,97 10 2,04 2,23 2,41 10
ANCH0NE5 1,65 1,76 1,90 51 2,00 2,21 2,86 51
RMANTES VII 1,68 1,81 1,90 7 2.11 2,23 2,32 7
3
BCŒOSA 1,81 1,88 1,95 3 1,95 2,02 2,09 3
A GRIVE L7 ^ 2,04 2 U 1 2,18 2 2,09 2,18 2,27 2
ANCH0NE3 1,81 1,76 2JOO 40 1,65 1,86 2,11 40
RMANTES VII 1,83 1 2,07 1
Cuadro 10 Heteroxerus grivensis
Medidas comparât!vas ae H. grivensis de Escobosa y ctros yaci- 
ralentcs. Las medidas de las poolaciones de Manchones y Armantes VI] 
han sido tomadas de BRUIJN, 1967 
tK <• Mediciones de la autora














1.6 1.8 2.0 2,2 2,4 mm Anch.
(Sréflco l:
4#tmruxerus rubricati, dm Vhldsmoroa H T  8.
.Heteroxerus grivensis de Escobosa
1.— Dimensiones ^ inferiores
2.— Id. ^ superiores
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Familia GLIRIDAE THOMAS 1897 
Subfamilia DRYOMYlNAE BRUIJN, 1967
. Généra, Myomimus OGNEV, 1924
Especie tipo
Myomimus personatus OGNEV, 1924
Otras especies atribuidas al génère:
Myomimus roachi (BATE,’ 1937) 
Myomimus maritsensis BRUIJN, 1970 
Myomimus setzeri ROSSOLIMO, 1976 
Myomimus dehmi (BRUIJN, 1966)
Antecedentes
E m  1970, BRUIJN,- DAWSON MEIN, cream la especie Myomimus 
maritsensis para el gllrido més pequeno de Maritsa I. Para dichos 
autores,; dicha especie difiere muy poco y tarn séltr a niveH espe- 
cffico del reciente Myomimus personatus OGNEV, 1924 y de Myomi­
mus roachi BATE, 1937 del Pleistccenmi. 5 t a s  ûjtimas especies 
fuerom sinoniroizadas par CORBETT y MORRIES,’ 1967.
En 1963,‘ KOWAliSKI incluye la especie Dryomimus eliomyoides KRET— 
201,' 1959 en el généra: Myomimus pero: BRUIJW^  ^DAWSON ’ MEIN^ 1970 
discuten esta atribudérr genérica ya que los caractères morfolôgi—  ^
CCS de d jc h s L  especie difieren considerablemente de los comunes a 















Fig 18 :Terminologla utilizada para la descripciôn de los dientes 
de los Glfridos (segûn BRUIJN, 1967)
1 - Dientes inferiorest
Alpd * anterolôfido I Craa =- cresta extra anterior;: Crap ^ 
cresta extra posterior; Ctld « centrolôfido) End * entocô­
nido;; Hcd =- hipocônido;; Mtcd = metacônido; Mtld = metalô­
fido; Mscd = mesocônido; Msld = mesolôfido; Postld = poste 
rolôfido; Prcd « protocônido.
2 - Dientes superioresi
Al « anterolofo;: Ca = centrolofo anterior; Cp »  centrolofo 
posterior; Craa = cresta extra anterior;; Crap = cresta ex­
tra posterior; Mtlp = metalofo; Pa = paracono; Pro = proto 
cono; Postl = posterolofo; Prlp =» protolofo.
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y Myomimus es practlcamente indistinguibls lo que no se explica- 
rla por une convergencia de diferentes linaje sino porque ambos 
correspondan a urr mismo taxârr*
Proponen Myomimus como ünico género vâlido e incluyen en el. 
mismo especies que venîarr siendo atrijouidas al género Peridyro­
mys en la literature.
Hay controversis respecto a la inclusién de determinadas es­
pecies en uno u otro género. Algunos paleontélogos ( BBUIISLJ H . , 
5AWS0N» P., 1970} optan pûT la inclusién de las es­
pecies P . murinus y P. dehmi en el género:Myomimus.
Segûn ADRGjVER ,1978, Myomimus maritsensis y Myomimus personatus 
pueden distinguirse facilmente de Peridyromys murinus del Mioceno 
inferior por la relacién IIM^/LP^ sensiblemente dis tinta por lo­
que prefiere la ûltima denomüiacién para la especie de Navarrete 
del Riok
Especie Myomimus dehmi (BRUIJN, 1966}
Sinonimiae








Diagnosis (BRUIJN,’ 1966, p.. 7)
Peridyromys con molares superiores idénticos a los de la espe—  
cie P. murinus. figurado par STEMLIN y SCHAUB, 1951 (fig. 199). 
Centrolôfidos sucesivamente més cortos de a M^.
Los molares inferiores tienen tres raices y una cresta extra 
en el valle posterior. No hay cresta extra en 1ms molares superio­
res.
Qistribuciôn esjbratigréfica
Hasta ahora sâlcr conocida en Espana desde el Astaraciense supe­
rior hasta el Valle^ense superior en los yaci miento de Escobosa 
de Calatanazor, Norabrevilla,- Pedregueras lA, IIA^ \ y IIC. Durante la 
realizaciôn del presente trabajo se ha tenido conocimiento de la 
cita de éëta especie en el Vallesiense superior de Khatheni (Greoia) 
(BRUIJN,' & MEULEN,' 1979)
Material estudiado
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La separaciôn de 0^ y no es siempre segura en dientes ais­
lados. Sôlo se reconocen claramente los casos extremos,; el D^ 
con cûspides o con sôlo un pequeno anterolôfido y mesolôfido y 
posterolôfido independientes, el con anterolôfido) relativement 
te bien desarrollado con una prolongaciôn hacia el centro del dien 
te y mesolôfido y posterolôfido unidos al entocônido.
El P^ reproduce la morfologia de los molares inferiores, el D^ 
es més simple.
Su tailla es similar por lo que las medidas se dan en» con junto.
Ml
Diente de contomo subrectangular en superficie oclusal.
La parte anterior es mas estrecha que la posterior.
El anterolôfido es largo y se extiende a lo largo del borde an 
terior del diente estandon unido en muchos casos al protocônido.
El metalôfido en gran parte de la poblaciôn esté unido al me— 
tacônido,' en el resto, esta separado de él.
El centrolôfido,' bien desarrollado en la generalidad de la po 
blac±ôn>‘ présenta la siguiente variabilidad (ver cuadro II), en
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unos pocos ejemplares es de corto a medlanamente largo penetrando 
hacla la mitad de la anchura del diente (l], en gran parte de la 
poblaciôn es bastante largo sobrepasando la mitad de la anchura 
del diente (2), err unos pocos ejemplares es muy largo y alcanza 
el borde labial delL diente (3).
El mesolôfido es largo y llsga hasta el borde labial del molar. 
En algunos ejemplares se extiende a lo Ijargo del borde labial del 
diente.
Entre mesolôfido y posterolôfido, existe una cresta extra pos­
terior en la mayor parte de la poblaciôn ( cuadro 12 ] que sue­
le estar bien desarrollada, es més o menos large y en algunos ca­
sos esté unida al entocônido. En un ejemplapr existe ademés una de 
bil cresta extra anterior entre metalôfido y centrolôfido (3). &i 
unos pocos ejemplares no hay ninguna cresta extra (l).
El posterolôfido generalmente se termina libre en el borde la­
bial del diente,exceptai en unos pocos ejemplares en los que se 
extiende a lot largo del borde labial reuniéndose coo el mesolôfi 
do.
Mésolôfidcr y posterolôfido estén siempre conectados al entocô 
nido.
Tiens: 3 ra£ces,' la més robusta en el lada distal y las otras 
dos en la parts anterior.
“2
De contomo subrectangular,' su parte anterior es més ancha que
1 7 2
la posterior cuyo contomo esté redondeado.
El desarrollit del anterolôfido es similar al del ,
El centrolôfido generalmente es més corto que en Bi la 
gran mayoria de la poblaciôn se extiende hacia la mitad de la 
anchura del diente.
El metalôfido esté unido al metacônido; excepte en upr e Jemplar
Existe siempre cresta extra posterior bien desarrollada,! gene 
raiments es large y en algunos casos esté unida al entocônido 
(cuadro 1 3  ).
No existe cresta extra entre metalôfido y centrolôfido.
Mesolôfido y posterolôfido se unen al entocônido.
En M g nunca el mesolôfido se extiende a I o d largo del borde la^  




Es un diente de contomo subtriangular cuyo limite posterior 
esté redondeado.
El modelo dentario varia més que en M^.
El centrolôfido es desde muy corto hasta moderadaments largo, 
extendiendose hacia la mitad de la anchura del diente. unos 
pocos M^ ,i el centrolôfido se une al entocônido.
El metalôfido puede estar coneotado o no al metacônido.
La cresta extra posterior es de corta a moderadamente large
17 3
y se présenta en més de la mitad de la poblaciôn (cuadro 141 ).
Mësolôfido y posterolôfido se unen al entocônido,excepto en 
un ejemplar.
Denticiôn superior
Rresentan una morfologia muy variable y su talla es similar por
$o que sus dimensiones se dan en conjunto.
4 4
BRUIJN,' 1966 separô D de P de M. dehmi. en base a los siguien
tes caractèresZ 
4
El D de contomo subtriangular, crestas principales més finas
4
y modelo dentario més simétrico que en P y sôlo con centrolofo 
anterior, elt P^ de contomo redondeado,* anterolofo corto y centro­
lofo posterior présente.
En nuestra poblaciôn la variabilidad es diferente. Se pueden re
4
conocer los D porque el nômmro de crestas principales es menor o 
éstas son més cortas; en los primeros,* sôlo existen tres crestas 
principales, en los segundos,existen las cuatra crestas principa­
les pero anterolofo y posterolofo son muy cortos y no se unen a 
ninguna c ô s p i d e e H  contomo suele ser alargado transversalmente 
al eje longitudinal del diente. En con junto, el diente es muy dis—
tinto de los molares superiores.
4
En P el contomo del diente 
es seme jante a la de les molares superiores,/ las cuatro crestas
es subcuadrangular y su morfologia
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principales estân bien desarrolXadas,^ el anterolofo puede ser in 
dependiente pero generalmente esté unide al protocono, sucede lo 
mistno respecter al posterolofo, no hay crestas extras y en aigu 
nos casos existe centrolofo posterior.
Ttenen dos rafces, labial y lingual.
1 2
En dientes aislados la diferenciaciôn de M y Wl es posible por
2
los siguientes earactéres: M es un diente de contorno més regular
y cuadrangular el el M siendo aquel un diente mas comprimido me—
sio-distalmente, en M^, las crestas principales son mâs cblicuas 
2
que en M . La morfologîa de ambos molares es muy similar y en la 
literature han side descritas en conjunto par lo que, y a efec- 
tos de comparaciôn, seguiremos la misma pauta.
lia morfologia tipica de estes molares es^ anterolofo aislado de 
las demâs crestas principalesprotolofo, roetalofo y postetolofo 
se reunen lingualmente ' formando las dos primeras crestas urra Y, 
presencia siempre de centrolofo anterior y posterior conectados 
respectivaments aH protolof® y motalofo y bien desarrollados y e- 
xistencia,' aunque no siempre, de crestas extra anterior y posts - 
rior. (Ver cuadro IS)
AUnque es variable eH grade de desarrollo de ambos centrolofos,
en la mayor parts de la poblaciôn el mâs largo es el arrteriozr.
1^2
En cuanto a la existencia o no de crestas extra en M , la 
variaciân es; en la roayorfa no la présentant unos pocos tie—
1 7 5
2
pen crests extra anterior a posterior. En M es mâs frecuente la 
presencia de crestas, en algo menos de la mitad de la poblaciân 
existe create posterior, anterior o ambas,' en el resto! no existe.
Las crestas extra son muy débiles respects a las crestas prig 
cipales•
El anterolofo esté aislado de las demâs crestas,excepto en un
2
M en el que se reune lingualmente con el protolofo formando un 
endolcxfo continuo.
El posterolofo no se reune con metalofo y protolofo lingual­
mente en dos molares.
Tienen 3 rafces, una, la mâs robusta, lingualmente y las otras 
dos labiales.
(la morfologia de este diente es muy variable. No hay un modelo 
dentarioi tipico. Su contoz*no es de subcuadrangulaxr a subtriangu­
lar.
En la mayoria de la poblaciân el anterolofo se une al proto­
cono formando un endolofs continuo, en solo unos pocos casos per 
manece aislado [ver cuadro ISr). Es as£ misma muy frecuente que el 
anterolofo se una por su extremo labial al paracono. (cuadro IS}
El desarrollm de los centrolofos es muy variable, en algunos 
no existe centrolofo anterior ni posterior, en uno existe sâlo 
el posterior y en la mayoria de la poblaciân existen ambos mâs o 
menas bien desarrollados (ver cuadro 1 7 }s
1 7 6
Los centrolofos aparecetr con frecuencla separados de las cdspl- 
des externes.
Sôlon en un ejemplar existe cresta extra posterior.
El posterolofQ]siempre esté unido lingualmente al protocono, y 
labialmente puede ester conectado,o no,al metacono.
Oimensiones
Se dan en el cuadro IS
Oiscusiân
La especie de Escobosa tiene una talla similar a la especie M. 
dehmi de Nombreville y Pedregueras lA, IIC y_IIA. Asi mismo su mor 
fologia es similar,' très rafces en los moleures inferiores, centro- 
lofos anterior y posterior en M siempre présentas, y cresta ex­
tra posterior en molares inferiores. Se parece mâs a las poblacio— 
nés de Nombreville y Pedregueras ŒA;"Jpor la adicciân de cresta ex­
tra posterior en los molares superiores, mayor frecuencia de apa— 
riciân de cresta extra posterior en los molares inferiores, centro 
lofidos en los molares inferiores generalmente mâs largos que en 
las poblaciones de Pedregueras IIC y IIA^ , mesolôfidos, en algunos 
casos, extendiândose a lo largo de la pared lingual, (ver cuadros
m  a 17.
BRUIJN, 1966 créa dos subespecies, P. dehmi dehmi para las po- 
blaciones de Pedregueras IIC y IIA y P. dehmi nombrevillae para 
las de Nombrevilla y Pedregueras lA en base a la adiccién de cres—
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ta extra posterior en los molares superiores y presencia de cresta 
extra posterior en todos los molares inferiores de las ûltimas po^ 
blaciones. Sin embargo,' la presencia o ausencia de estas crestas 
extra es muy variable y se da indistintamente en cualquier muestra 
bien representada de la especie, por lo que no consideramos que 
este carécter sea vélido para distinguir las subespecies.
Peridyromys multicrestatus BRUIJN,* 1966, de Pedregueras IIA, 
como ya senalô el autor, debe ser incluida en un nuevo género ya 
que su morfologia difiere notablemente de la de Përidvromys y Myo- 
mimus,' mayor talla y gran nûmero de crestas accesorias en la denti 
ciôn.
lia especie Peridyromys murinus del Mioceno inferior presents un 
modelo dentario mâs sencillo que el de M. dehmi. los centrolofos 
en los molarœ superiores pueden faltar y la presencia de crestas 
accesorias es menos frecuente.
La talla de la especie de Escobosa es bastante similar a la de 
M. roaritsensis del Plioceno? de Maritsa. El modelaidentario; difie- 
re por la ausencia de centrolofo posterior en algunos M de la 
especie de Grecia, ausencia siempre de crestas extra en molares 
superiores. En los molares inferiores de esta especie, los centro 
lofos son relativamente mâs cortos, la cresta extra posterioir a- 
parece con menos frecuencia, sobre toda en y (ver cuadros 1 3  ^
141 ) y suelen ser mâs cortas. La cresta extra unida al entocâni— 
do o muy cercana a dicha cûspide,' frecuente en la especie de Ma­
ritsa, se ha observado aai mismo aunque en casos aislados en la
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especie de Escobosa. En ambas especies las molares inferiores tie 
nen très rafces.
En la especie Myoaaimus gagfensis de Gazfah Cave la es- 
tructura dentaria sigue este procesa de simplificaciôn de centro­
lofos, oentrolâfidas y crestas extra que es mâxima en la especie 
actual M . personatus. sin centrolofos en la denticidn superior y 
ausencia de crestas extra. Su talla es mayor que la de las especi 
es fâsiles mendionadas
Esta por hacer un estudio profundo de la dicotomla Peridyromys 
Myomimus queclarifique problèmes de orden tasxonômico y filogené- 
tico.
A la vista de los cuadros de distribuciôn geogréfica y estra- 
tigrâfica de distintas especies que vienen siendo atribuidas en 
la literature a uno u otro género, se plantean diverses cuestio—  
nés:
En el registre fôsil de ambos géneros hay notables discontinu! 
dades de orden estratigréfico y geogréfico en la reparticidn de 
las distintas especies atribuidas a los mismos. Asi, Peridyromys 
es frecuente en el Oligoceno, La especie P. murinus se encuentra 
desde el Oligoceno superior hasta el Grleaniense inferior en Eu­
rope occidental. La especie W‘. aguatilis del Grleaniense inferior 
de Rubielos dm Mora^ atribuidia por BRUIJN et el. ,1974 m Myomimus 
no es citada en ningûn otro yacimiento. La especie M". dehmi se 
conoce desde el Astaraciense superior en el yacimiento de Escobo 
sa hasta el Valleisiense superior. Se cita esta ûltima especie en
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el limite Vallesiense - Turoliense de Kathenei (Grecia) (.BRUIJN 
& MEULEN, 1979). No hay ningdn nuevo hallazgo en Europe occiden 
tal desde entonces atribuible al género/ tan sélo la cita de Myo­
mimus sp. en el Miocenm inferior de Oschirt (.Cerdena). En el Plio 
ceno de Maritsa (Grecia),' aparece la especie M. maritsensis BRUIJN 
1970.
No se explica la noraparicién de représentantes del género Myo—  
mimus en un lapso de tiempo tan grande, la repentina desaparicién 
en el Mioceno de Europe occidental y su aparicién tardia en Eüro- 
pa oriental. No es probable el parentesco préximo de M. dehmi a 
partir de P. murinus ya que la especie del Mioceno medic y supe­
rior présenta una mayor complicacién por adiccién de crestas en 
el modèle dentarie respecte de la especie del Miocene inferior.
M. maritsensis asi^  mismo présenta una mayor simplicidad en la den 
ticién que M. dehmi.
Por todc ello, consideramos que la especie M . dehmi parece a 
nuestro juicio, excluida del género Peridyromys. Su inclusion en el 
género Myomimus no es descartable dada la afinidad morfolégica 
con las especies del Plioceno de Europe oriental (principalmen— 
te con M. maritsensis), perc plantes problèmes respecte al ori— 
gen del género y su posterior evolucién y distribuciôn ,>
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Fig. 19 Myomimus dehmi (BRUIJN/ 1966)
1 — inferior derecho (ES - 466 G-)
2 - M^ inferioir derecho (ES - 274 G)
3 - M^ inferior izquierdo (ES - 275 G)
4 - Mg inferior izquierdo (ES - 324 G=^)
5 - Mg inferior derecho (ES - 311L G)
6 - Mg inferior izquierdo (ES - 314 G)
7 - superior dsrecho (ES - 241 G)
8 - P^ superior derecho (ES - 417 G)
9 —  of superior izquierdo (ES —  421 G)
10 - M^ superior derecho (ES - 295 G)
2
11 - M superior derecho (ES - 304 G)
3
12 - M ffljperior derecho (ES - 338 G)
3
13 - M superior izquierdo (ES - 336 G)
3





Cuadros de comparaciôn de la denticiôn de Myomimus dehmi de Esco­
bosa con dicha especie de Nombrevilla, Pedregueras I A, Pedregueras II 
C (datos de BRUIJN, 1966), y de Peralejos D y IV (datos de WEERD, 1976) 




Pedregueras I A 


























Pedregueras I A 1
Pedregueras II C 14
Pedregueras II, A 3
Peralejos D 2


























Cuadro Ml inferior: Variaciôn del desarrollo de las crestas extra 
{^) observaciones personales.
1 9 2
NEscobosa 20 0 28
Nombrevilla 10 0 10
Pedregueras I A 1 0 1
Pedregueras II C 11 1 10
Pedregueras II A 1 G 1
Maritsa 30 10 19
Cuadro 13) inferior; Variaciôn del desarrollo de las crestas extra
N
Escobosa 20 4 16
Nombrevilla 5 0 5
Pedregueras I A 2 0 2
Pedregueras II C 13 6 7
Pedregueras II A 3 0 3
Maritsa 26 25 1






) Pedregueras I A 
) Pedregueras II C 


























Cuadro 15 : M superior: Variaciôn en el desarrollo de las crestas 
extra (•^ ) en dichas poblaciones no se especifica si existe cresta ante 
rior, posterior o ambas.
Escobosa 
Nombrevilla 
Pedregueras I A 



















Pedregueras I A 








Cuadro M superior: Variaciôn del desarrollo de los centrolofos
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Grèfico 2: Myomimus dehmi de Escobosa





1.- Dimensiones de D^— inferiores
2.- Id. de inferiores
Long.
1,3 mm Ancb.
3.- Id. de inferiores



























1.0 1.41.2 mm Anch.
Gréfico 3
Myomimus dehmi de Escobosa 
4 4
1.- Dimensiones del D P superiores
2.- Id. de ^ superiores
3
3.- Id. de M superiores
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Género Armantomys BRUIJN, 1966
Especie tipo
Armantomys araponensis BRUIJN, 1966
t
Otras especies atribuidas al género 
Armantomys tricristatus LOPEZ, 1977
Distribuciôn estratigràfica
En el Orleaniense hasta el Astaraciense Peninsula Ibérica.
Especie Armantomys tricristatus LOPEZ, 1977
Holotipo






Diagnosis (LOPEZ, SESE y SANZ, 1977, p, 52)
Armantomys de gran talla, mayor que A. a. giganteus BRUIJN,
1966, dientes muy hipsodontos. Superficie oclusal plana en vez
de côncava. Modelo dentario: simplificado en très dnicas crestas
paralelas, oblicuas al eje longütudinal y de curvature crecien- 
1 3
te de M a M y de a M^.
Distribuciôo estratigrâfica _
Conocida sôlo en el yacimiento de Escobosa de Calatanagor.
Material estudiado
6 P^ ,' 20 M , 24 Mg, 25 9 P^, 61 M , 24
Descripciôn
31
Serie dentaria inferior. Caractères générales en M , M y M
2 w
Corona muy alta.
Crestas principales altas y robustas aislando entre si profun 
dos valles
Metalôfido, mesolôfido y posterolôfido independientes entre si
2 0 0
No existe centrolôfido
El metacûnido es la cûspide mâs notable.
"4
El contomo del. diente es subtriangular. El modelo fund amen - 
tal del diente se compone de très crestasanterolôfido, muy cor- 
to y en posiciôn anterior, mesolôfido y posterolôfido.
La morfologia de este diente es variable segûn el grado de des 
gaste sufrido por el diente.
En los dientes que no han sufrido desgaste la morfologia es la 
siguiente : el anterocûnido es una cûspide muy notable en la parte 
anterior del diente que se alarga en una cresta dirigida hacia el 
interior del diente y se termina muy cerca del posterolôfido. El 
metalôfido es corto y transversal, esté interrumpido a la altura 
de la cresta del anterocônido en dos partes, labial y lingual, el 
metacônido suele ser notable. Se aisla um sénido anterior labial 
y lingual. El posterolôfido esté reducido a una corta cresta o a 
una cûspide en posiciôn distal.
En los dientes que han sufrido mucho desgaste hay dos modelos 
dentariosi el posterolôfido,relativamente largo,esté aislado y el 
mesolôfido aparece fusionado a la parte posterior del anterocôni­
do en unos, y en otros, el posterolôfido aparece también fusiona­
do hacia su parte media con el mesolôfido.
Hay una sola raiz ligeramente marcada longitudinalmente.
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Ml
Es un diente notablemente mâs largo que ancho, de contorno tra 
pezoidal, mâs estrechcr en su parte anterior que enlia posterior 
y con la pared posterior redondeada.
El anterolôfido suele ser muy corto diferenciândose en él con 
frecuencia el anterocônido. El anterolôfido estâ unido al metacô 
nido en la mayor parte de la poblaciôn, en el resto estâ separado
de esta cûspide por un surco.
Generalmente,’ el anterolôfido es corto, de igual robustez que
las demâs côspides principales y su extremo labieiL se tei^ina 11
bremente, separado del protocônido, en dientes desgastados puede 
aparecer unido a esta cûspide,. Eh algunos el anterolôfido se 
èncurva hacia el interior del diente, A veces aparece interrumpi 
do; hay una cresta aislada en la parte anterior del molar y una 
parte del anterolôfido unida al metacônido,
El metalôfido es la cresta mâs fuertemente curvada. En unos pg 
COS esta cresta aparece interrumpida.
En algunos ejemplares hay dos ralces, una distal que es la mâs 
robusta y otra mesial que estâ fuertemente hendida longitudinal - 
mente, en otros ejemplares hay très rafces, una distal y dos mesia 
les.
"2
De contomo subcuadrangular, més regular que el M , generelmen
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ellas, anterocono y protocono.
El modelo fundamental, de estos molares es, un anterolofo lar­
go y aislado de las demâs crestas en posiciôn mesial, un proto­
lofo que se dirige oblicuamente desde la parte antero-bucal a la 
postero-lingual del diente,' urr corto metalofo inclinado hacia el 
posterolofo y éste,; generalmente muy reducido, en posiciôn dis­
tal.
Las variaciones a este modelo dentario son en relaciôn al dig 
tinto desarrollo de estas dos ôltimas crestas en algunos ejem­
plares (sobre todo en el metalofo es relativamente corto y 
no se une al posterolofo que es^as£ mismo^muy corto ocupando una 
posiciôn postero-labial,' como en el ejemplar de la fig.lB,7 en 
otros, el metalofo se alarga por el borde distal del diente y el 
posterolofo queda aislado en la posiciôn que anteriormente se se- 
halôj en otros, se une el metalofo al posterolofo hacia la mitad 
de éste o al extremo lingual del mismo,; como en el M de la fig.18,8 
. El posterolofo estâ siempre separado del protocono,' aunque 
en algunos dientes d^ido al desgaste hay una aparente conexiôn.
En gran parte de la poblaciôn el extremo labial del anterolo­
fo muestra un engrosamiento incurvado hacia la parte anterior del 
diente.
Hay très ralces, dos bajo la parte labial del diente y la ter— 
cera, la mâs robuste,' bajo la parte lingual^ en algunos ejempla­
res esta raiz presents un surco longitudinal mâs o menos acentua- 
do,^  en otros, se termina en dos ralces diferenciadas.
2 Q 3
Diente de contomo ovalado.
No existe el anterolofo.. Tan sôlor en un ejemplar hay una pe- 
queha cûspide adosada a la parte labial del protolofo que podria 
considerarse como restos de aquella cresta.
El modelo dentario se reduce a tres crestas,' protolofo,' metalo 
fo y posterolofo. De entre ellas,,' la més desarrollada suele ser 
el protolofo que se dirige oblicuamente desde la esquina anterior- 
labial hasta la postero-lingual.. Esta cresta esté separada del ex 
tremo lingual del posterolofo por un surco més o menos profundo 
que con el desgaste del diente puede desaparecer, resultando am- 
bas crestas fusionadas como en el P de la fig. 18,5
El metalofo,' en algunos dientes es una cresta aislada y corta, 
en otros, se alarga por la pared distal del diente hacia la esqui 
na lingual aisléndose un corto posterolofo en posiciôn buco-dis- 
tal, y en otros se une al posterolofo, .
El metacono es la ônica cûspide bien desarrollada.
4
El nûmero de raices ofrece la siguiente variabilidady en un P 
hay una raiz que da lugar en su extremo a dos por estrangulamien­
te, en otro ejemplar hay dos ralces bien diferenciadas desde la 
base de la corona, una en la parte postero-labial del diente y la 
més robusta bajo la parte anterior, esta ûltima aparece surcada
4
longitudinalmente, en otros P hay tres raices par estrangulamien—  
to de la raiz anterior.
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te mâs ancho que largo.
El anterolôfido mues 
relativamente més largo. 
Las crestas prin 
Hay tres raices.
“ 3
tra un desarrollo similar al del M^, es
cipales no estén tan curvadas como en
El contomo es de trqpezoidal a subtriangular con la parte pos 
terior muy redondeada. Es un diente més ancho que largo, la parte 
anterior es la més ancha.
El anterolôfido présenta la misma variabilidad que en Es 





M es urr diente més cuadrangular que M , éste esté comprimido
mesio-distalmente y las crestas en él son menos oblicuat en rela
ciôn al eje longitudinal del diente. El modelo dentario no varia
eo uno y otro par lo que se haco su descripciôn en conjunto.
La corona del diente es muy alta. Las crestas son robustas y
altas y aislarr entre si profundo valles. Sorr més prominentes las
cûspides labiales que las linguales sobre dichas crestas y entre
2 0 5
m "
De contorno redondeada. Las crestas principales estân fuerte—  
mente curvadas.
El anterolofo es la cresta més larga,' independiente de las da­
més crestas principales excepte en dos ejemplares en los que se 
une al protocono. El protolofo es independiente del posterolofo.
El metalofo se une al posterolofo hacia el extremo lingual de 
éste en algo més de la mitad de la poblaciôn, en el resto, es in— 
dependiente del mismo.
El posterolofo esté generalmente reducido a una cûspide o es 
una cresta muy corta.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 19
Discusiôn
La talla y le hipsodoncia de los dientes de esta especie es 
muy superior a las de Armantomys aragonensis aragonensis de los 
yacimientos de Villafeliche II A, Ateca III, Munébrega I, Torral 
ba I y Munébrega III y las de Armantomys aragonensis giganteus 
de Valdemoros lA, Las Planas IV A y B, Armantes V II y Mancho- 
nes. Las diferencias de telle y morfologia parecen suficientes 
para elever dichas subespecies al range especlfico.
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lia especie de Escobosa difiere de Armantomys aragonensis por
4
la pérdida de anterolofo en F  , la reducciôn del posterolofo en
3
M con mesolôfido y posterolôfido: no fusionados y la mayor cur- 
vatura de las crestas principales en toda la denticiôn.
En Armantomys giganteus de Valdemoros lA, la talla es muy su­
perior a la de Armantomys aragonensis. y el como en la espe­
cie de Escobosa, esté menos reducido. En ambas especies, como 
sucede en A. tricristatus. hay una tendencia a la uniôn metalo­
fo — posterolofo en lugar de posterolofo - protolofo.
No parece probable la descendencia de A. giganteus a partir 
de A. aragonensis ya que esta especie con una talla muy inferior 
y un reducido, se sigue encontrando en niveles estratigréfi— 
camente superiores al de Valdemoros lA.
Armantomys tricristatus progress en los mismos caractères que 
A. giganteus. aumento de talla e hipsodoncia, curvatura crecien- 
te de las crestas y no reducidos.
Las poblaciones cronolôgicamente més modemas de Armantomys 
de la regiôn de Calatayd-Teruel son demasiado escasas y la varia 
bilidad de la talla en Valdemoros lA es muy superior a la de A. 
aragonensis y fii, giganteus.' en con junto, de niveles es tra tigréfi- 
camente superiores por lo que, hasta el mejor conocimiento de las 
poblaciones de Armantomys en el Orleaniense,, no sër pueden aven­
turer hipôtesis.
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Fig.20 Armantomys tricristatus LOPEZ, 1977
1- inferior izquierdo (ES — 584 G)
2- inferior derecho (ES - 16 G)
3-
“ 2
inferior izquierdo (ES - 13 G)
4-
“ 3
inferior izquierdo (ES - 542 g )
5-
“ 3
inferior izquierdo (ES - 541 G)
6- superior izquierdo (ES - 10 Gi)
7- ^ superior derecho (ES - 29 G)
8- ^ superior derecho (ES - 29 Gj)
9- superior izquierdo (ES - 56 G)
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Gréficcr 4r Armantomys trlcrjatatus fle Escobosa
1.- Dimensiones de Infariores
2.- Id. de Wg infariores
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Grifico 5 t Armantomys tricristatus de Escobosa 
1.- Dimensiones del ^ superiores
2 -  Id. de M superiores
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Género Tempestia WEERD, 1976
Specie tlpo y ûnioa espeole atribuida alL género 
Tëmpestia hartenbergerl (BRUIJN, 1966)
Sinonimias
Ellomys hartenbergerl BRUIJW!, 1966
Diagnosis (BRUIJN; 1966, p. 17)
Gliridoi con dientes de tamaho media: que tienerr crestas relati-
vamente altas y anchas. El centroiofo es corto^ alto y aislado.
1-2
El anterolüfo no esté conectadcr con al protocono en
Diagnosis diferencial (BRUIJN, 1966, p. 18)
1“2
M de Tempestia difieren de las de Fraearmantomys por teneir 
protolofo y posterolofe conectados y centrolofo aislado. Tempes­
tia difiere de Eliomys poir tener crestas relativamente môs altas 
y anchas, el modelo de M difiere de Eliomys por la ausencia de 
endolof o y presenciâ de centrelof cr aisladoD.
Distribuciôn estratigréfica
SôloD conocido) desde eH Astaraciense superioir hasta el Valle- 
siense superior en Espana#.
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Especie Tempestia hartenbergerl (BRUIJN, 1966)
Sinonimias
Eliomys hartenbergerl BRUIJN, 1966 
Eliomys hartenbergerl- en SE3E y LOPE^ 1977
Holotipo
1—2
M izquierdo, MBS nr. 701
Localidad tipoo
Masia del Barbo II. A y H  B
Nivel tipoi
Valle:filense superior
Diagnosis (BRUIJN,' 1966, p. 17)
Superficie oclusall côncava. Crestas relativamente altas res­
pecte a la base de la corona*. Modslo dentario sin crestas extra* 
NIolares infmriores més anch os que largos. Modelo del kl penta-
3
lofodontm. M sim centrolofo* Ahterolofo no conectado al protoco
1-2 3
no en M perm conectado al protocono en M .
2 1 A
Distriibuciân estratigréfica
Desde eli Astaraciense superior hasta el Valla^d^Bcse superlioxr Siense 
Los yacindentos en las que se conoce esta especie son, por ordsn 
de antigOedad geolâgica, Escobosa de Ghlatahazor, Masia del Sàx^ 
bo H  A y H  BB y Peieea.ej.os •
Material





Es unr diente de contomo subtrlangular y de uns sola raiz. Su 
morfologia es muy variable* No hay tipos de estos dientes sino 
un desarrollo muy variable de las crestas en~ cada uno de ellos•
El antenfîOôf ido es cor to, esté en posioiôn anterior y présen­
ta una corta prolongaciôn en su parte media hacia el interior del 
diente.
Posterolôfidojy mesolôfido son generalmente independientes.
En unos pocos P^ se unen al entocdnidm.
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El mesolâfldo con frecuencla esta Interrumpidm formando cüs—  
pldes en el valle central del diente*
A veces el posterolôfidcr se alarga notablamente por la pared 
labial del diente hacia la parte anterior.
«1
Es um diente més largo que ancho. Su parte anterior es més és- 
trecha que la posterior.
El anterolôfidm es relativamente largo pero no alcanza al pro- 
tocénidou
El roetalôfido generalmente se une al metacônido, aunque en u— 
nos pocos ejemplares nm se realize dicha uniân.
El centrolôfido es de corto: a medianamente largo» Siempre es­
té unido al metacônida.
El mesolâfidm se une al entocénido ^ generalmente, except# en 
unos pocos ejemplares*.
A veces esta cresta esté interrumpida* En un diente hay una 
pequena cûspide en lugar de esta cresta.
Generalmente el posterdôfido se suelda al entoc6nidO| excepter 
err unos pocos ejemplares en que es una cresta independiente.
Protooônido, mesocônido e hipocdnido se senalan , comm en el 
reste de las molares,; par um engrosamiento de las crestas. El 
hipocûnidoD es la més notable de las cûspides.
Très raices, dos en la parte anterior y una en la posterior*
Hay u n i a s i m i l a b l e  a ésta especie por su configuracüân mor-
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fmLâglca per#; que présenta en adiciôm al modelm dentarlm tiplco 
de la poblaciôn una cresta extra posterior larga y débil (menos 
alta y robuste que las crestas principales)• Su talla da la mi­
nima longitud y anchura para esta especie perm esté muy cerca 
de las minimes para estas parémetros del resto de la poblaciôn. 
(ES - 195S, L  = 1,30 A « 1,20)
De configuraCiôn morfolôgica similar al Es més ancho en 
su parte anterior que en la posterior. Es un diente nés ancho 
que largo.
El centrolôfido suele ser més corto que en M^.
El metalôfido se reune generalmente al metacônido^excepta en 
unos pocos ejemplares.. En algûn ejemplar esté interrumpido.
Mesolôfido y posterolôfidcr se unen al entocônido. En algûn e ' 
jemplar el mesolôfido esté interrumpido.
Hay un M^ que,’ como en el caso excepcional que se describe 
més amiba para el M^, présenta en adiciôn al modelo dentarüm 
de la especie, una dôbil,' baja: y relativamente larga cresta extra 
posterior. Su talla as^ mism# es cereana a las minimas de la pm- 
blaciôn. (ES - 47B5, L  = 1,34 A « 1,30)
“3
De contorno: subtriangular, més ancho en su parte anterior que
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etr< la posterior, presents cierta variabilidad.
El anterolôfid# es bas tante large por lo general. En urr es 
muy corto y en otro esté representadm por una cûspide separada 
delL metacônidcu
El metalôfido se suele reunir con el metacônidm aunque enri al­
gûn es independiente de ésta cûspide.
El metacônidcE es una cûspide muy alta en relaciôn a las cres­
tas principales.
El centrolôfido es siempre muy corto y esté unido al metacôni 
do. Aunque generalmente se termina libremente en el valle central 
del diente, en unos pocos ejemplares se reune al entocônidow
En la mayoria de la poblaciôn mesolôfido y posterolôfido son 
dos crestas independientes. En unos pocos ejemplares el postera— 
lôfido se une al entocônido*
Denticiôn superior
De co n t o m n  ovoide es un diente extraordinariamente variable 
en su morfolofia.
El anterolofo,' siempre independiente, esté con frecuencia in­
terrumpido en dos crestas.
El metalofo puede estar unido al protolofo como en ^ o se- 
paradoi del mismo» En algûn ejemplar se une al posterolofo.
No hay centrolofo.
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El posterolofo, o bien se une al protocono o esté separado del 
mismo. A veces esté interrumpido formando dos crestas.
En un ejemplar se unen anterolofo y posterolôfo al protocono 
formando un endolofo continuo.
4 4
No es posible identificar en dientes aislados D de P excepte 
en unos pocos dientes tsuya estructura es tan sencilla con sôlo très 
crestas principales que haoen suponer sea un diente deciduo
No hay diferencias de talla en la muestra observada.
^ superior
1 2
En dientes aislados, a pesar de que M y M tienen una morfolo­
gia muy similar,' se pueden distinguir porque el tiene un conter 
nm subeuadrangular la pared anterioxr del diente esté redondeado
en su üorde lingual„ las crestas principales,: sobre todo el antero
2
lofo, estén inclinadas, en M el contomo del diente es subreotan- 
gular,' con las parades anterior y posterior casi r e c t a s e l  diente
esté més comprimid# mesio-distalmente, (la relaciôn L/a es de va-
lores més bajosj que en poxr el predominio de la a n c h o r y las
crestas principales son més transversales al eje longitudinal del
diente que en el M^.
Hacsmos su descripciôn congunta a efectos comparatives ya que
1 2
en la literature no se ha hecho la separaciôn M - M • En las me-
didones y le variabilidad de algunos caractères,! se distinguiré 
1 2
entre M y M ya que, si bierr es cierto que el model# fündamen — 
tal de las dos molares es el mismo, hay ciertas diferencias, so-
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bre todcr en Im que concleme a la talla.
El modelo)tfpico de estos dientes es de cuatro crestas princi­
pales,* el anterolofo aisladm de las demâs crestas,' protolofo y 
metalmf# conectados formando una*Y*en el interior del diente y pos 
terolofo. Ademds,' hay un centrolofo.
Las variaciones a este modelo dentario sons
Aunque el anterolofo esté generalmente edslado de las demés 
2
crestas, en dos M esté unido al protocono formando un endolofo 
continuo.
El posterolofo^! generalmente esté conectado al protocono, aun­
que en algunos molares no existe dicha conexiôn (en 21 ^).
El metalofo esté unido generalmente al protolofo hacia su par­
te media. En 6 no esté conectacbo al mismo.
Hay una gran variaciôn en lo que respecta al centrolofo. En la
1—2
mayoria de la poblaciôn (125 M ) esté aislado entre protolofo
1-^ 2
y metalofo, en 19 M el centrolofo esté conectado al paracono,
1 2 
en un M esté conectado al metalofo. un M hay ademés del cen
trolofo anterior aislado, un centrolofo posterior conectado al
metacono.
2
El centrolofo conectado al paracono es més frecuente err M que 
en M^.
Tienen 3 rafces,! dos labiales y una lingual
superior
3
El M presents una morfologia extraordinariamente variable.
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Son pocos las dientes que tienen uns morfologia similar por lo
3
que en lugar de tipos de M hablaremos de cômo se presentan los 
caractères morfolôgicos en la poblaciôn.
El euiterolof #  se une al. protocono en 22 de Ibs 30) dientes obs- 
ervados formando un endolofo continua.
EL metalofo presents asl mismo una gran variabilidad,! en 22 M , 
se uns al protolofo,' en 5, se une al posterdofo,, en el reste es 
una cresta independiente*
3
El centrolofo se une al protocono en 16 M , en el resto es una 
cresta independiente. A veces esté interrumpida, precisamente en
3
los M' en que el metalofo se une al posterolofo.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 20
Discusiôn-
Le talla de la poblaciôn de Escobosa es similar a la de yadmien
tos vallesienses (ver cuadro 2GJ. Su morfologia es similar en lo
que respecta al tipo general de la especie definido par BRUIJN, 1966
y WEERD, 1976. Sio embargo, la muestra de los yadmientos de Masia
del Barbo II A y H  B y Feraisjos IV es muy escasa y consideramos
normail que en la poblaciôn de Escobosa, muy abundante^ se presents
una variabilidad cuyo conjunto no tiene porqué identificarse coo
1—2
le morfologia tipo de unos pocos dientes. ASi, en M de la pobla 
ciôn de Escobosa se presents,' unas veces el centrolofo aislado, co-
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m# en la forma valleslense,' y otras un centrolafo] conectadoD al 
1*2
paracono^' en M de: la forma valleslense,; el anterolofer no se
conecta al protocono que es el caso mas frecuente en la forma de
Escobosa,* aunque exlsten en esta M con dicha conexiôn,^ proto-
lof o y posterolofoD en aquélla,‘ estén conectados lingualmente, en
1—2
la forma de &cobosa hay M sin dicha conexiôn y existe centro
3
lof#  en algunos M • Eti resumen> la poblaciôn de Escobosa présen­
ta una variabilidad normal para la especie* que aumenta sena— 
lada en la diagnosis de la especie TT. hartenbergerii (BRUIJN,
1966) y del género, Tempestia WEERD," 1976.
trabajos anteriores (SESE, 1977, LOPEZ, BEBE y BANZ,’ 1977)
citamos en la lista faônica del yacimiento, sin describirlc^ Elio"-
1—2
mys sp. en base a unos pocos dientes (IM^, IM^, IM ) que,
aunque con la configuraciôn tipica de Tempestia hartenbergerl n#
se ajustaban al tipo normal de la especie (s. s. BRUIJN, 1966).
lias diferencias con la poblaciôn de la especie de Escobosa eran
referentes a su pequena talla, rozando o dando los mihimos de la
talla de la especie en el caso de los y M^, presentando coma
adiciôn al modelo dentaria del rester de la poblaciôrr una cresta 
1—2
accesarla, y 2M de talla normal y cprr dos centrolofos en lu­
gar de uno.
CuandüD revisamos la cdecciôn de T. hartenbergerl del yacimten 
to de Masia del Barbo H  5  depositada e# la Universidad de Utrecht, 
encontramos, junta al material descritor por BRUIJNV 1966 y por 
WEERD, 1976, ua ^ inferior que na habia sid# citada y que prB
2 2 2
senta las mlsmas oaracteristlcas que los molares probleméticos 
de la especie de Esoobasav una cresta extra posterior larga y 
una talla ligeramente mener a la del rest# de la poblaciôn (720,
IL = 1,27 A = 1,3CQ.
La estructura de estos dientes se ajusta al modelo:dentario 
fundamental de T. hartenbergeri , por lo cual,' incluimos estos 
ejemplares en dicha especie.
Cbnclusiones
El material de ésta especie era muy escaso en los pocos yaci—  
mientos en que ha aparecido coa anterioridad all presents trabajo 
(Masia del Barbo 2A y 2B y Peralejos 4 j por lo que su variabili­
dad no era apenas conocida.. lia abundancia de esta especie en el 
yacimient# de &cobosa contribute notablemente al conocimento de 
la diversidact que présenta en la denticiôn. lia configuraciôn tan 
similar de la forma de Escobosa de Ghlatanazor respect# de la de 
los yacimientos del Valle sieese superior, indice que el tip# fun­
damental del género Tempestia estaba ya perfectamante configurado 
en el Mi oceno medio.
Gbmo ya expusimos coo anterioridad a este trabajo (SESE y LOPEZ 
1977}, el hallazgo de esta especie en el Astaraciense superior de 
Escobosa, invalida a la misma como forma caracteristica de una li 
nea evolutiva en la zona 10 de la biozonaciôn del Neôgeno Médite- 
rraneo continental propuesta por MEIN en el Gbngreso del G.M.N.S. 
de Bratislava en 1975,
2 2 3
Nuevos halXazgos de formas aflnes en el Mioceno media o inclu­
se inferior podran arrojar luz sobre este género, hoy sélo cono— 
cido poxr esta especie durante un period# de relativamente corta 
duraciôn.
1 1 k
Fig.23L ,Tsmpestia hartenbergerl (BRUIJN, 1966}
1 - inferior izquierdo (ES - 367 B}
2 - P^ inferior derecho (ES - 372 Qr}
3 - inferior izquierdo (ES - 161 d)
4 - Mg inferior derecho (ES - 183 G}
5 - Mg inferior derecho (ES - 153 G)
6 - Mg inferior derecho (ES - 151 G}
7 - P^ inferior izquierdo (ES - 352 G}
1—2
8 - M superior izquierdo (ES - 90 G}
1—2
9 - M superior derecho (ES — 2502}
3
10 - M superior izquierdo (ES - 125 G}
3
11 - M superior izquierdo (ES - 126 G}
3
12 - M superior derecho (ES - 121 G"}
3
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Gféfico 6: Tempestia hartenbergerl de Escobosa
1.— Dimensiones del inferiores







1,8 mmmm Anch. 1,2
3.- Id. de infçriores









1,0 1.2 mm Anch
## « • • • •
•• • -f 5 ’ .
1,4 1.6 1.8 mm Anch.
Gréfico 7: Tempestia hartenbergerl de Escobosa
4
1.- Dimensiones del F superiores












1,4 1,6 1,8 mm Anch.
3.— Id del M superiores
3
4.- Id del M su'periores
1.1 1.3 1.5 mm An
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Familia CRICETIDAE ROCHffiRUNE, 1883
Subfamilia CRIGETCDGNTINAEL SiTEHLIN' & SGHAUffi, 1951
Génæ?o MegaoricatEbdon FAHLBUSGH> 19ffitT
Especie tipo
Mepacrice'todon gregarias (,8CHAUB~, 1925J
Otras especies atribuldas al género
Mepacricetodon minor ILARTET,’ 1851)
Mepacricetodon bourpedsi (SCHAUB/ 1925)
Mepacricetodon ibericus (SCHAUB,' 1944)
Mepacricetodon collonpensis (MEIN, 1958)
Mepacricetodon primitivus (FREUDENTHAIi^ 1963)
Mepacricetodon crusafonti (FREÜDENTHAL, 1963)
Mepacricetodon bax/aricus FAHLBUSCH, 1964 
Mepacricetodoir, similis FAHLBUSCH, 1964 
Mepacricetodon minatus DAXNER, 1967 
Mepacricetodon debruijni FREUDENTHAL, 1968
Especie Mepacricetodon ibericus (SCHAUB, 1947)
Sinonimias
Cricetodon ibericus SCHAUB, 1947
Mepacricetodon preparius ibericus en FREUDENTHAL, 1968 
Mepacricetodon crusafonti en SESE y LOPEZV 1977; LOPEZ, SESE 
y SANZ,' 1977 y SESE,» 1977
2 3 0






Fig. 22: Terminologia utilizada para la descripciôn de los
dientes de Cricétidos (segûn MEIN & FREUDENTAL, 1971)
a.- Molares inferiores; Acd=Anterocônido; Ald=Anterolofulido 
Asd=Anterosénido; Cl=Cresta Longitudinal; Ecsd=Ertost£lido; End=Ento 
cônido; Ep. Lab.=Espol6n labial del Anterolofulido; Ep. Ling.=Espolô 
lingual del Anterolofôlido; Hcd=Hipocônido; Hld=Hipolofûlido; Msld= 
Mesolôfido; Mssd=Mesosénido; Msstd=Mesostilido; Mtcd=Metacônido ; Mtl 
Metalüfulido; Mtstd=Metast£lido; Postld=Posterol6fido; Postsd=Poster 
sénido; Prstd=Protost£lido; 5d=5énido.
b.- Molares superiores; Ac=Anterocono; Alpl=Anterolôfulo; As 
Anteroseno; Ec, A=Ectolofo anterior; Ec. P=Ectolofo posterior; Enst= 
Entostilo; Ep. Lab.=Espolôn labial del Anterolôfulo; Ep. Ling.=Espol 
lingual del Anterolôfulo; Cl=Cresta Longitudinal; Hc=Hipocono; Msl=M 
solofo; Mss=Mesoseno; Msst=Mesostilo; Mtc=Metacono; Mtl=Metalôfulo; 
Pac=Paracono; Past=Parastil6; Postl=Posterolofo; Posts=Posteroseno; 







SCHAUB/ 1947 p. 57-59
Distribuciân estratigréfica
Desde el Astaraciense superior hasta el Vallesiense en la Pe­
ninsula Ibérica. Se conoce la especie en los yacimientos de Hos­
talets inferior y superior,* Nombrevilla,’ Escobosa de Calatanazor.
Comentarios
SCHAUB, 1944 describiô la especie M. ibericus sobre material 
procédante de Hostalets de Pierola de dos niveles distintos, sin 
Hipparion y con Hipparion. lias leyendas de las figuras no se co- 
rresponden con las mismas en la publicaciôn de éste autor.
La leyenda que corresponde a la fig. 1, 58 (una' serie den
tari a inferior esté bajo la figura 2 en la p. 58, ''Crice­
todon ibericus nova sp. M inf. der. dibujados en el espejc. 
Tarn. lO/l. Miveles con Hipparion. Hostalets de Pierola",* la le-
2 3 2
yenda que corresponde a la fig, 5, p. 66 (una serie dentaria su
1-3, "
perior M J esté bajo la fig, 1, p, 58, " Cricetodon ibericus
nova sp., M sup. der, dibujados en el espejo. Tara. 10/l.V±n-
1—3
doboniense, Hostalets de Pierola**.
CRUSAFONT, 1965 y FREUDENTHAL, 1968 proponen elegir canner ho 
lotipo de la nueva especie la mandibula y no el maxilar, ya que 
segûn dichos autores,- sélo la dentiaiân inferior de M. ibericus 
se distingue claramente de le de M. qregarius. Asi pues, la lo­
calidad tipo de la especie séria Hostalets de Pierola del nivel 
Vallesiense.
Material estudiado
IDO M^, IDO M^,‘ 70 M^, 98 M^, 98 M^, 50 M^
Descripciôn 
Denticiôn inferior
El anterocônidcr esté perfectamente dividido en la totalidad de 
la poblaciôn. Los lôbulos del anterocono suelen ser sirnétricos. 
Los dientes que han sufrido un gran desgaste se han desechado pa­
ra la observaciôn de este carôcter ya que en ellos,' la aparente-
2 3 3
mente imperfecta divisiôn del antsrocônido ne es real.
Metalofdlido e hipolofûlido se dirigen oblicuamente hacia ade 
lante uniéndose respectivamente oon el anterolofûlido y la cres— 
ta longitudinal.
EX mesolâfidü falta en la mayoria de la poblacidn,' en el res­
te es muy corto,
El sénide labial se cuzva hacia adelante y puede estar cerra- 
do por una baja cresta cingular.
El posterolôfido es large y se curva por la pared distal hacia 
el entücônido.
“ 2
La rama labial del anterolûfido esta bien desarrollada. La re 
ma lingual del anteroléfido esta muy reducida, no existe en le 
mayor parte de la muestra y en el resto es muy residual.
El mesolôfido falta en la mayor parte de la poblaciôn. Cuan- 
do existe es muy corto.
“ 3
El afiterolôfido labial esté bien desarrollada, el lingual ge 
neralmente no existe o es muy residual.
El metaldfûlido generalmente esta dirigido hacia adelante, u- 
nido al brazo anterior del protocônido o es mas o menos transver 
so a dicha cûspide.
El entocônido esta muy reducido y jbI nfi?#, es
2 3 4
muy corto respecto a y M^.
Denticiôn superior
El anterocono esté dividido en dos lôbulos.
En la mayoria de la poblaciûn no hay mesolofo. Guando aparece 
es muy corto.
Protolôfido y metalôfulo se dirigen oblicuamente hacia atrès.
El ectolofo posterior del paracono esta més o menos desarrolla
do.
El metalôfulo, en la mayor parte de la poblaciôn esta fusiona- 
do con el posterolofo, en el resto," el posterolofo es corto y es­
ta adosado al metacono. No se aisla nunca un verdadero seno entre 
posterolofo y metacono.
Las ramas labial y lingual del anterolofo suelen estar bien de 
sarrolladas.
Generalmente falta el mesolofo. Guando existe es muy corto.
El ectolofo posterior del paracono suele estar mâs desarrolla 
do que en
En la mayor parte de la poblaciôn el protolôfulo se une al bra 
zo posterior del protocono siendo mas o menos transverso u oblicuo
2 5b
en relaciôn^ al eje del diente, en algunos ejemplares se une al 
protocono hacia su mitad.
El seno lingual suele estar curvado hacia la parte anterior 
del diente, o es transverso al eje del diente.
En la mayor parte de la poblaciôn el metalôfulo es posterior 
y esta unido al posterolofo, en el resto, se une al hipocono o 
al brazo anterior de dicha cûspide.
La parte labiaU del anterolofo suele estar bien desarrolla — 
da,' la parte lingual del mismo no existe en la mayoria de los e- 
jemplares.
El protolôfulo puede estar dirigido hacia la parte anterior 
del dimite," ser mas o menos transverso al protocono o doble.
La cresta longitudinal es muy corta. En algunos dientes esta 
interrumpida o no existe.
El ectolofo posterior del paracono esté bien desarrollado en 
mâs de la mitad de la poblaciôn.
El mesolofo no existe en la mayoria de la poblaciôn.
El metalôfulo puede ser doble o solo existe la rama posterior, 
En muchos casos el metalôfulo posterior esté fusionado al poste­
rolofo.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro SI
2 3 6
Discusiôn
La llnaa M. crusafontl - M. Ibericus progresa sobre los carac 
téres que serân constantes ^ n la ûltlroa especie de Hostalets y
Nombrevilla; reducclôn de mesolofos, de mesolofidos, del cingulo
3 1
lingual en de los M y del posterolofo en M par fusiôn con
el metalôfulo,: divisiôn del anterocônido en M y protolôfulo pos
2
terior en M .
La linea M. bavaricus - M. gregarius de Europe central de-
3
sarrolla unos caractères diferentes: mayor talla, M no reduci- 
dos,’ mesolôfldos y sobre todo mesolofos largos.
En trabajos anteriores (SESE,' 1977) ya hicimos notar que la po 
blaclôn de Escobosa estaba mâs avanzada sobre determinados carac­
tères que M . crusafontl de la localidad tipo de Manchones. En es­
ta especie, el anterocônido en esté, con gran frecuencia, sin 
dividir y la divisiôn perfects en dos lôbulos mâs o menos simetri 
COS es muy rare,' mesolofos y mesolôfldos estân présentes con gran
frecuencia, el posterolofo en suele estar desarrollado,' el pro
2
tolôfulo en M coi gran frecuencia es anterior, el anterolôfido 
lingual en suele estar presents.
La insuficiente descripciôn de M. ibericus de la localidad ti­
po de Hostalets (SCHAUB,* 1947, p. 57-59) y la avanzada morfologia 
de esta especie en Nombrevilla (_FREUDENTHAL, 1968, p. 58-60), de 
un nivel estratigréficamente superior^ en la que estân ya fijados 
los caractères tipicos de la especie, nos hizo presuponer que la
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poblaciôn de Escobosa no se ajustaba a la misma.
lia revisiôn de las colecciones de la especie M. crusafontl y 
M. ibericus de las looalidades tipo y otros yacimientos, nos ha 
hecho reconsiderar la posiciôn tasxonômica de la forma de Eseo- 




Ittn. Med. Mâx. Min. Med. Mâx.
Escobosa 1,50 1,70 1,88 0,90 1,05 1,20 locr
i^ omo revilla 1,58 1,73 1,86 0,98 1,07 1,18 19/20
Manchones 1,47 1,66 1,92 0,87 1,00 1,18 250
Escobosa 1,17 1,30 1,43 1,0 1,11 1,22 100
Nombrevilla 1,18 1,31 1,45 0,99 1,10 1,25 18
Manchones 1,11 1,27 1,44 0,90 1,05 1,19 250
“3 Escobosa
0,95 1,11 1,27 0,81 0,91 1,00 70
Nombrevilla 1,07 1,12 1,23 0,84 0,93 0,98 14
Manchones 0,08 1,04 1,20 0,70 0,86 1,01 158
m " Escobosa 1,54 1,73 1,97 1,00 1,13 1,27 100
Nombrevilla 1,75 1,64 1,96 0,99 1,13 1,31 15/16
Manchones 1,54 1,76 2,00 0,94 1,10 1,26 179
Escobosa 1,20 1,30 1,45 1,02 1,11 1,22 100
Nombrevilla 1,19 1,33 1,53 0,98 1,11 1,23 16/15
Manchones 1,04 1,18 1,33 0,92 1,07 1,23 179
Escobosa 0,77 0,88 0,97 0,77 0,89 1,00 55
Nombrevilla 0^82 0,91 1,01 0,82 0,91 1,02 13
Manchones 0,68 0,85 0,97 0,74 0,85 1,02 110
Cuadro 21
Mteciidas de M, ibericus de Escobosa y Nombrevilla y de M. crusafontl 
de Manchones. Las de las dos dltimas localidades estan tomadas de FREU- 





Grâfico B: f/egacricotodon ibericus:
Long. 1.- Dimensiones de W inferior
mm
1,5 mm1,30,9
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Gréflca 9:: Mactidas ccnparatlvas dm Mmcmcricmtodon Ibarlcua 
dm Esocboam (- —  -) y dlehm a m p a d a  da Ncmbravl
Ua (r— ).
1 ; dimanaionam da II inf arloras















0,6 0,8 1,0 mm, Anch
Gréfico 10
Meqacricetodon ibericus de Escobosa
1.- Dimensiones del M inferior
3
2.- Id. del M superior.
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Especie Megacricetodon minor-debruijni
Especie Megacricetodon minor (LARTET, 1851)
Sinonimias






Es muy imprecisa la descripciôn original de LARTET, 1851. FAHL­
BUSCH, 1964, p. 65, al describir el material de Sansan, propone la 
descripciôn realizada por SCHAÜB, 1925, p. 15 como diagnosis vali­
da de la especie.
Distribuciôn estratigréfica
Ampliamente representada en el Aragoniense de Europe Occidental.
2 4 3





Diagnosis (FREUDENTHAL/ 1968, p. 61)
Especie de Megacricetodon xle pequena talla, com anterocônido
1
subdividido en M . Los mesolôfidos son de cortos a medianos-^n M
2 2 
y de medios a largos en M = El valle intero del M esté fuerte-
mente curvado hacia adelante.
M. debrui.jni es del mismo taraahm que M. minor minor, difiere
de esta especie par su anterocônido dividido en M^. Las especies
conocidas de Megacricetodon con anterocônido subdividido son con-
siderablemente més grandes que M. debrui.jni,
Distribuciôn estratigréfica
Conocida en el Vallesiense en los yacimientos de Pedregueras 
II C: y Nombrevilla.
2 4 4
Abtecedentes
En Sansan, LARTET,' 1051 definiô très especies de cricôtidos 
denominando al més pequeno Cricetodon miner que abarcaba eir rea^ 
lidad a dos especies. Oicho autor no désigné holotipcr y surgiô 
una controversia entre distintes autores.
SCHAUB, 1925 propuso el nombre de C. minor para la especie de 
mayor talla en base a un material etiquetado por LARTET como C*l 
minor.
Posteriorroente FAHLBUSCH, 1964 créa los subgéneros Democrice- 
todon y Meqacricetodon. FREUDENTHAL, 1965 y FAHLBUSCH los eleven 
a nivel de género. La especie tipo de Democricetodon séria para 
FALHBUSCH D. minor (LARTET, 1851) y M. gregarius (SCHAÜB,1925) ]a 
especie tipo de Megacricetodon.
Segûn SCHAUB, (T. minor de La Grive séria la misma especie de 
Sansan, ambos del género Megacricetodon. Segûn esta interpreta- 
ciân habria dos formas en Sansan P. minor y M. minor.
En la Cbmisiôn Internacional de Nomenclature Zoolôgica se hi- 
cieron varias propuestas,^ todavia pendientes de resoluciûn. FAHL­
BUSCH,' 1964 al Megacricetodon de menor talla de Sansan. FREUDEN­
THAL admits la sinonimia de P. minor y PL brevis (SCHAUB, 1925) 
definidos en La Grive y propone la subespecie D. brevis crassus 
para la especie de Sansan comcr especie tipo de Democricetodon.
2 4 5
Material estudiado




Los dientes que se conservan han sufrido cierto grado de des— 
gaste, El anterocônidor es generalmente grande y alargado en for­
ma de haba, en uno se observa una ligera divisiôn apenas esboza— 
da,' en otro el anterocônidor es pequeno y redondeado. Cuadro 22 
Del anterocônido descienden sendos cingulos lingual y labial- 
mente siendo: éste el mejar desarrollado.
El mesolôfido puede faltar o es corto no sobrepasando la mi­
tad de la anchura del diente.
El sénido labial esté curvado hacia adelante.
El mesolôfida falta generalmente o es muy corto cueindo existe.
“3
No présenta ningûn carâcter de Interés.
2 4 6
Denticiôn superior
Los caractères més notables de este diente son.
Anterocono dividido en dos lôbulos simôtricos.
Protolôfulo: dirigido hacia atrés y unido al brazo posterior 
del protocono.
Mesolofo en algunos fientes ausente, en otros relativamente 
larga y en unos pocos muy largo alcanzandb la pared labial del 
diente,
Seno lingual muy curvado h a d a  la parte anterior del diente. 
El metalôfulo,' dirigido hacia atrés une al brazo posterior 
del hipocono y délimita con el posterolofo un valle.
Los senos labiales y linguales estén cerrados por crestas cin 
gulares robustes.
M^
Este diente presents unos caractères muy importantes tasxonô- 
micamente, principalmente en lo que se refiere al protolôfulo, 
metalôfulo,' seno lingueJ. y mesolofo.
Respecto a la variaciôn del desarrollo y posiciôn del proto -
2
lôfulo, de 17 M ,* en 11 existe un protolôfulo posterior que se 
une al brazo posterior del protocono, en 5 es anterior o trans­
versal al protocono, y en 1 es doble (ver cuadro 23 ).
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Las varlaclones en la curvatura del seno lingual son, en 13 
dientes el seno esté curvado notablemente hacia la parte anterior 
del d i e n t e en 4 el seno es més o menos transversal al eje del 
diente. Generalmente, la existencia de un protolôfulo posterior 
llëva consign la curvatura del sena lingual hacia adelante (ver 
cuadro 24 }.
2
El mesolofo falta en 9 M , es medianamente largo sin alcanzar
2
la pared labial en 4 M , y es largo alcanzando el borde labial en 
2
otros 4 M (ver cuadro 2S ).
El metalôfulo es posterior uniéndose al posterolofo en més de 
la mitad de la poblaciôn,' en el resta: es més o menos transversal 
al: hipocono y sôlo en dos es doble.
Présenta una morfologia similar a la de la especie en otros ya 
cimientos.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 2ff
3
Las medidas de M no se dan ya que sôlo en muy pocos casos son
3
separables de los de M. ibericus en dientes aislados. 
Discusiôn
A la especie M. minor se le han atribuido varias subespecies.
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M. minor prlmltlvus (FREUDENTHAL,, 1963) de los yacimientos de 
Valtorres y Valdemoros lA es la forma mâs antigua que se cono- 
ce. En esta subespecie se dan los caractères mâs arcaicos. An­
terocônido simple y redondeado en M / mesolôfidos y mesolofos 5
1
siempre présentes y bien desarrollados, en M presencia de un 
protolôfulo dirigido hacia adelante, protolôfulos siempre diri- 
gidos hacia adelante o transversos y seno lingual transverso en 
M^.
M. minor collongensis (MEIN, 1950) de la localidad tipo de 
Vieux-Collonges y de otros yacimientos del Orleaniense del ârea 
de Calatayud - Teruel, es todavia una forma conservadora pero ya
se esbozan caractères progresivost Anterocônido en M a veces a-
1 2 
largado^ protolôfulo en M siempre hacia atrés y en M a veces
es doble aunque sigue dominando el anterior.
2
En M. minor minor de Sansan y La Grive el M tiene un proto - 
lôfulo doble,’ aunque la conexiôm anterior es més importante que 
la posterior,' el seno: labial sigue siendo transverso. En dicha 
subespecie de Manchones hay ya algunos M^ con un esbozo de divi­
siôn en el anterocônido.
Ya en el Vallesiense, M. debrui.jni FREUDENTHAL, 1968 de Pedre
gueras II C, présenta de forma constante los caractères progresi-
vos que se semalaban en les formas précédantes* anterocônido di—
vidido en M^, mesolôfidos cortos o ausentes y mesolofos cortos o
medianamente fliargos,' protolôfulo.posterior y seno curvado hacia a 
2
delante en M generalmente.
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Al hablar del Megacricetodon de mener talla de Escobosa, ya se 
nalamos anteriormente (SESE, 1977) que la considerôbamos una forma 
mas modems que M. minor de Manchones aunque la incluiamos en di­
cha especie por no ser una forma tan progresiva como M. debrui.1ni
de Pedregueras II C, Posteriormente a nuestro trabajo^ el hallaz-
2
go de mâs material de la forma de Escobosa, sobre todo de M que
es una de las piezas mâs caracteristicas de esta linea de Megacri
cetodon, nos hizo revisar nuestra atribuciôn especifica.
El pequeno Megacricetodon de Escobosa no se puede considérer
2
un verdadero M. minor por la evoluciôn del M con protolôfulo'go— 
neralmente posterior y seno curvado hacia adelante,,’ pôrdida de me 
solôfidos en molares inferiores y zteducciôn de los mesolofos en mo
lares superiores. Sin embargo, aunque éstos caractères le acercan
a M. debrui.jni.' le separan de ésta forma los M^ con un anterocôni 
do sin dividir aunque alargado.
Hemos revisado el material de Nombrevilla,' atribuido tambiôn a 
M. debrui.jni par FREUDENTHAL, 1968 y el material de Carrilanga, 
yacimiento pre—vallesiense todavia en estudio, y hemos observado 
que en los dos yacimientos, el Megacricetodon de menor talla es 
similar al de Escobosa,' noi pudiendo atribuirse a M. debrui.jni aun 
que son formas que se acercan muchm a esta especie, pero tampoco 
a M. minor.' especie de la que se aiejan en muchos caractères.
La consecuciôn de varies caractères a un mismo nivel evolutive
en este caso,' de un anterocônido dividido en M^ y protolôfulo pos-
2
terior en M , no tiene porqué haberse reallzado simultâneamente,
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lo que explica la aparente contradicciôn de encontrar en estas 
poblaciones una morfologia dentaria muy avanzada para determina­
dos caractères y relativamente conservadora para otros.
Por todo ello, considérâmes que la forma de Escobosa Junte con 
la de Nombrevilla y Carrilanga, constituyen una forma de transi— 
ciôn de M. miner a M. debrui.jni. y es en este sentido en el que 
denominamos a ésta forma M. minor - debruijni.
De acuerdcr con MAYA, 1963,^siempre que exista una superposicién 
de mârgenes en gran escala,: es mejor hablar de "grupos de especies". 
La superespecie es una fase interesante de la evoluciôn y un ejem—  
plo particularroente convincente de la naturaleza geogréfica y cro- 
nolôgica de la especiaciôn. La rigidez de la nomenclature zoolôgi- 
ca obliga al tasxonomista a registrar las formas limites como sub­
especies o como especies. Desde fuera nunca se podria sospechar el 
gran nùmero de casos interesantes de intermedios évolutives enmas- 
carados por el carâcter,j al parecer decisive, de las designaciones 
de especie y subespecie.
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Fig. Megacricetodon minor - debruijni
1 - inferior derecho (ES - 362)
2 - y Mg inferiores derechos (ES - 357)
3 -
" 3
inferior izquierdo (ES - 244)
4 - superior derecho (ES - 1821)
5 - superior derecho (ES - 1828)
6 - uF superior izquierdo (ES - 1830)
7 - superior izquierdo (ES - 1837)
8 - superior izquierdo (ES - 1835)
9 - superior izquierdo^^ (ES - 1831)




F iq. 23 2 5.3
Cuadros de cümparaciôn de la denticiôn de Megacricetodon minor — 
debruijni de Escobosa con M. minor de Manchones (datos de FREUDENTHAL, 
1963) y M. debruijni de Pëdregueras II C y Nombrevilla (datos de FREU­
DENTHAL, 1966}
N
Escobosa 5 1 4 0
Pedregueras II C 40 7 23 10
Nombrevilla 4 2 1 1
Namchones 11 6 4 1
Cuadro 22 :Variaciôn del anterocônido en M.
N
Escobosa 17 5 r 11
Pedregueras II C 50 G .2 48
Nombrevilla 7 3 1 3
Manchones 4 Q 4 0
Cuadro 23 : Variaciôn del protolôfulo en M
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NEscobosa 17 13 4
Pedregueras II C 50 48 2
Nombrevilla 7 3 4
Manchones 4 0 4




Escobosa 17 13 4
Pedregueras II C 50 -38 12
Nombrevilla 7 5 2
Manchones 4 1 3




Minw Med. Mêx Min. Med. Max. N
Ml Escobosa 1,28 1,35 1,42 0,83 0,86 0,88 5
Pedregueras IIC 1,19 1,28 i,4cr 0,71 C,78 0,89 4cr
Nombrevilla 1,19 1,28 1,83 0,77 0,82 0,85 5/6
Manchones 1,23 1,28 1,33 0,78 0,80 0,85 10
“ 2
Escobosa 1,0 1^06 1,12 0,85 0,88 0,93 10
Pedregueras IIC 0,95 1,02 1,10 0,74 8,82 0,90 50
Nomorevilla 0,95 1,05 1,10 0,79 0,83 0,88 9/9
Manchones 0,98 1,01 1,05 0,83 0,87 0,91 6
m " Escobosa 1,34 1,39 1,44 0,ü8 0,89 0,93 3
Peuregueras IIC 1,25 1,04 1 , 4 4 0,'/9 0,85 0,90 40
Nombrevilla 1,29 1,3/ 1,43 0,85 0,87 0,92 8/9
Manchones 1,33 1,37 1,40 GT, 81 0,86 0,90 7
m " Escobosa 1,0 IrOS 1,13 0,88 0,93 0,97 15
Pedregueras IIC 0,94 1,02 1,10 0,80 0,87 0,95. 50
Nombrevilla 0,97 1,05 1,13 0,85 0,91 0,98 7/6
Manchones 0,91 0,9b 0,98 0,85 0:88 0,91 4
uaoro 26
Medidas comparatives de M. minor- debruHnl de Escobosa 
Las medidas de M. debrui.jni de Pedregueras IIC y Nombrevilla estan 
omadas de FREUDENTHAL, 1968, las de M . miner de Manchones de FREUDEwTHAL, 
63.
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Género Hlsoanomvs (MEIW & FREUDENTHAL, 1971, 2)
Especie tipo
Hispanomys araponensis (FREUDENTHAL, 1966)
ütras especies atribuidas al genero
Hispanomys decedens (SCHAUB,’ 1925)
Hispanomys lusitanicus (SCHAUB, 1925J 
Hispanomys nombrevillae ^FREUDENTHAL, 1966) 
Hispanomys bijupatus (MEIN & FREUDENTHAL, 1971) 
Hispanomys thaleri (HARTENBERGER, 1965)
Hispanomys lavocati (FREUDENTHAL, 1966)
Hispanomys peralensis W E E R D 1976 
Hispanomys freudenthali WEERD, 19/6 
Hispanomys apuirrei (SESE, 1977)
Especie Hispanomys aouirgei (SESE, 1977)
«
Localidad tipo




Diagnosis (LOPEZ/ SESE y SANZ,’ 1977, p. 57j
Cricetodon de talla media. Los M3 sup. e inf. estân més redu— 
cidoB que en C. jotae de Manchones y menos que en C. nombrevillae 
de Nombrevilla. En el M^ es dominante la uniôrr. del raetacônido con 
el anterocônido por un metalofôlidcr anterior. El M^ desarrolla 
très raices en muchos dientes.
En la serie dentaria superior es constante la presencia de ec- 
tolofos muy desarrollados. En M^ existe siempre ectolofo posteri­
or que llega a unirse con el metacono en un 70% de los dientes,
y aparece ectolofo anterior en un 90% llegando a reunirse con el
2
paracono en un 50%. El ectolofo posterior existe en todos los M , 
que es complete en aproximadamente la mitad de la poblaciôn. Tan 
to el mesolofo como el mesolôfido estén muy reducidos o no exis— 
ten. Los incisivos estén ligeramente surcados.
Distribuciôn estratigréfica
Sôlo conocida en la localidad tipo.
Material estudiado
84 M^, 101 M^,’ 78 M^, 89 M^, 93 M^ y 90 M^
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Descripciôn
Serie dentaria inferior. Caractères générales J
El mesolôfidoTj es muy corto o faits.
Del anterocônido desciende siempre urra cresta cingular que oie 
rra al protasénido.
La variaciôn en el desarrollOD del metalofûlido esj en gran 
parte de la pablaciôn el metalofûlido es anterior, en el resto 




El anterolôfido labial existe siempre y esté bierri desarrolla-
do.
El resto de su morfologia es similar a la del de otras es- 
pecies.
Tiens très raices. Algunos ejemplares presentan sola dos, pe- 
ro la raiz posterior en éstos aparece surcada longitudinalmente.
“3
Hipocônidü y posterolôfido estén muy reducidos y forman en ar
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CO continuo la pared posterior del diente,
Serie dentaria superior; Caractères générales:
1 2
Los Valles en el interior de M y M son profondes y amplios 
El mesolofo esté muy reducido. Generalmente falta o bien es
3
muy corto. En M practicamente no existe.
El anterocono aparece dividido por un surco que no alcanza la 
base de la corona. La parte lingual del anterocono?délimita un va 
lie anterolingual mâs o menos amplio que puede estar cerrado por 
una cresta cingular baja.
Los ectolofos anterior y posterior son més bajos que anteroco­
no y metacono respe ctivamente.
El desarrollo de los ectolofos anterior y posterior es muy va­
riable^ en algo menos de la mitad de la poblacièn son completos, 
unièndose respectivamente con paracono y metacono. En el resto de 
la poblacièn, o bien es complete al anterior y el posterior no, o 
viceversa, o bien no es complete ninguno de elles. En algunos e- 
jemplares no existe alguno de los dos ectolofos.
Los tienen cuatrcr raices.
El anterolofo es corto y més bajo que el paracono.
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Eh la mayor parte de la poblacièn no existe ectolofo anterior 
y cuandcE existe, es incomplete.
En toda la poblacièn existe ectolofa posteriozr que solo es 
complete en la tercera parte de la misma.
m"
El anterolofcB délimita frente al paracono urr seno abierto la- 
bialmente.
Existe siempre ectolofa? posterior que es compléter en aproxima— 
damente la mitad de la poblacièn.
La cresta longitudinal puede aparecer interrumpida en dientes 
sin desgastar.
Metacono y metalèfulo estén fuxionados con el posterolofo for— 
mando: un area continuo.
Dimensiones: Se expresan en el cuadro 2?
Discusièn
MEIN y FREUDENTHAL, 1971 crearon el subgSnero Hispanomys del 
gânero Cricetodon que WEERD, 1976 eleva a catégorie de genero.
Lap acepcièh del género Hispanomys. tanta en la diagnosis origin^ 
de MEIN y FREUDENTHAIL como en la corregida de WEER, es muy amplia. 
^  en este sentido amplio en el que incluimos a la especie de Es— 
cobosa en el género Hispanomys.
La especie Hispanomys aguirrei. de talla comparable a G; jotae.
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se muestra mâs evoluclonada que la especie de Manchones en el de— 
sarrollo de ectolofos, preponderancia del metalofûlido anterior en
M , divisièn de la raiz posterior en M y reducdèn de los M3 en
3
talla y M en estructuras.
La especie de fecobosa présenta afinidades con H . nombrevillae 
que progress en los mismos caractères, metalofûlido,anterior en 
M^, ectolofos completos, surco del incisivo superior notable, re- 
ducciûn de mesolofos y mesolôfidos.
La especie del Vallès H. lavocati es de mayor talla que H. aqui- 
rrei y los M3 estén menos reducidos en talla y estructuras.
WEERD, 1976 encuentra en niveles estratigréficamente superio- 
res las especies H. peralensis y H . freudenthali que asimila a la 
linea que darô lugar a Ruscinomys ya que progresan hacia una ma­
yor altura de la corona de los dientes con reducciûn de los valles 
interiores del diente,* aumenta de talla, reducciûn de los M3, ec­
tolofos en los molares/ superiores tan altos como paracono y meta—  
cono^ cinco en lugar de cuatra raices en M^. La especie H . arago- 
nensis podria estar muy relacionada con aquellas especies en un 
nivel estratigrâfico inferior.
Segûn WEERD, 1976, H. nombrevillae.' para el nivel estratigrâfi 
co en que se encuentra, tiene los M3 muy reducidos respecte a H, 
peralensis y H. freudenthali. su modèle dentario séria asi mismo 
distinto ya que en aquella especie los ectolofos, aunque bien de- 
sarrollados, son més bajos que paracono y metacono, los valles in
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ternOS del diente son més amplios y los dientes en general son me 
nos hipsodontos, Esto seria aplicable también a H. aguirrei.
Fodemos suponer un vasto proceso cladogenética después de la 
inmigraciân de Cricetodon a la Peninsula Iberica en eL Orleanien 
se. Sô Iq} alguna de estas lineas se continuaria hasta el Ruscino— 
mys del Turoliense.
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Pig. 24
Hispanomys aguirrei (SESE, 197?)
1 —  inferior izquierdo (.ES - 324)
2 - inferiorr izquierdo tES - 354)
3 - inferior izquierdo (.ES - 610)
4 —  superior izquierdo (.ES - 715)
2
5 - M superior izquierdo (.ES - 216)
3











Min. Msd. M&X. Min. Msd. Mdx.
Ml 84 2,36 2,63 2,95 1,59 1,78 2,00
“ 2
101 2,18 2,48 2,77 1,77 2,02 2,27
“ 3
78 1,95 2,18 2,45 1,54 1,75 1,97
m " 89 2,68 3,08 3,50 1,81 2,10 2,27
m" 93 2,04 2,35 2,63 1,68 1,92 2,27
M= 90 1,54 1,74 2,04 1,52 1,73 2,04
Cuadro 27




R. schaubi LM 1,24 2,23
H. freudenthali MOV 2 1,23 1,99
H. freudenthali TOA 1,21 1,83
H. peralensis PERC 1,20 1,83
H. peralensis MSB 1,24 1,78
H. peralensis IVBA 1,32 1,92
H. thaleri Can Llobateres 1,25 -
H. araqonensis Pedregueras IIC 1,17 1,78
H. nombrevillae Nombrevilla 1,26 1,93
H. aquirrei Escobosa 1,20 1,70
C. jotas Manchones 1,07 1,68
Cuadro 28
Raducciôn de los M3 de diverses especies de Rusclnomys , Hispano 
mys y Cricetodon.
Los datos de las especies de Ruscinomys e Hispanomys estén to­
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Olaensionaa da Hlapenoaya agulrrai da Eacobcaa ( - —  —  ) conparadaa con Hlapanoaya nonfaravlllaa -
y Crlcatodon Jotae da Manchones ( . )«
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Género Fahlbuschia MEIN & FREUDENTHALI, 1971
Especie tipo
Fahlbuschia lartetl (SCHAUB, 1925j
Otras especies atrlbuldas al générer
Fahlbuschia Koenlgswaldl (FREUDENTHAL, 1963} 
Fahlbuschia darocensls (FREUDENTHAL, 1963 J 
Fahlbuschia cf. lartetl (FREUDENTHAL, 1963) 
Fahlbuschia crusafontl AGUSTI, 1970





Diagnosis (AGUSTI, 1978, p. 64.)
3
Fahlbuschia de gran talla y con M poccr reducldc.
2 7 0
Diagnosis difarencial (.AGUSTI,' 1978, p. 64)
F. crusafontl es de dimensiones superlores a cualqulera de 
las especies conocldas de Fahlbuschia. Ademés, F. crusafontl pre 
senta una estructura mas evoluclonada que F. koenlqswaldl y F. da-
3
rocensls. F. lartetl presents el M mas reducido que en F. crusa- 
fontl.
Dlstrlbuclûn estratlgréflca
La especie se conoce em eH Astaraclense superior de la penin­
sula Ibérlca en las localldades de Sant Qulrze (Trlnxera J, Hos- 
talets Inferior y Escobosa de Calatanazor. Frobablemente sea la 
misma especie que la de Nombrevilla a la que FREUDENTHAL, 196? de 
noralnô Democrlcetodon cf. lartetl con 1er cual, se sehalarla su 
presencla en el Valleslense.
Material estudlado





El anterocûnido es simple. De él descienden sendas crestas cin 
gulares lingual y labialmente. Anterosénido y protosénidcr son aro^  
.plios.
El metalofûlido se une al anterolofûlldo ^ esta cresta en un 
diente aparece Interrumpida.
No hay mesolûfldo. En algunos dientes presents la cresta longi­
tudinal un engrosamlento: en su parte lingual. La cresta longltudi 
nal suele estar curvada.
Metalofûlido e hlpolofûlidoi son mu)y cortos y obllcuos hacla la 
parte anterior.
Elr sénido labial, suele estar curvadc hacla la parte anterior y
esta delimltadcr par una cresta dngular labial.




Falta el mesolôfIda: excepto err dos dientes en los que es muy
corto. Sd morfologia es la tlplca del género.
“ 3
Mesoléfldo ausente.
Entocânldo y posterolôfido estan muy reducidos.
2 7 2
Dfenticiôn superior
Anterocono simple/ alargado. En algunos dientes presents un 11 
gero estrangularolento. Elngualmente desciende de esta cûsplde una 
cresta cingular que clercs el protoseno. En anteroseno puede apa— 
recer también cerrado por un cîngulo.
El mesolofo no existe o es muy corto.
El roesoseno y el seno lingual estén en algunos dientes dellml- 
tados por crestas dngulares.
Protolâfulo y metalèfulo son obllcuos hacla la parte posterior. 
El metalèfulo esté unldo con el posterolofo hacla el extreme la - 
blal de éste, el posterosenoj o es muy estrecho, o esté totalmen- 
te obllterado par dicha conexlân.
Estén bieo desarrolladas las ramas lingual y labial del ante­
rolofo.
Este molar presents la slgulente varlabilldad en el desarrollo 
del protolâfulo* en la muestra de Escobosa siempre existe proto­
lâfulo posteriozr conectado al brazo posterior del protoconoi. En 
très ejemplaires quedan restes de uo protolâfulo anterior, es muy 
débil frente al posterior y es mucho més bajo que las existas Ion 
gltudlnales del diente.
2 7 3.
El metalèfulo es siempre posterior y se conecta con el poste­
rolofo hacia el extreme labial de éste^ se aisla un reducido pos
teroseno entre estas dos crestas que puede quedar obllterado. En
2
un M hay ademés un metalôfulo anterior conectado al brazo ante­
rior del hlpocono.
En la mayorla de los dientes no existe mesolofo, en unos po - 
COS existe y es muy corto.
Présenta los caractères tlploos de la especie
Olmensiones
Se expresan en el cuadro pg?
Discusièn
La especie més antigua conoclda dell género Fahbluschla. F. koe­
nlqswaldl . de Valdemoros lA y Valtorres, es una especie de peque— 
ha talla, dientes cortos y muy comprlmldos. Los caractères més ar- 
calcos de la llnea son aqul muy notables, mesolofos y mesolèfldos
siempre présentes y generalmente largos,' en M se realize con fre
1
cuencla la unlèn del metacènldo con el anterocènldo, en M quedan
2
restos de un protolèfuln anterior y en M el protolèfulo es casl 
siempre doble y esté mejor desarrollado siempre el anterior que 
el posterior.
2 7 4
Las tendenclas évolutives més notables que se sehalan en las
especies del género: Fahlbuschia de niveles estratigréficamente su
périores son, aumenta progresivo de la talla unidc a una gracili-
zaciôn de los dientes, reducciûn de mesolofos y mesolèfldos, pér-
2
dlda progreslva de la unlèn metacènldo-*anteroc6nldo en M^, en M 
si: protolèfulo:més Importante tlende a ser el posterior y el an­
terior llega a ser residual.
La especie de Escobosa dlflere de F. darocensls de Manchones y 
F. lartetl de La Grive por su mayor talla y los dientes més alar- 
gados, lo que es sobre todo muy notable en M^. El M^ de las espe­
cies de Manchones y La Grive es mucho més compacta, la parte an­
terior del diente es mucho més corta y el anterosénido puede es— 
tazr practicamente 'Obllterado por la proxlmldad o incluso conexion 
del metacènldo con el anterocènldo. F. darocensls y F. lartetl son 
respecte de la especie de Escobosa, especies conservadoras de me— 
solofos y mesolèfldos y protolèfulos anteriores muy robustes en
La talla de la especie de Escobosa es similar a la especie de 
Nombrevilla Fahlbuschia cf. lartetl, lo que ya hlclmos notar ante 
rlormente (SESE, 1977). FREUDENTHAL, 1967, senala que la especie 
de Nombrevilla es comparable en talla y morfologia a F. cf. larte­
tl de Sant Qulrze descrita por SCHAUB, 1944 y 1947, Pero la des— 
crlpclèn de SCHAUB de la forma del Vallès es muy escasa y solo pu_ 
dlmos constatar la aflnldad de talla de la especie de Escobosa 
con la especie de Nombrevilla y Sant Qulrze.
2 7 5
Posteriormente ha sldo revlsada la forma de Sant Qulrze para 
la que se ha creado una nueva.especie, F. crusafontl AGUSTI, 1978 
La talla y la morfologia de la forma de Escobosa es semejante a 
la de la especie del Vallès, por lo cual considérâmes que la espe 
d e  de Escobosa es F. crusafontl.
2 7 6
Fig. 25) Fahlbuschia crusafontl AGUSTI, 1978
1 - inferior Izqulerdcr (ES — 285)
2 - Mg infer!oir derecho (ES - 281)
3 - Mg Inferlozr Izquierdo (ES - 1817)
]2
4 — M superior derecho (ES - 1814)
5 — M? superior izquierdo (ES - 1805)
2
6 - M superior Izquierdo (ES — 1808)
3
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Orden LAGOMORPHA BRANDT, 1855 
Familia OCHOTONIDAE THOMAS, 1897




Prolapus sansaniensis (LARTET, 1851)
Otras especies atribuidas al género
Prolagus oeninqensis (KÜNIG-, 1825)
Frolagus sardus (WAGNER, 1825)
Prolagus calpensis MAJOR, 1905 
Prolagus vasconiensls VIRET, 1930 
Prolaous bllobus HELLER, 1936 
Prolagus crusa ronti LOPEZ, 1975 
Prolagus mlchauxi" LOPEZ, 1975 
Prolagus ibericus LOPEZ, 1975 
Prolagus flgaro LOPEZ, 1975
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an  t c r o f  Icxido  
an t e r o l o f i d o  
p r o t o c o n u l i d o  
p r o t o f l e x  ido 
pro toc oni do  
hipof  lex ido  
hipoconido  
p r o t o i s t m o
ante roc oni do  
p a r a f l e x i d o  
mctAconido  
c e n t r o f  lex ido  
mesof lex ido  
e n t o c o n i d o  
" c r o c h e t "  
meta is tmo
h i p e r l o f o  me s ia l
l a g i lo f  0
hipercono mesial
h ip o f lexo  ---------
hiper con o— ■ —  
d i s t a l
lag icono
p r e c o n o
h ia tu s
p a r c f  lexo
c e n tr o c o no
mesof  lexo
pos t ld b u l o
hiper l o fo
c is t a l
Fig 26
Terminologla utilizada para la descrlpcièrr de los dientes de 
lagomorfoa (segûn LOPEZ MAHTOENEZ,' 1974)
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Prolagus schnaithelmensls TOBIENi,' 1975 
Prolagus tobieni LOPEZ, 1977 
Prolagus ma.ior LOPEZ, 1977
Especie Prolagus oeningensis (KONIG, 1825)
Sinonimia»
Anoema oeningensis KONIG, 1825 





Diagnosis corregida (LOPEZ, 1974, p. 5CT)
Prolagus de pequeha talla, de dientes inferiores més ensancha- 
dos que P. vasconiensis. Pg tiene un "crochet" en més del 80^ de 
la poblacièn, y es més ancho que largo. conserva el hiatus me­
sial. En los dientes superiores, los lagilofos son largos y sepa- 
rados de los lagiconos gruesos por una escotadura. El hiatus del
3
esmalte esta présente al menos en un 95% de los P de la pobla-
2 S  Z
clèn. En los molares superiores, las fosetas estén ensanchadas 
en "J".
Distribucién estratigréfica
En Espaha se conoce la especie en el Mioceno inferior en los 
yacimientos de San Mamet/ Rubi-Papiol [localidad I), Las Planas 
IV A; en el Mioceno media:en Can Almirall, San Quirze, Hostalets 
inferior, Arroyo- VI,* Escobosa de Calatanazor; en ei Miocencr su­
perior en Castell de Barberé. Se conoce también el el Mioceno 
inferior de Francia y Mioceno medio de Francia, Alemania y Tur­
quie.
Material estudiado
2 3 2 3
3 Dg, 5 Pg mandibular con P^- M^, 2 0 , 1 D , 4 P , 4 P , très
mandlbulas complétas.
Descripcién
La fârraula dentaria est
2 I,^  G C, 3 P,' 2M/ 1 I, G C, 2 P,* 3 M
Mandibules
Las mandibules que se conservan estén en su mayor parte, frac 
turadas en el diastema.
2 a 3
Los dos forémenes mentonlanos estén a distinta altura,' el pos- 
ior bajo el M^,
El perfil ventral de la mandfbula esté redondeado.
Denticiôn inferior decidua
Los dientes deciduos son diflciles de separar incluso entre 
distintos géneros de esta familia
°3
El diente tiene très lôbulos rara vez conectados entre si.
SoloD en las dientes lacteales muy usados aparece en el 0^ de 
P. oeningensis la conexiân de los dos primeros lôbulos mediante 
un puente de uniôrr del protocônido al hipocônido.
El anterocônido labial es tan robusto como el protoconôlido 
y tiene un perfil angular. Esté separado del anterocônido lingual 
por un anterofléxido muy ancho y poco profundc.
El protoconôlido esté estrangulado por la apariciôn de un cen- 
trofléxido esbozado que intenta dividir en dos al trigônido,
El talônido es més corto y més ancho que el trigônido y su bor 





El anterolôfido falta porqua ha sido dividido por el centrofa— 
xido antero-posterior. El anterocônido queda de esta forma aisla— 
do, su contorno es de redondeado a trapezoidal y es més pequeho 
que el metacônido.
Eh la parte distal del centrofléxido hay un saliente notable 
del esmalte ("crochet”).
El talônido esté muy comprimido; esté unido al trigônido por el 
protoistmo, largo, estrecho y sinuoso,* y el metais^tmo que pone en 
contacte al metacônido con el talônido.
El entocônido esté muy reducido.
La pared distal del talônido se flexions hacia la parte anterior 
del diente a la altura del hipocônido.
^4- "l> “ 2
A No tienen fosetas.
• 7
S oit dientes bastante comprimidos mesio-distalmente con los ta—  
lônidos muy ense^chados.
En Mg el hipoconûlido adopta la forma triangular del talônido.
Maxilar
La fosa masetérica es alta y esté dividida en dos por una ores-
4.-
que sale del tubérculo frente al P .
La apôfisis cigomética es muy destacada y proyectante, triangu-
l a  5
lar y muy estrangulada en su conexiôn con el maxilar.
Detrés de la apôfisis cigomética hay una fosa cigomética muy
profunda, tîpica del género.
 ^ 2
La raiz del M es libre e independiente del cigoma y la rafz 
del choca contra el cigoma sin former ningûn resalte.
El foramen pi%molar es grande y esté situado muy cerca de los
4
hiperconos del P .
Denticiôn superior decidua
El postcono es recto. El mesoflexo es muy largo y ortogonal 
orientado en sentido longitudinal.
El lagiconoces grande, de contorno triangular, y empieza a des 
doblarse destacândose un pequeno lagilofo.
El hiperlofo anterior mesial se proyecta hacia adelante envol- 
viendo completamente al lagicono; esté tipicamente estrangulado 
en dos puntos a lo largo de su recorrido.
I
Paraflexo y mesoflexo son abiertos con un recorrido largo y 
sinuoso.
El lagicono se une al centrocono.
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Denticiôn superior permanente
Es un diente muy pequeno con très cùspides de talla creciente 
en sentido buco-lingual.
Paraflexo y mesoflexo son muy cortos y estén orientados lon- 
gitudinalmente.
No hay nunca hipoflexo. El hipercono es dnico y tiene una pro— 
longaciôn que es el hiperlofo que puede varier en su desarrollo 
pero- que no llega a cubrir al lagicono,
3
Es un diente pequeno respecto al P .
El lagilofo esté bien individualizado, la prolongaciôn del mis 
mo llega a una posiciôn més labial que el extremo del paraflexo. 
Sobre el lagilofo puede haber salientes o oonstricciones.
Paraflexo y mesoflexo permanecen abiertos.
El hipoflexo es muy pequeno y esté senalado.por una muesca po­
co profunda hacia el vértice lingual del diente.
p'^
Siempre hay dos fosetas : la parafoseta es muy grande,, forma 
una V de brazos desiguales y rodea a la mesofoseta, bastante lar­
ge y doblada en U.
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El hipoflexo nunca pénétra mas de la mitad de la anchura del 
diente.
y
Solo: presentan la parafoseta, mâs o menos desarrollada pero 
siempre observable.
El hipoflexo pénétra notablemente en estos molares.
Dimensiones
Se expresan en el cuadro 30
Discusion
P. oeningensis se diferencia de P. crusafonti porque en el P^ 
el anterocônido es més pequeno que el metacônido, mientras que en 
la segunda especie son igualmente grandes; el crochet" en P^ de 
la primera especie, ocupa una posiciôn basai en el centrofléxido
mientras que en la segunda especie aparece claramente desplazado.
2
En P de P . crusafonti. el hiperlofo mesial esté mucho màs desa- 
rrollado que en P. oeningensis.
P. crusafonti hasta ahora solo ha sido hailada en el Vallesien- 
se (lofez, 1977). Su presencia en el Cerro del Otero por la figu- 
raciôn de una pieza fragmentada (HERNANDEZ PACHECO,’ 1915, fig. 12) 
parece descartable gracias a una revisiôn posterior del material
de dicho yaciraiento (LOPEZ y SANCHIZ, en prensa)
'/
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La especie de Escobosa présenta una morfalcgla similar a la de 
P . oeningensis de otros yacimientos. Tan sôlo la poblaciôn de San- 
san présenta una gran variabilidad biométries que podrla indicar 
una heterogeneidad taxonémica dada la homogeneidad de las pobla- 
ciones de esta especie en otros yacimientos (LOPEZ,' 1974, 1977)
2 8 9





Diagnosis (LOFEZ, SESE y SANZ, 1977, p. 59}
Prolagus de talla pequena, con" anterocônido comprimido y en
2
sanchado, protoconôlido muy reducido y protolôfido constante. P
3
con sinclinales fuertemente oblicuos. P sin lagilofo.. Talônidos 
de P^ y fuertemente comprimidos.
Distribuciôn estratigréfica
Se conoce sôlo en Espaha desde el Orleaniense medio hasta el 
Astaraciense superior en las localidades de Canyet, Rubi-Papiol, 
Villafeliche IIA,' Villafeliche IV, Manchones y Escobosa.
Material estudiado
3
2 0 ,  8 P , 4 mandibules con la serie dentaria compléta, I'D ,
4 2 2 3 2 2
3 D: , 1 D , 4 P , 4 P , 3 maxilares con la serie D - ra
2 2 
y 2 con la serie P - M
2 9 0
Descrlpclôn
La fôrmula dentaria es la misma que la de P. oeningensis;
2 1, Cr G,' 3 P, 2 M/ 1 I, O C ,  2 P, 3 M
Mandibule
No hay mandlbulas complétas. La mayoxr parte de ellas estân ro 
tas a la altura del diastema.
Los dos forémenes mentonlanos estân a la misma altura, el pos 
terioT’ esta bajo el M^.
EL pærfil ventral de la mandibule présenta una fuerte infle- 
xi6n bajo el M^,
Denticiôn inferioir decidua
°3
Los très lôbulos del diente se conectan con frecuencia, como 
sucede en Lagopsis, La conexiôn se realize mediante dos puentes 
o itsmos de uniôn, uniç del protocônido al hipocônido y otro del 
protoconôlido al anteroconido labial.
El anterocônido labial es mucho mayor que el protoconôlido, 
es de contorno triangular y esté separado del anterocônido lin­
gual por un anterofléxido muy estrecho? la separaciôn entre los 
dos anterocônidos es muy incomplets.
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El protoconôlido es muy pequeno y se continua con el metacô­
nido sin que apenas exista esboza de centrolôfido.
El talônido aparece con frecuencia conectado al trigônido, es 
ancho y el hipocônido se dobla hacia la parte anterior del dien­
te formando un éngulo muy marcado.
Tiene dos ralces.
Denticiôn inferior permanente 
"a
El anterocônido esté muy comprimido en sentidos antero-poste_ 
ri or,,' esté muy ensanchado, a veces esté modificado por un peque 
ho anterofléxido pero generalmente es de contorno triangular.
El trigônido es continue: existe un puente que une metacôni­
do y protocônido. Este puente es propio de los dientes deciduos 
y desaparece en los dientes definitives de muchas especies del 
généra Prolagus excepte en P. vasconiensis, P. schnaitheimensis 
y P. tobieni.
Aparece un pequena protoconôlido que define al género Prola­
gus (LOPEZ,' 1974), Nô esté separado del trigônido por ningôn 
tipo de fléxido,
El metacônido no se une al talônido. Este caréctezr es varia­
ble en P . vasconiensis y P. schanaitheimensis.
El protocônido se une al talônido por un istmo ancho y recto.
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El talônido esté muy comprimido mesio-distalmente/ es ancho 
y corto. EL hipocônido se dobla notablemente hacia la parte an­
terior del diente en éngulo oblicuo con la pared distal.
Maxilar
La fosa masetérica es baja y continua.
La apôfisis cigomética es baja y rectangular/ masiva, y esté
pegada aL maxilar.
La fosa cigomética esté muy rêducida porque en ella se desta
can las ralces de los molares que rellenan la fosa formando; un
fuerte abultamiento.
El foramen premolar es pequeno y esté situado frente al ta —
2 3
bique que sépara los alveolos de P y P .
PUncp de los maxilares observados no présenta P ni el aloeolo 
que deberla corresponderle.
Denticiôn superior decidua
Tienen très ralces, una lingual, grande y que nunca se cierra 
y dos labiales que se cierran muy pronto?; el diente pivota aL 
crecer girandoj sobre el borde labial empujado por la ralz lingual,
El postcono es totalmente triangular, dlrigldo obliouamente en
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sentidcD antero-interncTi,
El mesoflexo esté dirigido obliouamente err sentido, postero-ex— 
temcr.
El lagicono es muy pequeno,, redondeado. El hiperlofo anterior 
esté muy reducido y no llega a cubrir-al lagicono.
El paraflexo esté convertido en parafoseta.
El lagicono se fusions con el precono y queda una oresta obli- 
cua en sentido antero intemo.
Conr dos fosetas, parafoseta y mesofoseta. lia  mesofoseta es muy 
pequena, de contorno ovoide, oblicua y esté muy desplazada hacia 
eL éngulo postero-extemo; desaparece râpidamente con el uso. TTam- 
bién la mesofoseta esté muy reducida formando una V de brazos 
iguales y muy cortos.
Denticiôn superior permanente
2
Muy caracterlstico porque tiene hipoflexo, como en P . Es pe- 
quehoi pero esté bien sehalado y sépara dos hiperconos, el ante­
rior varia de desarrollo y de forma de redondeado a triangular.
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Paraflexo y mesoflexo son sinuosos y oblicuos respecta al eje 
antero-posterior de! diente.
3
Es un diente muy grande respecta al P . .
p3
Es de secciôn muy triangular, Los hiperconos sorr muy desigua­
les.
El hiperlofo mesial es muy fino, se estrangula en el centro 
y se ensancha en forma de maza para fusionarse con el precono cu- 
briendo al lagicono. EL lagicono na tiene lagilofo, es triangular 
pequenüo y no aparece en el borde labial del diente porque queda 
encerrada entre precono y postcono, asl pués paraflexo y mesofle­
xo confluyen en su sector labial.
Sola tiene una foseta, la parafoseta, doblada en forma de V y 
muy corta.
El hipoflexo pénétra mâs de la mitad de la anchura del diente.
y
El hipoflexo puede penetrar hasta el borde lingual.
2 1
Las fosetas desaparecen con el uso, antes en M que en M .
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Dimensiones
Se expresan en el cuadro 31
Discusiôn
Las diferencias més notables entre P. tobiP ni y P. oeningensis 
son: en la mandibula, la posiciôn de los dos forémenes mentonlanos 
es distinta; en el maxilar de P. tobieni. la fosa masetérica es 
més baja y continua; la apôfisis cigomética es més baja/ rectangu 
lar y masiva, la apôfisis cigomética esté mas reducida, el arco 
cigomético es més baja, el foramen premolar més pequeno y ocupa 
una situaciôn distinta;: en general, el maxilar en P. tobieni es 
mâs pequena y menas hipsodonto.
En el D^ de P. tobieni los très lobülos pueden estar conectados,
mientras que en P. oeningensis sola se realize la segunda conexiân
en aquella especie, el_protoconôlido es més pequeho, el trigônido
es mas ancho y el hipocônida esté doblado. En el P_ de P. tobieni3  — — .1^ -— .
el metacônido no se une al talônidoal contrario de lo que sucede 
en P. oeningensis y el istmo de conexiôn entre protocônido y talô­
nido es mas ancha y recto.
Los dientes deciduos son, en general mâs cortos y anchos eh P.
2
tobieni que en P. oeningensis. En D de P . tobieni el lagicono es
3
mucho més pequeho, el D es muy diferente, el lagilofo se conecta
al precono y no tiene centrocono, es més cuadrangular y comprimi—
2 * 2 
do, el P tiene hipoflexo que nunca existe en P; oeningensis. P
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3
en aquél es grande respecter a P al rêvés de lo que sucede en es-
4
ta dltima especie. En P de P. tobieni hay una foseta, mientras
que en P . oeningensis hay dos, y el hipoflexo en aquella especie
1 2
pénétra més hacia el interior del diente que en ésta. En M y M
2
de P, tobieni desaparece con el uso la foseta del M , siempre pre 
sente en P. oeningensis.
En un trabaja anterior (LOPEZ, SESE y SANZ, 1977) senalamos la 
afinidad de P. tobieni de Escobosa con P. schnaitheimensis del Mio­
ceno inferior de Schnaitheim (Alemania) a excepciôn de la mayor 
talla de la especie de Escobosa, por falta de dates de formas afi- 
nes en la Peninsula Ibérica. LOPEZ, 1977 en la revisiôn de los la- 
gomorfos del Terciaria y Cuaternario de la Peninsula Ibérica, se- 
hala la presencia de P.~ tobieni en diverses yacimientos de Espaha. 
Segûa dicha autora, la presencia de P. cf. tobieni en Villafeliche 
II y Manchones, en niveles estratigréficamente inferiores al de 
Escobosa y con menor talla permits rechazar la filiaciôn de P. to­
bieni y P. %teinheimensis que, de mayor talla y con ciertos ca­
ractères distintos,' aparece en un nivel casi sincrônico.
Hasta ahora, esta especie s ô I œ  ha sido encontrada en Espaha. a 
gùa LOPEZ, 1977, si se confirmera la ausencia de esta especie en 
los yacimientos del Mioceno medio de Francia en una revisiôn pro­
funda de los lagomorfos, podria pensarse en una filiaciôn P. vas­
coniensis — P. tobieni independiente de la linea alemana P . stein—  ^
-beimensis-- Ptvchoprolagus forsthartensis descrita por TÜBIEN, 1975.
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Fig. 27
Prolagus oeningensis (KONIG,' 1025)
1 - inferior izquierdo - 30 l)
2 - inferior dereeho (es - 27 l)
2
3 — 0 superior derecho (ES - 50 l)
3
4 - 0  superior izquierdo (e s - 70 l)
Prolagus tobieni LOPEZ/ 1977
5 - Pg inferior- derecho (ES - 80 l)
6 - 0^ inferior derecho (ES - 35 l)
7 - Serie dentaria superior izquierda con:








Prolagus oeningensis (KONIG, 1025)
1— Serie dentaria superior derecha en vlstal oclusal
2 3 4 1 2
con P — P - P - M  - M  (e s - log) y la posiciôn
del foramen premolar.
Prolagus tobieni LOPEZ, 1977
2- Serie dentaria superior izquierda en vistal oclusal
2 3 4 1 2
con la serie P - P - P - M - M  (ES - 82) y la po­
siciôn del foremen premolar.
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Longitud
. ................. ........... f
Anchura
N Min. Med. Max. Min. Méd. Max
^3
5 1,60 1,78 1,85 1,58 1,67 1,78
p" a 0,70 0,80 0,92 1,70 1,78 1,90
p" 4 1,75 1,80 1,86 2,32 2,55 2,83
^" 2 - “ 2
3 6,85 7,10 7,48
LP^- 3 6,60 7,30 8,04
Cuadro 30
Medidas do Prolagus oeningensis de Escobosa
Lcngitud Anchura
N Min. Med. Max. Min. Med. Méx.
Pa
a 1,34 1,50 1,62 1,58 1,72 1,83
p" 3 0,71 0,77 0,85 1,72 1,81 1,87
p" 4 1,34 1,40 1,58 2,30 2,54 2,70
LP^- 4 6,79 6,91 7,20
LP^- M^ 1 6,00
Cuadro
Medidas de Prolagus tobieni de Escobosa
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Orden ARTTODACTYLA OWEN, 1848
Suborden Rl^NANTIA SCGPGLI, 1777
Familia CErtVIDAE GRAY, 1821
Subfamilia M13NTIACINAE PGCDCK, 1923
Género MICRGMERYX LARTET, 1851
Especie Micromeryx flourensianus LARTET, JL051
Sinonlmias
Palaeomeryx medius MEYER {RUTIMEYER, 1883}
Oremotherium (Micromeryx) Flourensianus LARTET (OEPERET, 1087} 
Ooemotherium flourensianum LARTET (OEPERET, 1887}
Oiagnosis
La especie esté bien definida por el autor (LARTET, 1851}
Oistribuciôn estratigréfica
Durante el Aragoniense y Vallesiense en Europe. En Espaha se
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flWtaBono















Tarainologla utilizada para la deacripcion de la denticidn da loa 
runiantas, [Adaptado de HEINTZ, 1970).
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conoce en los yacimientos de Hostalets de Pierola, Carr Llobate— 
res„ Can Ponsic I, CastelU de Barberé, Murero, Concud
Material estudiado
3 molares inferiores, 3 molares superiores, 6 premolares in­
fer! ores, 1 premolar superior, 4 molares deciduos, 1 astragalo,




Los ùnicos ejemplares de interés son los D^, Su estructura es 
tipicamente trilobular. No presentan pliegue palaeomeryx. Los es 
tilos labiales estén desigualmente desarrollados segûn los indi—  
viduos , reduciendose en algûn casa a un leva esbozo.
Denticiôn inferior
Premolarea
Son dientes de reducidas dimensiones, de base subtriangular 
con vertice anterior, ensanchândose hacia atrâs.
Las dimensiones y la complicacLôn de cûspides y lofos aumenta
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de Pg a P^ como sucede en todos los rumiantes,
Unicamente el présenta rasgos caracterfsticos. Paracônido 
y parastîlldo estén bien diferenciados. El paracônido esté unido 
al metacônido dando lugar a una foseta anterior.
El metacônido es amplio, bilobulado por un surco lingual. El 
pliegue palaeomeryx une el protocônido al hipocônido. El entocô­
nido esté dirigido hacia atrès, uniéndoso al entostllido para 
formar una foseta posterior.
P
Molares
Los molares inferiores son bastante hipsodontos. Las cuatro 
cûspides principales estén fuertemente pronunciadas. Existe un 
Bctostilido de tamano medio. Los pilares linguales de entocônicfcï 
y metacônido estén levemente acentuados asi como los estilos lin~ 
guales. Hipocônido y protocônido forman agudos lôbulos labiales.
En M^ y M^ hay un leva pliegue o cfngulo anterior.
El M^ présenta el tercer lôbulo con dos cûspides (entocônido 
e hipocônido) claramente diferenciadas, separadas por una pro*- 
funda escotadura distal.
No se observa pliegue palaeomeryx.
Denticiôn superior
2
El ûnico premolar superior encontrado es un P izquierdo bas- 
tante desgastado. Présenta dos lôbulos desiguales; mayor el pos-
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terior que el anterior.
Los molares superiores tienen, como los inferiores,* estruc­
tura bilobular. Son dientes generalmente mâs anchos que largos.
El pilar del paracono se destaca claramente de la muralla ex 
terna formando un pliegue dirigido hacia adelante. Por el contra 
rio, apenas se percibe el pilar del metacono en la muralla e x t ^  
na. Parastilo y mesostilo estén bien sehalados, existe un cingu— 
lo distal y otro mesial, mâs o menos pronunciados. El estilo in­
terlobular (entostilo), apenas se insinûa. El éperon esta desi­
gualmente marcado, formando en uno de los ejemplares un islote 
de esmalte.
Esqueleto postcraneal
Las piezas esqueléticas no presentan particularidades respeo- 
to de los demàs cérvidos: los escafocuboides estân sin soldar a 
los cunéiformes, los metatarsianos III 4» IV son tipicamente cer- 
vinos asi como el astrâgalo. Se atribuyen a esta especie por sus 
dimensiones.
Dos fragmentos distales de metatarso aparecen unidos en el 
mismo bloque, corresponden al mismo individuo. Uno de ellos, tie 
ne un sesamoideo en conexiôn anatômica.
Dimensiones
Se expresan en los cuadros 32 y 33
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Discusiôn
El género esté caracterizado por su pequena talla. Al no ha- 
berse encontrado craneos complétas, su posiciôn sistemética es 
discutlda. Los molares inferiores tienen tendencia hacia la hi£ 
sodoncia y el posee un tercer lôbulo bicûspide, con entocôni 
do no atrofiado como en Palaeomeryx. El P^ forma una foseta an­
terior caracteristica.
La ausencia de pliegue palaeomerix lo diferencia, también, de 
Laqomeryx género en el que dicho pliegue es acentuado y que ade- 
mâs, présenta unos premolares inferiores més sencillos y reduci- 
dos. El P^ de Laqomeryx tiene la foseta anterior abierta.
La ausencia de soldadura del cuboscafoides con los cunéifor­
mes asi como la morfologia de los metépodos permite descartar 
otros géneros de tallas similares.
Por su morfologia,' los molares de Escobosa son semejantes a 
los de La-Grive-St.«Alban, si bien, el cingulo lingual que se a- 
precia entre los dos lôbulos de los molares superiores, es més 
débil en Escobosa asemejandose a los ejemplares de La Grive en 
los que aparece més atenuado. En La Grive y Vieux-Collonges apa 
rece un pliegue protocônico més o menos marcado que no se da en 
Escobosa. En cambio, el pliegue posterior entre hipocono y meta 
cono (éperon) que no se encuentra en Vieux-Collonges, es muy fre 
cuente en La Grive y en Escobosa, llegando en algûn caso a for­
mar un islote de esmalte que VILLALTA (com. verb. ) ha observado 
también en Ballestgr. Este pliegue asi mismo se observa en los
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ejemplares de Anwill- figurados por ENGESSER, 1972.
La escotadura que sépara entocônido e hipocônido en los 
de Escobosa es profunda como en La Grive o Vieux-Collonges.
Las dimensiones de las piezas dentarias entran en la varia—  
bilidad de la especie en yacimientos franceses. Parecen, en ge 
neral, algo superiores a las de Sansan. Los restos ôseos son 
métricamente muy semejantes a los de Sansan y La Grive (ver cua­
dros 32 y 33 3
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Medidas de la denticiôn de Micromervx flotirsnsianus.
Las medidas de la especie de Vieux—Collonges son segûn MEIN, 1958, las 
de Sansan de FILHOL, 1891, las de Anwill de ENGESSER, 1972, las de La Qri 
ve son nuestras.
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Escobosa Sansan La Grive Hostalets
Astrégalo
Longitud 14,6 13 17 14,1 15,4
Anchura 9,7 8 10 8,8 10,5
Indice anchura 66,44 6 1/93 58,82 62,41 68,18
Escafocuboides
Anchura 111 10,5 11
Diam ant.post. 9,5 9
Metatargü
Anchura prôx. 10,5 10 12 11 13
Diam ant.post.prôx 10,5
Anch.méx.dist. 11,9 10 13
Falange III
Longitud méx. 11,0 12
Cuadro 33
Medidas de las piezas esqueléticas de Micromeryx flourensianus 
Fuente: Sansan segûn FILHOL, 1891, La Grive segOi DEPERET, 1887 
Hostalets segûn CRUSAFONT et al. 1955
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Familia BOVIDAE GRAY, 1821 
Subfamilia BOVlNAE GILL, 1872
Gensro Eotragus PILGRIM, 1939
Especie tipo
Eotragus sansaniensis (LARTET, 1851)
Otras especies atribuidas al género
Eotragus haplodon (h . v. MEYER, 1846)
Eotragus cristata (BIEDERMAN, 1863)
Eotragus artenensis GINSBURG et HEINTZ, 1968
Especie Eotragus cf. sansaniensis
Sinonimias
Antilope clavata GERVATS, 1849 - 50 
Antilope sansaniensis LARTET, 1851 
Antilope martiniana LARTET, 1851 
Eotragus clavatus FILHOL en VIRET, 1961 
Eotragus sansaniensis LARTET en GINSBURG, 1963
Diagnosis





2 1 2  
1 Mg I P  3 fragm. M 1 M
Descripciôn
“ 2
Es un molar hipsodonto, estrecho, don lobulos labiales de aspec­
ts casi cilindrico. Carece de pliegue palaeomerix. Las fosetas estan 
totalmente aisladas. Entre ambos lôbulos existe un pequeho ectostili 
do, El pliegue anterior es fuerte y desciende oblicuamente desde el 
borde anterior superior hasta la base del diente en su parte mesio- 
lingual. Los pilares y estilos linguales son suaves, apenas percep­
tibles.
No existen cingulos,
El esmalte présenta ligeras rugosidades.
p"
En norma oclusal tiene perfil rectangular, con el lado mayor en 
sentido mesio-distal. Protocono e hipocono estan bien desarrollados 
dando a la cara lingual una configuraciôn bilobular.
1 2 
M y M
Son ligeramente mas anchos que largos.
3 1 2
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” es mSs hipsodonto que M ,
Las paredes linguales de los lôbulos no tienen arista. La mura- 
11a externa del metacono es plana. El pilar del paracono es cônico 
y esta bien marcado formando, en vista oclusal,un suave pliegue ha- 
cia delante. El mesostilo es fino pero destacado. El ala posterior 
del protocono esta soldada al ala anterior del hipocono por medio de 
un pequeno pliegue que se incurva hacia atras. Las dos fosetas que- 
dan completamente aisladas. No se observa la existencia de eperon ni 
de pliegue protocônico. Los entostilos son rudimentarios.
No existe clngulo salvo un esbozo en la curva mesial.
El B s m a l t e  e sta s u a v e m e n t e  corrugado.
Oimensiones
Se expresan en el cuadro 34
Oiscusiôn
La distinciôn entre bôvidos y cérvidos en el Mioceno medio es de- 
licada. Por ello seguimos los siguientes criterios de GINSBURG et 
HEINTZ, 1968: en los bôvidos falta el pliegue protocônico en los mo- 
lares superiores. Falta el pliegue palaeomerix en los molares infe— , 
riores. Los elementos estructurales principales de los molares se - 
sueldan precozmente. Los conos y estilos de la muralla externa de lœ 
raoleures superiores dan relieves suaves. La relaciôn anchura/longitud 
es mas baja.
La eliminaciôn de especies de tallas similares como Euprox força- 
tus y Dicroceros elegans se hace en base a dichos caractères.
3 f :
La morfülogfa de los ejemplares de Escobosa es semjante a la de - 
Eotragus aansaniensis de Sansan, sus dlmensiones estan dentro de la 
variabilidad de dlcha poblaciôn y son tamblén prâxlmas a las de Eo­
tragus sp. de Aowll, yaclmiento de la mlsma edad de Escobosa.
Las semejanzas con E. haplodon (MEYER) de Neudorf,( THENIUS, 1952 ) 
son grandes.lo que no es extrano, si como afirman GINSBURG et HEINTZ, 
1968 probablemente se trata de la misma especie&E. sansaniensis, en 
cuyo caso tendria prioridad E. haplodon sobre la especie de Sansan 
por haber sido creada cinco anos antes.
Protagocerus chantrei y E . sansaniensis se distinguen fundamen- 
talmente por las clavijas. Tienen una denticiôn muy similar, hasta 
el punto que DEPERET, 1887 propone la inclusiôn de las especies Anti­
lope sansaniensis y A. martiniamus dentro del género Protragocerus. 
Las diferencias de la denticiôn entre P^chantrei de La-Grive y la ■' 
forma de Escobosa, son de escasa importancia siendo la especie de 
La-Grive de mayor talla que la de Escobosa, ûnico caracter diferen- 
cial de cierta entidad que puede senalarse.
En el cuadro se observant los valores dimensionales de la 
especie de Escobosa en relaciôn con las de Sansan, Axwril y Artenay.
Por todo elle creemos que los restos de Escobosa deben clasifi- 
carse como Eotragus cf.aansaniensis con las réservas debidas a la 













































© $ ÜJ 00 cnu C CD
•p <  CD CM CD
o LÜ rH rH
ÜJ CD X 1 1Z CM cn




(D O CD CD 0)
©
•H r4 H H
* \  •
cn 'to cn \  CO
© cn CD O CD o
C 00 rH iH
(D C rH N
•H © -
C m Z
© c _l M CD cn CM CM O  CD
© © o Lii iH
c CD Z X X cn CC3*
© _J 1 rH rH rH rH
© H  CD » CD CO O  CO 1 1 1 1
U_ CC X 1—1 rH CD C3 CD CD
3
ÜJ CD rH CM CM CD




© CD CO•H CM CM©





© dT© © rH
©
04- n CM CM cn ^ CD CD (D
0 #» ' «* #» m #»





_j < _l < _J < _J <
CM CM H CM


















































Ill TERCERA PARTE : CONGLUSIONES
1.- ANALISIS DE LA COMUNID.AD FOSIL
Al tratarse el yaclmiento de Escobosa de una cantera abandonada 
la mayor parte del material fosil se ha obtenido de bloques sueltos. 
Se localizô, sin embargo, en el yaclmiento una brecha in sjtu que 
se muestreô de forma independiente para detectar posibles asincro- 
nias en el relleno de las fisuras del Karst. La fauna de Mamiferos 
de la brecha in situ es la misma que la determinada en los bloques 
sueltos. Se observan, sin embargo, distintas proporciones de abun- 
dancia relativa sobre todo en lo que respecta a esciüridos, mucho 
mas abundantes an la brecha in situ. Asi mismo, es de hacer notar 
que casi la totalidad de restos de camivoros del yaclmiento apare-
cieron en dicha brecha. Mol obstants,la escasez de restas encontrados
« . .
en la brecha ( 171} distr^SiQos entre 25 especies nos dan unoe -c .*—
valores muy reducidos que pueden considerarse de escasa significa- 
ciôn estadîstica ya que la influencia del azar puede ser considéra 
ble.
Se ha realizado el recuento de piezas dentarias exceptuando 
los incisivos. Sôlo hemos incluido las piezas obtenidas por no- 
sotros en el laboratorio procédantes de un mismo muestreo. Siguien 
do a DUCX3S, 1968 y DELPECH, 1975, trabajamos sobre proporciones 
y se puede considérer que el numéro' total de restos es proporcio- 
nal al ndmero real de individuos, lo que no es el caso del niimero 
mfniroo de individuos representedos; este (NMI) estsT ligado al nJ— 
mero de restas (NR) por la relacion NMI * a que no es lineal 
Cep. cit., DUQOS, 1968, p. 7j. . . _
En el cuadro 35 estân, junto a la lista faünica de Escobosa, el 
nûroero de restos y porcentaje de ôrdenes, families y especies.
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Erinaceidee
Galerix exilis 
Amghechinus cf. intermedius 
Amphechjnus qoloeae
S o r i c l d a e
V.iosorex grivensis lopezae 



























Rhinolophidae gen. sp. I indet 
























































































Total Ns restos - 6669
Cuadro 35
Abundancis p a r  h® b e  restes y  V  de restos de los discintos ôrdenes, femiliss y  especies res- 
pectivamente r i e  Escobose ___________   ^ q
La representaelon grafioa de la eüaundancia relativa en porcen­
taje de restos por drdenes, familias y especies se da en los 6rà- 
ficos 1 3 -lE.Como es observable, en las très curves logaritmicas, 
y sobre todoDen la de abundancia por especies, la curva se apla- 
na mucho siendo practicamente asintotica lo que indice una fuer­
te presiôn selective en ël origen de la acumulaciôn fdsil (ODUM, 
1971) hacia determinadas especies.
Para observer el grado de diversidad o de concentracidn de las 
especies en la asociacidn fdsil de Escobosa hemos aplicado diver­
sos fndices.
El Indice de predoroinio de SIMPSON, 1949
i f }
en donde
ni = numéro de individuos 
N = nûmero total de individuos
tiene en Escobosa un valor muy alto:
C « 0,1863
Ello incüca el predominio de unas pocas especies en la asocia- 
ciôn ftfeil,
Aunque en el Tlerciario no hay datas para comparar con Escobosa, 
en el Cuatemario hay un ejemplo de yaclmiento sedimentario en el 
que se ha realizado un anâlisis tafonâmico y paleoecolôgico: el 
yaclmiento de Aridos I (LOPEZ en prensa), para una totalidad de 
55 especies y un nûmero ralnimo de individuos de 221, el indice de 
predominio es%
c - ( ni/N) - 0,0689


















































10 15 20 25 30 35 40 45 60
/u de inclividuoG por (amilie
Gràfico 14














10 15 20 25 30







Distribuciôn do In Poblaciôn de Escobosa por el /u de restos 
por especie: Curva logaritmica ajustada a la misma
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minadas especies*
Aplicando el Indice de diversidad de las especies (OOUM, 1971, 
p. 159]j
dg = S por 1000 individuos
en donde 5 « numéro de especies erti la comunidad fdsil de Escobosa, 
übtenemos un valor muy bajo:
d^ = 6,01 especies par 1000 individuos.
En el yaciroiento sedimentario de Sansan de edad Astaraciense 
inferior, segun datos de BAUDELOT, 1972, para un total de 2.997 
piezas dentarias hay 36 especies. El valor de esteaindice de diver 
sidad de especies es;
= 15,67 especies por 1000 individuos
Es decir que, para el mismo recuento de piezas dentarias, el 
ndmero de especies que se encuentran es mâs del doble en Sansan 
que en Escobosa.
En el yaclmiento sedimentario de Anwill, de edad Astaraciense 
superior, segun datos extrafdos de ENGESSER, 1972, para un total 
de 4735 piezas dentarias, hay 72 especies distintas. El valor del 
Indice de diversidad de especies es ;
d^ » 15,3 especies por 1000 individuos.
Se observa, como el el caso anterior, que este fndice es en An­
will el dpble que en Escobosa y muy parecido al hallado en Sansan.
3 2 3
El Indice de 5HAN0N y WEAWER, 1963 de la diversidad general
H « ( log ( * - Pi log Pi en donde en el que
Pi « 1
ni m ndmero de individuos de cada especie o valor de importan - 
cia de cada especie.
Ni « numéro total de individuos o total de los valores de impor 
tancia.
Pi = probabilidad de importancia para cada êapeeie = ni/N.
En el yaclmiento de Escobosa este indice tiene el valorx
H = - 0,9050
Un valor tan bajo de H indica muy escasa diversidad especlfica. 
Este indice esta poco afectado por el tamano de la muestra por lo
que proporciona un alto grado de seguridad en el anâlisis.
Como senala MARGALEF, 1977, la diversidad es una expresion de 
la estructura que résulta de las formas de interacciôn entre ele­
mentos de un sistema (op. cit. p. 3651
En resumen: se observa en la asociacidn fdsil de Escobosa el pre 
dominio de determinadas especies y una baja diversidad. Es un caso 
tfpico de yaclmiento karstico dado el posible origen de la acumula 
cion de restos por predacidn, lo que trae consigo una presiôn se- 
lectiva hacia determinadas especies. Contrasta esta asociacidn con 
la de yacimientos de origen sedimentario en los que la asociaoioin 
fosil no suele estar condicionada por factores limitantes y suele 
esteir, por lo tanto, mas diversificada.
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Estructura trôfica de la comunidad
En 1967 VALVERDE analizô una comunidad de Vertebrados terrestres 
en sus pelaciones trôficas extrayendo para los Mamiferos una estra- 
tificaciôn importante en la tailh (Op. cit., 25, 26 y 27}
En el yaclmiento de Escobosa,entre los Mamiferos, los predadores 
de mâs pequena talla son los mustélidos (Martes delphinensis, Tochio- 
tis sp. y Paleomeles pachecoi } y los de talla media a grande el hié- 
nido, Ictitherium aguirrei.
Simplificando los nivelas trôficos del yaclmiento en -très niveles 
trôficos, como hace VALVERŒ, tenemos en Escobosa las siguientes pro­
porciones :
NG de especies % de restos
Roedores 4 15,38 1,53
Fitôfagos 12 46,IS 87,32
Insectivores 10 38,,46 11,15
26 100 % 100 ®/o
Las proporciones no coinciden con las halladas por VALVERDEZ^  por 
supuesto. Las proporciones de los fitbfagos son muy elevadas a expen 
sas de los predadores, lo que nos confirme en la idea de que hay
una gran concentracidn de determinadas -especies cuya causa hay que 
basârla en el origén mismo de la acumulaciôn
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En el grâfico 16 quedan representados por especies los très nive­
les trôficos de Mamiferos del yaclmiento en funciôn logaritmica de 
su talla aproximada referida a la longitud de la serie dentaria del 




































Cenogrsma de los Mamiferos fôsiles del yaclmiento de Escobosa 
[a escala logaritmica)
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2v- CÜMPARACIÜNES FAUNISTICAS DE ESCOBOSA CON GTROS YACIMIENIDGS
Las comparaciones faunisticas se han llevado a cabo hasta el ni- 
vel en que las faunas de otros yacimientos son conocidas.
Los yacimientos karsticos como el de Escobosa presentan una gran 
cantidad de Mamiferos de pequeho tamano, son pocos los Macromamife- 
ros que aparecen y ^tos suelen ser de talla media a pequeha respec 
to a los que se suelen hallar en un yacimiento sedimentario.
No obstante,podemos observer que entre los carnlvoros, Martes 
delphinensis se encuentra en los yacimientos de La Grive — Saint— 
Alban, y Vieux-Collonges, Hostalets de Pierola y Manchones, Palso— 
meles pachecoi parece una forma particular de la Peninsula Ibérica 
ya que sdlo se ha hallado en el Cerro del Otero y Viladecaballs, e Pc 
titherium aguirrei présenta una aparente disyuncii5n An atolio-Ibëri- 
ca habiéndose encontrado en Espana s61o en el yacimiento de Escoboe» 
sa.
Oe los rumiantes, Micromeryx flourensianus, presents una amplia 
distribuciôn en el Aragoniense y Vallesiense en Europa occidental; 
en la Peninsula ibérica se ha citado en numerosas localidades del 
Vallés-Penedés y de la Cuenca de CaÜatayud - Teruel, Eotragus san— 
saniensis est^ ampliamente representado en el Mioceno de Francia; 
su aparicicin en Escobosa es la primera cita de la especie en Espa— 
ha, el género,sin embargo,se ha citado en algûn yacimiento de la 
Peninsula con especie indeterminada.
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Los Quirôpteros de Escobosa Rhinolophus delphinensis, Rhinolo­
phus grivensis y Megaderma gaillardi, son especies comunes con La 
Grive; las dos ultimas especies son comunes tambien con el yacimien 
to de Lissieu del Turoliense y M. gaillardi se encuentra tambien en 
Béni Mellal (Marruecos) del Astaraciense superior. Su apariciôn casi 
exclusivamente en yacimientos k^sticos, explica la escasez de ha^ . 
llazgos no habiéndose citado en el Terciario de la Peninsula Ibérica.
Pasamos a analizar con mas detalle los Micromamiferos (insecti­
vores, Roedores y Lagomorfos).
Anâlisis faunistico
Segûn cualquiera de los indices de similitud refie—
ja las semejanzas y aiferenciaa De todos los indices de similitud 
disponibles, Hemos elegido el de DICE, 1952:
2C
I = ■ X 100 en el que
A T S
C = nûmero de especies comunes
A = nûmero de especies de la primera muestra
B = nûmero de especies de la segunda muestra.
Este indice tiene la ventaja de que reduce las diferpnCias ’debidas al 
tamano de las muestras cuando el nûmero de especies es muy distinto 
en una y otra, al estar el nûmero de especies comunes en el numera- 
dor y el denominador.
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El anâlisis' se ha^Bfectuado;en dos aspectos distintos.
1.- Faunas de la misma edad aproximadamente (Astaraciense su­
perior, zonas 7-8 de MEIN) pero de distintas regiones ^eograficas,
2.- Faunas de la misma regiôn (Meseta - Sistema Ibérico) pero 
de distinta edad (Besde el Astaraciense inferior hasta el Vallesien^ 
se superior)
En el primer anâlisis se ha comparado Escobosa con el Cerro del 
Otero 1, Hostalets inferior, Sant Quirze, La Grive, y Anwill
En el segundo anâlisis se ha comparado Escobosa con Masia del 
Barbo II B, Peralejos 4, Nombrevilla, Manchones y Armantes VII.
En el cuadro 35,2 se Observa el grado dd similitud mâs elevado 
(8 6 ,670) entre los yacimientos del Astaraciense inferior (Zona 6  de 
MEIN) de Manchones y Armantes VII
Encontramos un grado de similitud un poco mâs bajo entre los ya­
cimientos de Masia del Barbo 2B y Peralejos 4 del Vallesiense supe­
rior (Zona M N 10 de MEIN)
Nombrevilla y Pedregueras II C del Vallesiense inferior (Zona 9 
de MEIN) se separan claramente de^ .los grupos de yacimientos cita- 
dos anteriormente.
Escobosa muestra un grado de similitud de 36,09 % con Nombrevi— 
lia; especies como Myomimus dehmi, Fahlbuschia crusafonti, Megacri­
cetodon ibericus y Megacricetodon minor-ibericus son comunes a am- 
bas.
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Dendrogremas de Tests de similitud entre diverses yacimientos
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chones cuyas especies comunes son; entre los roedores y lagomorfos 
Heteroxerus grivensis. Prolagus tobieni, Prolagus oeningensis y en­
tre los insectlvoros Galerix exilis, Miosorex grivensis;;
En un menor grado de similitud esté Peralejos 4 y Escobosa con 
Tempestia hartenbergeri y Myomimus dehmi como especies comunes.
El dendograma del Gi’af. 17,2 senala dos rupturas faunisticas en 
lo que respecta a la fauna de Micromamiferos: entre el Astaraciense 
inferior (zona 6  de MEIN) y el Astaraciense superior - Vallesiense 
inferior (zonas 7 y 8 de MEIN) y entre las fauna de Micromamiferos 
del Vallesiense inferior y las del Vallesiense superior
Formas como Paleomys, Steneofiber y Myomimus de los yacimientos 
del Vallesiense inferior son nuevas con respecto a los yacimientos 
del Aragoniense inferior, y Fahlbuschia, Megacricetodon, Muscardi— 
nus, Heteroxerus y Prolagus estan representados por especies dis­
tintas.
Los yacimientos del Vallesiense superior presentan con respecto 
a los del Vallesiense inferior formas nuevas como Chalicomys, Ko— 
walskia y Progonomys y especies diferentes de HispanomvÆ.
Escobosa tiene una asociacidn faunistica més similar a la de los 
yacimientos del Vallesiense inferior senaléndose en la misma un cam 
bio faunistico importante respecto a los yacimientos del Astaraciejn 
se inferior, aunque conservando algunas formas que sdlo se han en­
contrado en el Astaraciense.
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En iQ&'Gîraf 17,1-2 observamos un maximo de similitud (46,15 % en 
tre los yacimientos de Sant Quirze y Hostalets inferior.
Hay que tener en cuente que los dos yacimientos son geogréfica- 
mente muy prôximos.
Por debajo de este, el siguiente grado de semejanza lo encontra- 
mos entre Escobosa y Hostalets inferior que presentan como formas 
comunesi Amphechinus golpeae, Miosorex grivensis, Heteroxerus gri- 
vensis, Megacricetodon ibericus, Fahlbuschia crusafonti y Prolagus 
oeningensis:
Anv/ill y La Grive se separan en un grupo aparté. Don un bajo va-* 
lor de similitud se relaciona Hostalets con la Grive: casi todas . 
les formas comunes corresponden a insectivoros y lagomorfos excep- 
tuando los roedores Spermophillinus bredài,Heteroxerus grivensis y 
Democricetodon affinis.
Otero 1, 2 y 3 presentan el siguiente grado de similitud con Es­
cobosa. Los yacimientos del Cerro del Otero han librado una fauna 
muy escasa: très formas de cricétidos y un lagomorfo. De los cricê— 
tidos, dos de ellos, Cricetodon fHispanomys] jotae—aguirrei y Mega­
cricetodon cf. crusafonti son formas comparables a H. aguirrei y H. 
ibericus de Escobosa.
Se observa en conjunto la similitud de las faunas de la Peninsu­
la Ibérica y una diferencia de asociaciôn faunîstica respecte a las 
de Anwill y La Grive en lo que a Micromamiferos se refiere. Ello pa 
rece indicar una diferenciaciôn paleobiogeografica muy pronunciada 
de la Peninsula Ibérica respecte del resto de Europe Occidental du—
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rante el Mioceno,
En una comparaciôn de los dendogramas de los grafloos' 17 1-2,ve— 
mos que en el Sistema Ibérico, las faunas de edades prôximas tienen 
un grado de similitud bastante mayor que los yacimientos del Vallès— 
Penedés. Ello parece indicar una homogeneidad mayor entre faunas de 
edades similares en el Sistema Ibérico que en el Vallés-Penedés.
A continuaciôn damos lai listas faûnica* de los yacimientos compara- 
dos.
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Yacimientos de la CUENCA DEL DUERÜ
Yacimientü OTERO 1 (Ol)
Edad
Astaraciense superior (zonas 7-8 de MEIN)
Lista faunica 
Roedores
Cricetodon (Hyspanomys) jotae-aguirrei 
Megacricetodon cf. crusafonti 
Megacricetodon aff. minor t 
Lagomorfos 
Prolagus sp.
LOPEZ Y SANCHIZ (en prensa)
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Yacirniento de la CUENCA DE CALATAYUD.TERUEL
'Éicimiento ARMANTES VII (ARM VII)
Edad















































Prolagus cf. tobieni 
Prolagus major 
Prolagus oeningensis 












Yacirniento PEDREGUERAS II C (PED-II C)
Edad
Vallesiense inferior (Zona M N 9 de MEIN)
Lista faunica 
Roedores
Heteroxergg- cf. rubricati 
Getuloxerus sp.










FREUDENTHAL, 1966, 1967 y 3Z968 





Vallesiense inferior (Zona M N 9 de MEIN)
Lista faunica 
Roedores
Heteroxerus cf. rubricati 
Paleomys castoroides 
Muscardinus hispanicus 









BRUIJN, 1966, 1967 
FREUDENTHAL,11966, 1967 y 1968 




Yacirniento de MASIA DEL BARBO 2 B (MBB) 
Edad
Vallesiense superior (Zona 10 de Mein]
Lista faunica 
Roedores




Democricetodon sp, A 
Kowalskia fahlbuschi 
Hispanomys peralensis 








Yacirniento de PERALEJOS 4 (PER 4)
Edad









Myomimus cf. dehmi 
WEERD y DAAMS, 1978
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Yacirniento del VALLES-PENEDES 
Yacirniento HOSTALETS Inferior (H0STI)X
Edad



























Yacirniento SAN QUIRZE (S. QUI)
Edad
Astaraciense superior (Zonas 7-8 de MEIN)
Lista fadhica 
Roedores






























Yacirniento LA-GRIVE-SAINT-ALBAN ( LA GR )
Edad




Cricetodon cf jotae 
Cricetodon albaniensis 













































Heterosorex cf. sansaniensis 
Miosorex grivensis 
Sorex dehmi







GUERIN y MEIN, 1971
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Yacimientos de SUIZA 
Yacirniento de ANWILI^(aNW)
Edad











Keramidomys anwillehsis 3k 
Leptodontomys aff. catalaunicus 
Microdyromys cf. koenisgswaldi 
Microdyromys miocaenicus
Paraglirulus werenfelsi nov gen, nov sp / 4^ 
Paraglirulus cf. lirpensis 
Glirudimus cf. gracilis 
Eomuscardinus aff.sansaniensis 
Muscardinus nov sp.
Gliridae VIII nov gen, nov sp. t 
Pseudodryomys hamadryas
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Gliridae X nov gen, nov.gp*
Mioglis larteti 
Megacricetodon aff. schaubi 
Megacricetodon similis 
Megacricetodon gregarius 
Democricetodon minor brevis 
Deroocricetodn gaillardi freisingensis 













Sorlcido I gen. sp. indet 
Soricido II gén. sp. indet.





Talpidae II gen. sp. indet 
Scaptomyx edwardsi 
"Talpa" minuta




3.- RESUMEN Y CONCLUSIDNES 
Sistemâtica
La fauna de IMamiferos determinada en el yacirniento de Escobosa es :
Insectivora
Soricidae
Miosorex grivensis lopezae nov. ssp.
Crocidurinae gen. sp. indet 
Erinaceidae
Galerix exilis PÜMEL, 1853
Amphechinus cf. intermedius (GAILLARD, 1899)
Amphechinus golpeae GIBERT, 1974
Chiroptera "
• Rhinolophidae
Rhinolophus grivensis (üEPERET, 1892]
Rhinolophus delphinensis GAILLARD, 1899 
Rhinolophidae gen. sp. I indet.
Rhinolophidae cgem stt,. lïl indet #
û
Megadermatidae
Megaderma gaillardi (TROUESSART, 1898)
Carnivora
Mustelidae
Martes dephinensis DEPERET, 1892 
(C Trochiétis sp.
Paleomeles pachecoi VILLALTA y CRUSAFONT, 1943 
Hyaenidae




Heteroxerus grivensis (MAJOR, 1909) 
Gliridae
Myomimus dehmi (BRUIJN, 1966)
Armantomys tricristatus LOPEZ, 1977 
Tempestja; hartenbergeri (BRUIJN, 1966) 
Cricetidae
Megacricetodon ibericus (SCHAUB, 1974) 
Megacricetodon minor-debrui jni 
Hispanomys aguirrei (SESE ^ 1977) 
Fahlbuschia crusafonti: AGUSTI, 1978
Lagomorpha
Gchotonidae
Prolagus oeningensis (KGNIG, 1825} 
Prolagus tobieni LOPEZ, 1977 
Artiodactyles “
Cervidae
Micromeryx flourensianus LARTET,1851 
Bovidae
Eotragus cf. sansaniensis (LARTET, 1851)
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En total,el yacirniento de Escobosa ha librado 26 especies de Ma- 
miferos repartidas en 6 ôrdenes y 12 families. Las nuevas especies . 
en el yacirniento son: el glirido Armantomys.tricristatus LOPEZ, 1977 
el cricétido Hispanomys aguirrei (SESE, 1977), el ochotôrtido Prola­
gus tobieni LOPEZ, 1977, el hiénido Ictitherium aguirrei SORIA, 1977 
y una nueva subespecie que se describe en el présente trabajo: El . 
soricido Miosorex grivensis lopezae.
El soricido Miosorex grivensis lopezae es una forma de Mioso- 
rex grivensis que présenta unos caractères propios.
La cita,por primera vez en el Terciario de Espaha.de 4 especies 
de Rhinoldphidos y un Megadermâtido aumenta enormemente el area de 
distribuciôn de dichos Quirôpteros en este période.
Entre los Carnivores prédomina la familia Mustelidae con très eé 
pecies. Paleomeles pachecoi sôlo ha sido citada en el Cerro del 
Otero y Viladecabals por lo que parece uns forma particular de la 
Peninsula.
Los Gliridos Myomimus dehmi y Tempestia hartenbergeri son afines 
a dichas especies del Vallesiense. La abundancia de material de es­
tas dos especies en el yacirniento de Escobosa ha permitido ampliar 
el conocimiento biométrico y morfolôgico de las mismas.
Armantomys es un género propre de la Peninsula Ibérica. La espe- 
cie Armantomys tricristatus de Escobosa plantea interesante cuestio 
nés acerca de la diversificacién y distribuciôn estratigrâfica del 
género ën Espana.
La abundancia de Cricétidos en Escobosa representados por cuatro
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especies distintas, confirma la gran diversificacién de este gru­
po en la Peninsula desde su apariciân en el ürleanianse, El relati- 
vamente abundante material de Fahlbuschia crusafonti, frente al de 
las localidades en que teran conocidos ha permitido sehalar nuevos c 
caractères diferenciales de la especie, Megacricetodon miner-de _ 
bruijni puede suponer un case interesante de la naturaleza geogré 
fica y cronolôgica de la especiaciôn.
Se sehalan nuevos caractères diferenciales de Prolagus tobieni y 
se amplia el conocimiento de esta especie y de Prolagus Oeningensis 
con una dsscripciôn practicamante. compléta de, denticiôn decidua.
Entre los rumiantes se sehala par primera vez en la Peninsula la 
presencia de Eotracus cf. sansaniensis, aunque el género ya de habia 
citado con antsrioridad en listas faûnicas preliminares.
Tafonomia
Entre las causas mas comunes que pueden dar lugar a la acumulacién 
de restos de vertebrados en un yacirniento kârstico estan-: l] Egagré- 
pilas de aves rapaces, 2} residuos de alimentacién de Mamif eros Car- 
nivoros, 3} trampa natural y 4} aportes externos.
Eh el yacirniento de Escobosa se observa una extraordinaria abun— ~ 
danda de restos de Micromamiferos en perfecto estado de conservaciôn 
y al no haberse encontrado ninguno de estes restos en conexiôn anaté 
mica, puede pensarse con seguridad que en su mayoria, si no todos, — 
proceden de egagrépilas de aves rapaces.
El hallazgo de piezas de carnivoros no permits descartar la posi- 
bilidad de que algunos de éstos, especialmente los mas pequehos
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[Mustêlidos}, pudleran ser tamtüen presas de las aves rapaces? Sin 
embargo, lo mas probable es que estes animales tuvieran sus guaridas 
permanentes u ocasionales, en las cavidades kârsticas de Escobosa, - 
lo que se verla plenamente confirmado de hallarse coprolitos de car­
nivoros en el yacirniento, o restos de sus presas con huellas de mor- 
deduras.
La presencia de rumiantes de tallas mediana y pequeha, nos hace - 
suponer que podrian ser presa de algûn carnivoro,aunque es posible - 
que alguna cavidad exokârstica vertical pudiera actuar como trampa - 
natural en la que podrian caer estes herbivoros. La existencia de al 
gunas piezas ôseas de Micromeryx en conexiôn anatômica, nos da un mar 
gen bastante amplio para descartar, en este caso, la intervenciôn de 
aves rapaces o de carnivoros ya que, en el primer caso los restos a- 
parecerian disperses, y en el segundo caso, ademâs, con huellas de - 
mordeduras o en fragmentos mucho mas reducidos.
No se encuentran piezas esqueléticas con sehales de rodamiento, - 
lo que nos hace pensar que los aportes externos, puramente geolôgicos, 
debian ser nulos o raros y, en cualquier caso, habrian sufrido un trans 
porte minimo.
Hay que ahadir que no todos los Micromamiferos cuyos restos se en 
cuentran en yacirniento han tenido que ser objeto de depredaciôn.
Segûn F, B. SANCHIZ (corn, pers.) la batracofauna constituye una a 
sociaciôn tipica de yacirniento kârstico. En yacimientos sincrônicos 
con el de Escobosa, de origen lacustre o fluvio-lacustre, aparece Ra- 
na como forma prépondérants, siendo muy raros Bufo o Pelodytes. Estos 
animales acudirian a estivar y / o invernar entre las grietas del
karst, El ûnico resto abundante susceptible de provenir de egagrôpilas 
séria Pelodytes.
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En resumen, se trata de un yacirniento en el que, con toda seguri­
dad, la mayoria de los restos procedîan de la acumulaciôn de egagrô­
pilas por aves rapaces. La presiôn selectiva por depredaciôn ha dado 
lugar a una predominancia de ciertas especies,principalmente Microma 
miferos y unà baja diversidad en el nûmero de especies frente a la - 
que se observa en los yacimientos sedimentarios de origen fluvial o 
lacustre, lo que hemos constatado en un capitulo anterior,.
Paleoecologia
Inferir condiciones ambientales a partir de una fauna de Mamiferos 
Bxclusivamente, aun més teniendo en cuenta que las causas de la acu­
mulaciôn de restos en un yacirniento kârstico es selectiva hacia deter 
minadas especies ^ es arriesgado,
Heteroxerus, Fahlbuschia e Hispanomys son consideradas formas de 
clima seco y de ambiente estepario.
Megacricetodon es una forma adaptable a un clima hûmedo o seco.
Sin embargo, lo Gliridos, representados en Escobosa por très espe 
cier, tienen preferencia hacia zona» arbôreas.
Destaca la ausencia de Eomyidos y Ptauristinos en Escobosa, formas 
con preferencias hacia ambiantes hûmedos.
El predominio de Cricétidos y^la presencia de Gliridos parece in­
dicar que el paisaje séria mas o menos abierto con zonas arbôreas 
y el clima podria ser relativamente humedo.
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Paleobiogeografîa
Referente a los Micromâmiferos se han constatado diferencias paleo 
biogeogrâficas con yacimientos presumiblemente sincrônicos. As! con 
los yacimientos europeos del Astaraciense superior de La Grive y An- 
will, que son bien conocidos hay poces especies comunes entre los 
Roedoresi Géneros como Armantomys, y Tempestia son desconocidos fue— 
ra de la Peninsula Ibérica.
En la Peninsula Ibérica observâmes tambien mas homcraeneidad en 
las asociaciones faunisticas de edades prôximas en la Meseta y Siste 
ma Ibêrico que en el Vallès- Penedés.
Cronologla
Los Micromâmiferos constituyen uno de los grupos mâs interesan- 
tes para realizar precisiones biostratigréficas. '
Tempestia hertenbergeri se conoce desde el Astaraciense superior 
y durante el Vallesiense.
Myomimus dehmi es conocida sôlo en el Vallesiense,
Fahlbuschia crusefonti se ha encontrado en los niveles sin Hippa— 
rion de Hostalets inferior y Sant Quirze,dd edad Astaraciense supe­
rior.
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Fahlbuschia y Megacricetodon estan representados en el Orleanien— 
se y Astaraciense inferior por especies distintas a las del Astara­
ciense superior y Vallesiense. Myomimus y Tempestia suponen dos gé­
neros nuevos en las faunas de dicha edad. Armantomvs. sin embargo 
es un género sôlo conocido en el Orleaniense y Astaraciense infe­
rior.
La asGciaciôn dey="âhlouschla crusafonti, Megacricetodon ibericus. 
y Myomimus dehmi, especies conocidas en el Astaraciense superior, 
junto a Heteroxerus grivenais, Prolagus tobieni y Prolagus oenin- 
gensis, especies tipicas del Astaraciense, nos hacen atribuir a es­
ta fauna una edad del Astaraciense superior. No es posible referir 
la asociaciôn faunîstica de Escobosa a la zona 7 6 la 8 de la Biozo- 
naciôn del Neôgeno Continental de MEIN, ya que no se distinguée en 
le Peninsula Ibérica debido a la falta de datos paleontolôgicos en 
el Astaraciense superior. Constatemos sin embaro un cambio faunisti- 
co importante entre el Astaraciense inferior y el Astaraciense supe­
rior.
Esta fauna permits dater la base de la eecuencia posterior al re- 
lleno del Karst y puede correlacionarse con otros yacimientos kérsti 
COS de Europe, lo que permits inferir una karstificaciôn generaliza- 
da al final del Mioceno medio. Ello puede tener relaciôn oon el d i ­
me y/o con la téctônica del Mediterréneo occidental y plantea por 
ello una interesante hipétesis de trabajo para la evoluciôn geodiné- 
mica y paleogeogrâfica de la Meseta que se debe constragtar con o- 
tras evidencias geolôgicas.
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En resumen podemos decir que el conocimientq y dataciôn de esta 
fauna en la Meseta y en una edad de la que se tenîan escasos datos 
en la Peninsula y el anâlisis de las particularidades que presentan 
las asociaciones faunisticas de los yacimientos kàrsticos, supone 
un punto de referencia importante para trabajos futures.
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sarrollo de las crestas extra
13.- " " ” Mg: Variacion en el desarrollo
de las crestas extra.
14i- " " ” Mg: Variaciân en el desarrollo
de las crestas extra.
^ 1-2
15.- '* " " ^'M : Variaciôn en el desarrollo
de las crestas extra.
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16.- ” " " M : Variaciôn del anterolofo
3
17.- ‘ '* " " M : Variaciôn del desarrollo
de los centrolofos.
18.- Medidas de Myornimus dehmi de Escobosa
19.- Medidas de Armantomys tricristatus de Escobosa
20.- Medidas de la denticiôn de Tempestia hartenbergeri de 
Escobosa.
21.- Medidas de Megacricetodon ibericus de Escobosa y otras 
especies,
22.- Megacricetodon minor - debruijni de Escobosa: Variaciôn del
anteroconido en




24.- Megacricetodon minor - debruijni de Escobosa: Variacion
2
del seno lingual en M
25.- '* " ” Variaciôn del mesolofo
2
en M
26.- Medidas comparatives de Megacricetodon minor - debruijni 
da Escobosa con M. minor y M. debruijni
27.- Medidas de Hispanomys aguirrei de Escobosa
20,- Reducciôn de los M3 de diverses especies de Ruscinomys 
Hispanomys y Cricetodon.
29.- Medidas comparativas de Fahlbuschia crusafonti de Escobosa
30.- Medidas de Prolagus oeningensis de Escobosa
31.- Medidas de Prolagus tobieni de Escobosa
32.— Medidas de la denticiôn de Micromeryx flourensianus de 
Escobosa
33.- Medidas de las piezas esqueléticas de Micromeryx flouren­
sianus de Escobosa.
34.- Dimensiones comparadas de la denticiôn de Eotragus cf. 
sansaniensis de Escobosa
35.- Abundancia por MÛmero de restes y de restos de los 
distintos ôrdenes, families y especies respectivamente 
de Escobosa




1.— Hateroxerus orlvensis; Dimensiones de M - M
1—2
2.- Myornimus dehmir Dimensiones de los
4 3
3.- Myornimus dehmi;: Dimensiones de los P - M
4.- Armantomys tricristatus; Dimensiones de los
1-2 3
5.— Armantomys tricristatus: Dimensiones dellos M - M
6.- Tempestia.hartenbergeri: Dimensiones de los P^-
4 2
7.- Tempestia hartenbergeri: Dimensiones de los P —"M
8.— Megacricetodon ibericus: Dimensiones de
2
9..- Megacricetodon ibericus: Dimensiones de M^- M
3
10.- Megacricetodon ibericus; Dimensiones de - M
11*- Hispanomys aguirrei; Dimensiones de los M^ M^
1 2  3
12..- Hispanomys aguirrei: Dimensiones de los M M M
13,- Distribucidn porcentual de los Ordenes de la pobla 
cidn de Escobosa.
14,- Distribucidn de la poblacidn de Escobosa por el % 
de restos por familia
15,- Distribuciôn de la poblacidn de Escobosa por el ^ 
de restos por especie
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IS..- Cenograma de los Mamlferos fôsiles del yacimiento 
de Escobosa (a escala Logarltmica)
17,— Dendrogramas de tets de similitud entre faunas de 
diverses yacimientos
18.- Distribucidn estratigrafica de especies de Microma- 
miferos del Yacimiento de Escobosa.
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Lémina I
1.- Vista general del yacimiento de Escobosa
2.- Fisura in situ

Lâmina II







Galerix exilis (BLAINVILLE, 1840)
3 21.- Fragmenta de crâneo (ES— 1314) con P — M derechas
a.- vista lateral
b.- vista oclusal
2.- Fragmenta de méndibula izquierda (gS - 1315) con parte del
^ “3
a.- Vista lateral externa
b.- Vista lateral interna
3.- Fragmento de mandibule izquierda (ES- 916 l) con P^- P^ y
”4
a -  Vista lateral externa
b.- Vista lateral interna

Lémina IV
1.- Megaderma gaillardi TRGUSSART 1898
Fragmenta de mandibule derecha (ES- 1844) con M^— Mg - Mg
a.- Vista lateral interna
b.- Vista lateral externa
2.- Miosorex grivensis lopezae nov. ssp.
Fragmento de mandibule derecha (ES- 1276 l) con la serie
dentaria P - M_4 3
a.— Vista lateral externa
b.- Vista lateral interna
3.- Miosorex grivensis lopezae nov. ssp.
Holotipo (ES- 623 l): Mandfiula derecha con la serie dentaria
I -  M3
a.- Vista latera externa
b,- Vista lateral interna

Lamina V
Heteroxerus grivensis (MAJOR, 1909)
1«- M inferior derecho (ES - 345)
1—2
2.- M superior derecho (ES - 398)
Hispanomys aguirrei (SESE , 1977)
1 2





Megacricetodon ibericus (SCHAUB, 1925]
1 2  3
1 a.- Maxilar superior derecho con M - M - M ( E S -  611) 
lb.- Mandibula inferior izquierda con - Mg (ES- 612)
Megacricetodon minor-debruijni
2.- M^ superior izquierdo (ES - 411)
Fahlbuschia crusafonti AGUSTI, 1970
3.- M^ inferior izquierdo (ES - 205)
E
E
l a 1 b
'
1 m m 1 m m
VI
Lamina VII
Tempestia hartenbergeri (BRUIJN, 1966)
1.- P^- inferior izquierdo (ES- G2 - 234)
1—2
2.- M superior izquierdo (ES- G2—  233)
Armantomys tricristatus LOPEZ, 1977
3.- Holotipo: Maxilar superior izquierdo (ES - M - 1501) con la
4 3
serie dentaria P - M .
Myornimus dehmi (BRUIJN, 1966)
1—2
4.- M superior derecho (ES - G2 - 145)






—Fragmente de mandibula derecha con P^ - P^ - y (ES - 5
1.- Vista lateral externa




Ictitherium aguirrei SORIA; 1972
1.- inferior izquierdo Holotipo (ES - 4}^
a.— vista interna
b.- Vista oclusal




3.- superior derecho en vista oclusal (es - 15}
Paleomeles pacheçei VILLALTA y CRUSAFONT, 1943












Micromeryx flourensianus LARTET, 1851
1.- Mg inferior derecho (ES - 10 a ]
a.- Vista interna
b.- Vista externa
c.— Vista oclusal 
1
2.- M superior derecho
Eotragus cf. sansaniensis LARTET, 1851 
1—2
3.- M superior izquierdo (ES - 7 a ]
Protagocerus chantrei DEPERET, 1877
4.- superior derecho (ES - 2 a )
5.- M^ inferior derecho (es - S:a ]

